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De todo 


SUPERSTICIONES AMOROSAS RUSAS 


Logdia Kyasht, la famosa bailarina rusa 
que tan resonantes triunfos ha alcanzado 
en Europa, ha contado recientemente a un 
periodista inglés algunas cosas interesan- 
tes acerca de las fiestas de Nawidad en el 
país de los zares. 

En primer lugar, la Navidad se celebra 
en Rusia trece días después que en nuestro 
país y es particularmente notable por el 
hecho de que con motivo de la fiesta las 
jóvenes tratan de averiguar su porvenir y, 
sobre todo, si han de casanse durante el 
año próximo. 

El día de Nochebuena salen secretamen- 
te a la calle muchas jóvenes, y al primer 
hombre que encuentran le preguntan cómo 
se llama, porque creen que su futuro es- 
poso ha de llamarse como el transeunte in- 
terrogado. 

Hay muchachas que se retiran muy dis- 
gustaidas porque les parece.feo el nombre 
en cuesción o porque'el interrogado se bur- 
la de la. preguntante diciendo que se llama 
Satanás o algo por el estilo. 

Otra de las fiestas de Navidad en Rusia 
es uña' especie de Carnaval, en el que to- 
man “parte jóvenes y viejos, que, vestidos 
de, máscara, van de casa en casa a felicitar 
a logswecinos. Lo mismo las familias: pobres 
que TS ricas ponen un árbol de Navidad 
decorado y alumbrado, con regalos para 
chicos*y grandes. El árbol se conserva una 
semana y se enciende todas las noches. 


¿A QUÉ HO- 
RA AMANECE? 

La mayoría de 
la gente, sobre 
todo la que vive 
en las ciudades, 
sabe a qué hora 
próximamente se 
pone el sol, pe- 
ro hay muy po- 
cas personas que 
sepan cuándo 
amanece, como 
no sea por re- 
ferencia. 

Hay un siste- 
ma muy sencillo de saber la hora del ama- 
necer, Todo se reduce a mirar el reloj al 
anochecer y trazar mentalmente una línea 
horizontal desde la hora que marque el ho- 
rario hasta la cifra del lado opuesto, la 
cual será la de la hora de nacer el día. 

Si, por ejemplo, la luz vespertina dura 
hasta las nueve, la matutina comienza a 
las tres. 

Si el sol se pone a las 8, sale a las 4 
próximamente. 


EL SAPO CONTRA LA HIDROPESÍA 


La gente del campo ha considerado siem- 
pre los sapos como seres repugnantes y 
hasta venenosos, pero los curanderos de la 
Edad Media empleaban la piel de estos ba- 
tracios para preparar una porción de me- 
dicamentos. 

Ahora, el Dr. Abel ha hecho el curioso 
descubrimiento de que aquellos curanderos 
no estaban tan equivocados como nos figu- 
ramos generalmente, pues haciendo un estu- 
dio del sapo gigante tropical que se cría en 
el río Amazonas, ha extraído de su piel 
una substancia que cura la hidropesía. 

El Dr. Abel sabía que entre los remedios 
caseros clásicos en muchos países, figuraba 
la piel de sapo contra la mencionada enfer- 
medad, y comenzó a hacer experimentos 
para ver si el remedio tenía alguna eficacia. 

La misma substancia que se encuentra en 
dicha especie tropical, se extrae también 
del sapo común, de suerte que es muy posi- 
ble que no tardemos en ver recetar sapo 
cocido o en salsa para los pacientes hi- 
drópicos, 


¡CÓMO SERÍA! 


Cansada la profesora de reprender a Jua- 
nito sin resultado, se decidió a quejarse al 
padre del niño, escribiendo en su libro de 
notas: 

**Juanito habla muchísimo”?, 

Cuando el cuaderno de notas del niño 
volvió a sug manos, encontró bajo su ad- 

rtencia: 

**3Si usted tuviera que dir a la madre!” 


APARAD'OR 
GIRATORIO 
DE HERRA- 
MIENTAS.— En 
los talleres pe- 
queños y en 
otros lugares 
donde conviene 
economizar es- 
pacio para las 
herramientas, es 
muy ventajoso 
el aparador gi- 
ratorio que re- 
produce “el gra- 
bado, 

Consiste sencillamente en una varilla gu- 
jeta al banco en la forma que se ve en el 
dibujo y que sostiene dos bandejas perfo- 
radas en las que se ponen las herramientas. 
Las bandejas o discos de metal giran con la 
varilla que les sirve de sostén. 


un poco 


UN ACCIDENTE DEL TRABAJO 


A un viejo guía de los Alpes, que le fal- 
taba el índice de la mano derecha, le pre- 
guntó una curiosa joven turista: 

— Diga, viejo; ¿cómo perdió usted el 
dedo? 

— Y, señorita, — respondió pausadamente 
— llevo tantos años de guía, que se me ha 
gastado de tanto indicar los lugares intere- 
santes a los viajeros. 


LA ACADEMIA FRANCESA Y LOS GRAN- 
DES HOMBRES 


En la '“Revue Hebdomadaire'? encon- 
tramos unas notas curiosas sobre las re- 
laciones de la Academia Francesa con Víc- 
tor Hugo y con Balzac. 

Víctor Hugo necesitó cuatro tentativas 
para lograr entrar en la Academia; era el 
jefe del romanticismo triunfante y la Aca- 
demia se resistía a abrirle las puertas. La 
primera vez luchó contra Mignet, y la se- 
ñora de Girardin escribió dando cuenta del 
fracaso: **El- gran escándalo de la semana 
es la preferencia dada por la Academia a 
Mignet sobre Víctor Hugo, que es un genio; 
los académicos se ocupan poco del aspi- 
rante, sólo se cuidan de las conveniencias”?. 

La segunda: vez, en 1836, también fué 
rechazada su candidatura, venciénidole el 
periodista Dupaty. Por tercera vez volvió 
a presentanse contra Flourens y Berryer, 
siendo elegido Flourens, por lo que Alfonso 
Kurr exclamó: *“Señor Hugo, señor Hugo, 
¿es vuestro reino de este mundo? Firme 
en su propósito—;¡debilidades de grande 
hombre!—insistió por cuarta vez, luchan- 
do con el vawdevillista Ancelot, y al pedir 


su voto a Dupin, éste le dijo: *'Hay dos 
Academias, una chica y otra grande; la 
grande está en favor de usted; en cuanto a 
mí, nunca digo por quién voto'”.—'*¡] Cui- 
dado!, contestó Víctor Hugo, que me lo 
acaba usted de decir''., Sólo a la quinta 
vez logró entrar en la Academia, y para 
eso por 17 votos contra 15, 

El gran Balzac tuvo peor suerte. Pre- 
sentó su candidatura, y no tenía ni siquie- 
ra un voto. Paseando por la calle de Saint- 
Honoré, vió a Víctor Hugo que pasaba en 
coche; Balzac corrió hacia él y le dijo: 
—Maestro, iba u verle a usted.—Le llevo 
en el coche, suba usted.—Presento mi can- 
didatura para la Academia, y me atrevo a 
contar con su voto.—|Muy bien hecho! 
Cuente usted conmigo.—Víctor Hugo llega 
a la sesión cuando se estaba discutiendo 
la candidatura de Vabout (¿quién sabe hoy 
quién es Vatout?); el académico Ponger- 
ville (¿quién sabe hoy quién es Ponger- 
ville?) estaba a su lado y escribía el nom- 
bre de Vatout en su papeleta.—Ruego a 
usted, le dijo Víctor Hugo''al. oído, que es- 
criba ''Balzac'”. Pongerville escribió *'Bal- 
zac'”; pero luego, a+punto de, votar, vaci- 
la, con uma papeleta“ en la mano,=sin saber 
por quién decidirse. ¿Balzac o Vatout? 
Víctor Hugo le dió un golpe en la mano 
que tenía el nombre de Vatout, y la pa- 
peleta cayó en el suelo; sólo así se deci- 
dió Pongerville a echar en la urna el nom- 
bre de Balizac. Y gracias a esto, el autor 
de ““La comedia humana'' tuvo dos votos 
para la Academia. 


INJUSTICIA 


El hijo de un novelista acaba de ser cas- 
tigado por embustero, Después de cesar en 
sus sollozos y pensar un rato: 

— Papá — dijo: — ¿cuánto faltará para 
que yo pueda decir mentiras, y cobrar por 
ellas, como tú haces? 


LAS SIRVIENTAS DE LA SEMANA 


La del lunes era demasiado presumida y 
no gustó, 


UN 


a 


La del viernes por demasiado triste. | 


SS 
NJ 


SS 


SS 


Y la del sábado gustó demasiado al sge- 
ñor..., 


BALANZA DE PAJA.—No por ser de pu- 
ja esta balanza deja de ser de precisión. 
Tómese una paja fuerte de cereal sin nu- 
dos, ni grietas, de unos 25 centímetros de 
largo y ligeramente curvada en forma de 
arco. Después de haber determinado el cen- 
tro se miden de una parte y de otra diez 
centímetros y se divide una de ellas en 
partes de 1 centímetro (marcando las di- 
visiones con tinta). Después se clava en el 
centro de la paja una aguja bastante larga, 
y luego, perpendicularmente y hacia la par- 
te más elevada de la curva, se clava una 
segunda aguja, muy fina Las puntas de 
esta aguja se meten en unos tubitos de 
eristal pegados con cera en una placa-s0- 
porte de corcho o de madera, vaciada en 


su centro y fija con clavos al plano de la 
base. En la paja se hace una serie de lige- 
ras muescas, una en el lado no graduado, 
en el punto donde terminan los diez cen- 
tímetros, y otra en cada uno de los puntos 
señalados con tinta en el lado graduado. 
La muesca del lado no graduado sirve para 
colgar un alambrito muy fino en forma de V 
invertida que sostiene un platillo de papel 
(véase el grabado). Las muescas del lado 
graduado sirven para sostener una pesa de 
alambre de 0,1 gramos de peso, por ejem- 
plo. Cuando la pesa esté colocada en la 
muesca terminal equilibrará un peso de ma- 
teria colocada sobre el platillo, pero a me- 
dida que se acerque 1, 2, 3.., divisiones 
hacia el centro, indicará solamente 90, 80, 
TO centigramos. 

A uno y otro lado del soporte central se 
ponen dos tablillas: una de ellas sirve de 
apoyo al brazo de la balanza cuando tiene 
demasiado peso, y el otro, dividido en par- 
tes iguales, permite apreciar la perfecta 
horizontalidad de la balanza. Esta se nivele 
cortando un poco del extremo demasiado 
pesado o desplazando la aguja vertical cen- 
tral para bajar o subir según se necesite 
el centro de gravedad. Si está bien cons- 
truída, una balanza de este género es sen- 
sible a menos de un miligramo., 


EL BATALLON DE LOS SORDOS 


Un batallón de sordos parece una cosa 
absurda al pronto, porque lo primero que 
ocurre preguntar es cómo pueden oir las 
voces de mando, y, sin embargo, hay ac- 
tualmente en Londres un batallón de sol- 
dados sordos como una tapia que manio- 
bram y hacen fuego con la misma precisión 
que las tropas que poseen sus cinco senti- 
dos, porque si bien no oyen las voces de 
los oficiales, en cambio, las “*ven””. 

El **batallón silencioso” sigue con la 
vista los movimientos de sus jefes, porque 
todos los soldados que lo forman saben leer 
el movimiento de los labios. 

Este arte es muy común entre los sordos. 
Caida palabra que articulamos y cada pen- 
samiento que expresamos, prodwcen una ex- 
presión distinta en la boca, una impresión 
diferente de los labios. Y cuando los sor- 
dos acostumbran la vista a la observación 
de estas distintas formaciones pueden 
“leer” las s de sus interlocutores 
con la misma facilidad que nosotros leemos 
un libro. 

Mucha gente creía que los sordos ser- 
virían para muy poco en esta terrible ópo- 
en, pero están demostramdo que pueden 
prestar a $u patria servicios tan útiles co- 
mo los que prestan los hombres sanos. 


CONSERVACION DE ANIMALES PEQUE- 
ÑOS.—Hay un procedimiento muy sencillo 
para conser- 
var los ani- 
malitos pe- 
queños y los 
pies y las 
cabezas de 
los animales 
grandes. 

Si se tra- 
ta de anima- 
les peque- 
ños, se Ves 
quitan pri- 
meramente las vísceras y se llena la cavi- 
dad adbominal con algodón en rama, bien 
empapado en una solución acuosa saturada 
de acetato de alúmina, de cloruro de cinc, 
de bórax o de ácido bórico, Cuando se tra- 
ta de una cabeza o de un pie, se lava sen- 
cillamente con uno de los líquidos enu- 
merados. 

Entonces se seca la pieza lentamente 
por exposición bajo una campana de cristal 
de bordes esmerilados, que se wdapten her- 
méticamente a una plana de cristal igual- 
mente esmerilado. (Véase el dibujo.) Den- 
tro de la campana se pone una cubeta o 
un plato hondo con arena impregnada en 
ácido sulfúrico, pequeños fragmentos de cal 
viva O trozos de cloruro de calcio. Estas 
materias absorben la humedad del aire con 
gram potencia, con lo cual la pieza se dese- 
ea poco a poco. El absorbente hay que re- 
novarlo de vez en cuando, por lo cual reco- 
mendamos el cloruro de calcio, producto 
muy barato, no corrosivo como el ácido sul- 
fúórico, y que se disuelve a medida que ab- 
sorbe el agua. Cuamdo se ha derretido todo 
se ponen nuevos terrones del producto y se 
puede regenerar fácilmente el eloruro di- 
suelto calentándolo para quitarle el agua 
absorbida, La operación se da por termina- 
da cuando dejan de sufrir alteración los 
fragmentos absorbentes. 
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Las islas Malvinas 


Oportunidad y forma de resolver el viejo p!eito anglo - argentino, 
por el magistrado y conocido historiador, doctor Juan Alvarez. 


h r O. . y ya . L 
N 1833 un buque de guerra inglés se apoderó violentamente 


de las islas Malvinas. Antes y después de esa fecha Ingla- 
terra ha prestado muchos y muy- buenos servicios a la Re- 


7 ma pública Argentina; pero la conciencia nacional no olvida 
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(a Na el suceso, Esa cuestión es quizá la última que nos queda por 


DS Ñ resolver en materia de integridad territorial y no está de 
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El desapacible clima de las Malvinas y su apartada situación en los ma- 


más recordar sus antecedentes, siquiera sea ligeramente o ir 
pensando qué haríamos con las islas si nos fuesen devueltas. 


res del sud no constituyeron aliciente para atraer pobladores cuando falta- 
ban hasta en las márgenes del Plata. Bien 

que descubiertas por España, permanecieron. 

prácticamente deshabitadas hasta la segunda 

mitad del siglo diez y ocho, en que marinos 

franceses ensayaron instalar allí un principio 

«le colonia. De origen francés—Malouines, de 

Saint Maló—es el nombre con que hoy las de: 

signamos. $ 

Contra esa ocupación reclamó España invo- 
cando prioridad de derechos, y previos los trá- 
mites del caso este primer conflicto quedó re- 
Suelto hacia 1767: Francia devolvía las islas, 
cobrando el valor de lo gastado en ellas, Pero 
mientras ambos interesados ultimaban el arre- 
glo, Inglaterra mandó una expedición por su 
Cuenta; y así, al presentarse a recibirlas el - 
comisionado español, se encontró con el co- 
mandante británico que le intimaba desalojo. 
En respuesta, el gobernador de Buenos Aires 
expulsó violentamente a los intrusos de su es- 
tablecimiento de Puerto Egmont (1770). 

Este acto de fuerza dió motivo a nuevas ne- 
gociaciones, En 1771 fué devuelto Puerto Eg- 
mont a Inglaterra, que lo abandonó totalmen- 
te tres años más tarde. Según parece, habíase 
convenido en que España retuviera las islas 
después de reponer en ellas, a título de sim- 
ple desagravio, el arriado pabellón británico, 
Lo positivo es que desde 1774 y durante los 
Cincuenta años siguientes, el gobierno español 
Primero y los argentinos después, tuvieron a 
las islas bajo su incontestada jurisdicción. 

Recién en 1824 dió motivo a un nuevo conflicto la concesión hecha por 
las autoridades de Buenos Aires al señor Luis Vernet para fundar una co- 
lonia en las Malvinas, y explotar, con privilegio exclusivo, la pesca de lobos 
marinos, 

Como nadie respetaba ese privilegio, a fin de hacerlo efectivo fueron 
capturadas en 1831 tres goletas norteamericanas que andaban por allí ca- 
zando anfibios, Esto dió pio a una nave de guerra de los Estados Unidos 
—la Lexington—para proceder manu militari contra Vernet y sus colonos, 
Sencillamente, arrasó el establecimiento con atropellos tales, que el encar- 
gado de negocios de la Unión se vió en el caso de pedir sus pasaportes y 
abandonar el país, A esta altura, volvió Inglaterra a terciar en el debate, 
y como antaño, se posesionó de las islas. Tal es el origen de su ocupación 
actual, que remonta al año 1833, 


Dib. de Bilis, 


Doctor Juan Alvarez, 


doscientas libras de sueldo al año, y es asistido por dos consejos, uno eje- 
entivo y otro legislativo. Diversas escuelas fijas o ambulantes educan a más 
de cuatrocientos niños, o sea más de los que reunen en conjunto los esta- 
blecimientos similares de Santa Cruz y Tierra del Fuego, cuya población 
total es sin embargo casi cuatro veces superior. Inglés es el idioma oficial, 
inglesas las monedas, pesas y medidas; y da una idea de como está admi- 
nistrada la colonia, el hecho de que desde 1907 a 1911 el excedente de las 
entradas sobre los gastos arroje anualmente de tres mil a doce mil libras 
esterlinas. Supongamos ahora que Inglaterra aplica el precedente de Fran- 
devolvernos las islas 
pago de mejoras. Descuento que el dinero ne- 
cesario lo obtendríamos inmediatamente con 


cia en 1767, y se manifiesta conforme 


4 


en previo 


una suscripción de carácter patriótico a la que 
todo argentino llevaría su aporte con orgullo, 
Poro ¿hemos de incorporar como un simple 
rebaño, como gentes conquistadas a esos ha- 
bitantes que desde hace ochenta y cuatro años 
se reconocen súbditos británicos? Ciertames- 
te que no olvidaremos nuestras tradiciones de- 
mocráticas. No los argentinizaremos a tiros 
y sablazos. Habrá que consultarles si están o 
no conformes en usar el castellano en sus es- 
cuelas y en las peticiones al gobierno, si pre- 
fieren cambiar de pesas, medidas y monedas, 
sostear la religión católica, solidarizarse con 
nuestra deuda pública, aceptar el sistema de 
gobierno otorgado a los territorios' nacionales 
vecinos, y ser defendidos por la escuadra ar- 
gentina en vez de serlo por la inglesa. Y es 
bueno prever, que aun estando conformes en 


cambiar de bandera, se verán expuestos a los 
conflictos y dificultades anéxos al brusco cam- 
bio de legislación que les espera, puesto que 
no han usado nuestros códigos ni es probable 
los conozcan. Por otra parte, siendo notorio 
que no necesitamos las Malvinas, queda en pie 
el riesgo de la desairadísima situación en que 
nos colocaría la negativa de sus habitantes a 
formar parte de la república, 

En 1843 y 1844, el gobierno argentino ensa- 
: yó otra solución: ofrecer las islas a Inglate- 
rra como saldo de lo adeudado por el empréstito de 1824, Con algunas va- 
riantes, acaso valiera la pena de insistir en esa fórmula, que conciliando 
los intereses y el decoro de las dos partes, amoldaba los hechos consumados 
a la necesidad de reparar ¡justicieramente pasadas violencias. Inglaterra 
podría reconocer nuestro derecho a las islas, y comprarlas pagando por ellas 
lo que valían a la fecha de su ocupación ilegal, más los intereses corridos 
hasta el presente, De todas suertes, con esa solución u otra, hora es ya de 
cambiar de actitud, y no permanecer inactivos llorando de tarde en tarde la 
injusticia de Albion. Hay que eliminar ese motivo de rencor permanente con- 
tra un país que ha influído muy de cerca en la independencia y la prosperi- 
dad de la república; y para ello, ningún momento más oportuno que el ac- 
tual, pues jamás como ahora se mostró Inglaterra dispuesta a reconocer los 
derechos de las naciones militarmente débiles, 
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Según una conocida publicación británica, el censo de 1911, enyas cifras /) 
no han de haber yariado gran cosa hasta hoy, arrojó para el archipiélago 
un total de 3.275 habitantes, dedicados principalmente a la cría de ovejas 
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Hollincito 


A Roberto Leviller 


Una cabezota redonda cubierta de 
cabellos arremolineados y apelmaza- 
dos. La tez morena hacía resaltar más 
la blaneura de sus eseleróticas y los 
dientes que hallaban a cada momento 
pretexto para lucir, Tal era aproxi- 
madamente el físico de Hollincito. 

AMNÁ en pleno eampo, un poco perdi- 
da entre matorrales, veíase la casa de 
Hollincito. Vivía con sus padres, que 
a decir verdad, no se diferenciaban 
mayormente de aquellos lugares, sien- 
do como sus montes de aspecto bárba- 
ro y hostil. Era el lugar como un blo- 
que aislado del mundo, pues las cosas, 
los hombres y las bestias, inspiraban 
la misma sensación de rechazo hacia 
todo lo que pudiese ser elemento per- 
turbador de aquel ambiente. 

Un día nuestro amigo Hollincito fué 
como arrancado de su vivienda, apa- 
reciendo luego en la gran ciudad en 
una casa de familia de la clase media, 
con abundantes hijos, en que están 
representados desde la rubía evocado- 
ra de países más o menos septentrio- 
nales, hasta la trigueña, cuya nariz 
remachada da a entender claramente 
la predilección de la sangre caucásica, 
por su antagónica, la negra o mulata. 
Estas familias de vasta prole, suelen 
poseer ciertos rasgos propios: tal sin 
ir más lejos su inclinación inconteni- 
ble por los criados, Abundan excelen- 
tes caseras de esta condición, que de- 
elaran no poder vivir sin su servicio 
favorito. Y en efecto; tal es la cos- 
tumbre que aun cuando se les ofrezca 
sirvientes adultos y esmerados, optan 
por los primeros sin vacilar, a pesar 
del adiestramiento previo que éstos 
exigen. Es necesariamente impresecin- 
dible para ellos, tener criados, gene- 
ralmente huérfanos y de corta edad. . 

Pues bien; a una casa así, llegó Ho- 
Mincito. 

El jefe de familia, la madre, cuatro 
jóvenes toscas, dos muchachos altos y 
demaerados y un chico de trece años: 
tal era la composición de la familia 
a la que en adelante serviría Hollin- 
cito. Después del viaje largo, no quiso 
sino dormir, como los pájaros que atra- 
pados de noche por medio de una luz, 
quedan aturdidos, durmiéndose al ca- 
bo de un rato. 

Al día siguiente presentóse ante los 
dueños de casa que lo juzgaron de mo- 
do bien diverso: el padre apenas si 
lo miró ensimismado como se hallaba 
en sus asuntos; los, hijos mayores lo 
imitaron. La madre manifestó que ella 
sabría *““corregirlo?? (bien que no su- 
piese si era bueno o malo). El herma- 
no menor pensó que con la llegada del 
huésped tendría un juguete más; y por 
fin, las hermanas gordas y pecosas, 
después de observarlo por algunos 
instantes, expresaron que era un ani- 
malito. Y este concepto interesado pri- 
mó entre todos. 

Pronto resultó un óptimo domésti- 
co: listo, servicial y atento; aprendió 
pequeñas menudencias tan apreciadas 
por las mujeres caseras, inclusive a 
no percibir las coqueterías de las chi- 
cas, y tapar, cuando había visitas, con 
rapidez y disimulo los agujeros o man- 
chas del mantel. Convenía entre otras 
cosas por la parquedad en sus pala- 
bras y su seriedad melancólica, guar- 
diana inadvertida de las indiscrecio- 
nes del hogar, Estas cositas consiguie- 
ron transformarlo en un ser aprecia- 
ble: se le dió más comida, disminuyó- 
sele las correcciones, y concediósele 
otros favores, mezquinos pero con apa- 
riencias de actos de gran desprendi- 
miento por parte de los amos. No obs- 
tante el cambio de conducta observa- 
do por la dueña de casa, Hollincito 
no varió. Permanecía siempre tacitur- 
no, atribuyendo ese estado los patro- 
nes, al medio en que se había criado. 
Triste error: el chico quería un poqui- 
to de cariño, más acercamiento con 
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sus semejantes, y no atenciones 
riales que lo mismo se le dan a 
animal. Precisaba guarecerse en 
bio calor de la familia. Sufría 
demente observando que él era siem- 
pre el ““animalejo?”. El desdichado 
esforzábase, procuraba demostrar la 
celeridad de su inteligencia, su cons- 
tante atención, su modo correcto y 
preciso en el hablar, Pero era inútil. 
La necesidad de la casa requería que 
no cambiase su estado de bestezuela. 
Si un día lo hubiesen considerado co- 
mo igual, como ser humano, en fin, ya 
no hubiera visto con fingida inocen- 
cia las escenas ridículas, dramáticas 
o vergonzosas de todos los días. Era 
pues, más que todo, cuestión de con- 
ciencia, puesto que ellos ejecutaban 
tales acciones, sin molestarse por la 
presencia de Hollincito, diciéndose 
después: no importa; no comprende; 
y como la gente baja créese autoriza- 
da a ejecutar o decir cualquier acto 
repudiable delante 'de las bestias, a 
causa de que éstos carecen de lo más 
temido por ellos o sea el comentario, 
Hollincito, como era lógico, no varió 
su situación a pesar de los esfuerzos 
realizados. 

Una mañana, no obstante los gri- 
tos estridentes proferidos por la due- 
ña de casa, el chico no contestaba. 
¿Qué ocurría? ¿Es que se habría es- 
capado? ¿Habríase resuelto a no obe- 
decer? Nada de eso. Al fondo de la 
casa, encontrábase un cuartujo mise- 
rable, con el suelo regado por prin- 
gues de vela; en un rincón hallábase 
el colchón sobre el que yacía Hollin- 
cito tapado por cobijas raídas que de- 
jaban entrever por un lado parte de 
su nalguita escuálida. Acostado, mi- 
raba fijamente un andamio que colum- 
braba a lo lejos, contestando apenas, 
cuando lo interrogaron, mirando con 
sus ojos suplicantes y opacos, expresi- 
vamente humanos entonces. Fué caso 
de médico, pero éste resultó impoten- 


gran- 


te, no atreviéndose a diagnosticar na- 
da preciso, hasta que los amos resol- 
vieron dejar solo al paciente, para 
ver si se restablecía. Con este procedi- 
miento, lejos de mejorar, empeoró, 
pues su estado. obligábalo a quedar 
solo durante todo el día, salvo a la 
hora de las comidas, único momento 
en que veía a alguien. Llevábanle su 
alimento, dejándoselo como a un pe- 
rro, volviendo luego por los platos, 
sin un gesto, sin una palabra. 

Y una noche nublada, de mucho 
viento, que arrastraba por el cielo pe- 
dazos de nubes grises, llegaron al ha- 
bitáculo de Hollincito, trayendo res- 
tos de la comida habitual. Ardía un 
trozo de vela, cuya llama tendíase 
suavemente, con un pequeño bramido 
sombreando el rostro del chico, que 
había tomado esa fisonomía caracte- 
rística de los que han sufrido. La 
frente abríase alta y noble, las gran- 
des ojeras como esfumadas por el so- 
plo de los años, realzaban su expre- 
sión de calma austera, y de los labios 
ligeramente entreabiertos, dijérase 
que iba a exhalar la queja de su 
abandono: ¿por qué no me quieren? 

La criada portadora de la cena ad- 
virtió que Hollincito no vivía ya, y 
a decir verdad no le extrañó aquel 
desenlace le ocurría muy ló- 
gico. 

La impresión de la muerte del chico 
entre la familia fué casi nula. Harían 
un pedido tierra adentro para obtener 
otro. Ellos también esperaban lo acae- 
cido. ¿Qué se le iba a hacer?... 

Y una linda mañana, una mañana 
de niños—por así decirlo—Heváronse 
el cajoncito. Una vecina pianista to- 
'aba un estudio... El menor de los 
hermanos prorrumpió en sollozos, sin- 
tiendo algo extraño, tal vez, pero la 
madre, calmándolo, dijo: —No lores, 
tontito; ya traerán otro para que jue- 
gues... 


Leopoldo LUGONES (hijo). 
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Tu misal 


Dame ese viejo misal que guardas 
con tal ternura en esa arquita de sán- 
dalo y de nácar incrustada, cual si fue- 
ra una reliquia, en la que viven dor- 
midos recuerdos dulces y tiernos de 
blancuras eucarísticas. 

Quiero recorrer sus hojas y ver en 
ellas tus ojos, tus ojos grandes y ne- 
gros, rasgados, límpidos, tersos, y tus 
labios entreabiertos, cuando quedo 
murmuraban las plegarias del Salterio. 

Ouiero tocar esas tapas; quiero tocar 
esas hojas, donde vibran todavía la 
presión de tus dos manos, de tus ma- 
nos tan pequeñas: tiernas rosas de la 
aurora. ¡Oh, tus manos tan divinas! 
Son dos cándidos junquillos, blancos, 
níveos, como el alma de una diosa im- 
máculada, 

Quiero aspirar los perfumes entre 
sus hojas dormidas; ese perfume tan 
tuyo, cual si fuera de violetas, de rosas 
grandes de Francia, o de lirios tiernos, 
suaves, que se elevan en sus tallos, 
cimbreadores y ondulantes. 

Ese perfume exquisito quiero aspirar 
con fruición. Ese perfume que trae re- 
membranzas de ilusiones, disipadas cual 
las brumas de las noches otoñales; 
remembranzas que no mueren, ni po- 
drán nunca morir. 

Quiero leyendo las hojas de tu misal, 
adivinar los secretos que a él confiaste 
pudorosa, ruborosa, deliciosa, cuando 
las preces al cielo, alzabas llena de 
unción. p 

Oh! dame ese viejo misal que guar- 
das con tal ternura. Quiero leer sus 
oraciones, quiero beber sus perfumes, 
quiero vivir tu pasado, quiero saber el 
tor qué, de tu cruel alejamiento. 

Oh! dame ese misal, tw alma, y asi 
leyendo sus hojas pueda saber ¡oh mi 
Musa! pueda saber si ha vivido como. 
un culto, como un Dios, el alado dios 
Cupido. 

Ernesto OTEIZA 'QUIRNO. 

1917. 


Conmemoración 
de la hazaña. 


Hace algún tiempo llegaron a Nor- 
te América algunos ejemplares de las 
dos medallas acuñadas por el gobier- 
no alemán en conmemoración del acto 
que, más que cualquier otro, inflamó 
al pueblo norteamericano contra el 
prusianismo: el hundimiento del *“Lu- 
sitania??. Se recordará que para ce- 
lebrar- esta. gloriosa hazaña, se de- 
cretó medio día feriado para los ni- 
ños de las escuelas alemanas y el co- 
mandante ¡del submarino fué conde- 
corado por el kaiser. 

Una de las medallas, muestra de un. 
lado al “Lusitania?” hundiéndose y 
del otro a la muerte vendiendo pa- 
sajes en las oficinas de la Cunard 
Line. 

Las tres palabras alemanas que se 
ve sobre el barco, dicen: “Ningún 
contrabando a bordo??, y si se exa- 
mina con detenimiento, se nota que 
se ha puesto sobre la cubierta del 
buque un cañón y un aeroplano. Sin 
embargo, ha quedado demostrado que 
el “Lusitania?” no disponía de elo- 
mentos defensivos ni ofensivos. Ls, 
pues, innecesario decir que el cañón 
y el acroplano son puras invenciones. 
La leyenda inferior dice: *“El vapor 
““Lusitania?? hundido por un subma- 
rino alemán el 5 de mayo de 1915??”, 
(Fué hundido el 7 de mayo). En el 
otro lado de la medalla, se lee: *““El 
negocio sobre todo?” Una persona 
aparece leyendo un diario, evidente- 
mente la advertencia de von Berns- 
torff por la: que declaraba que los 
norteamericanos y log neutrales no 
debían enfbarcarse en el transatlán- 
tico, 
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EN LA CASA CENTRAL, EXTRAORDINARIA EXPOSICION DE CONFEC- 
CIONES PARA HOMBRES. A la incomparable elegancia de sus confecciones, 
une Gath Chaves, una variedad de modelos realmente única. La superioridad 

de los casimires empleados y la per- 

fección de su acabado, son por otra 

parte, cualidades que las desta- 

can de sus similares. 


A 

168—AMBO PARA TURISTA, 
compuesto de Cazadora y 

Breeche, modelo práctico y 

elegante, especialmente con- 

feccionado en riquísimo casimir ““Garbi- 
cord?” de lana, modelo sumamente prácti- 
“o para campo y sport, gran variedad en 
tonos, de eolor unido, a. . . . $ 60, — 


167-—CAZADORA y Pantalón, modelo muy 
elegante, especial para Sport y Turismo, 
confeccionado en easimir *“Garbicord?? de 
pura lana, selecto surtido en gustos de co- 
lores umidos; muy práctico, al precio ex- 
cepcional de A, Ms Y 
105—TRAJE de saco derecho, modelo de úl- 
tima creación, con dos botones, solapa de 
punta, chaléco con cinco botones, pantalón 
muy amplio, corte perfecto; confecciona- 
do en casimir inglés de la mejor calidad; 
inmensa variedad de gustos, en colores de 
selecta fantasía, desde $ 75,— a $ 55 ¿ua 
15>7TRAJE de saco derecho, 3 botones, 
muy entallado, con doble suzón, solapa de 
punta, chaleco 5 botones y suzón de enta- 
lle; pantalón a, la americana, muy amplio, 
bajos doblados, confeccionado en casimir 
fantasía, artículo inglés, desde $ 75, — 
a $ Ab 


En Sacos Golf, .Gath y Chaves 
ofrece verdaderas novedades 


C.—BACO de seda milanesa, variado surtido 
en eolores de moda, modelo muy elegante, 
con cuello y solapa, de mucho vuelo, ar- 
tículo apropiado para playa y sport, pe- 


E 
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D.—SACO de riquísima seda Jersey, colores 
de moda, modelo muy chie, cintura frun- 
cida, mucho vuelo, práctico para playa y 
sport. 
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: Av. de Mayo, Perú y Rivadavia. - CASA CENTRAL; Florida y Cangallo 
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Aprendizaje y heroísmo 


III.—Para estudiantes y aprendices. 


Cualquier trabajador puede tener 
por patrón a Bernardo Palissy, el gran 
artesano. Este es quien mejor llegó a 
la grandeza, y llegó a las más eleva- 
das maneras de ser que se alcancen en 
el mundo: magnífico artista, sabio in- 
ventor, maestro de ciencia, escritor de 
nombradía, hombre de sociedad, a su 
manera, aun de sociedad cortesana y 
selectísima y héroe de la vida religio- 
sa, ejemplo y espejo de conciencias, 
sin dejar nunca de ser artesano, pero 
precisamente por serlo siempre y por 
haber realizado bellas invenciones den- 
tro de su oficio, y llevado el mismo a 
una perfección soberana. Ll no mudó 
de menester más que lo necesario para 
pasar dle artesano en vidrios de color, 
que fué en sus comienzos, a artesano 
de la cerámica, que fué más tarde y 
que continuó siendo toda su vida. Pe- 
ro, puesto en menester de ceramista, 
se elevó del trabajo de la fayenza al 
de la porcelana. Y volvió a encontrar 
el secreto de las pastas más finas y 
gentiles, secreto que habían poseído 
los chinos y se había prdido más tar- 
de, Trabajaba en un horno para cocer 
sus tierras, y allí, siempre buscando, 
siempre buscando, halló al fin, Como 
no conocía otro afán que el de esas in- 
venciones, tuviéronle sus vecinos por 
orate acabado. Un día, como practica- 
se una de sus cocciones, quemó el te- 
¿ho de la casa. El y los suyos pasaron 
por largos años de miseria, Triunfó 
por fin: fabricó las pastas más bellas 
que jamás hubiesen visto ojos de hom- 
bre en tierras de Occidente. Entonces 
fué cuando aún, de inventor subió a 
artista. Dió vida, en las materias por 
él mismo inventadas, a mil perfectas 
obras de arte. Lus decoraba con las 
figuras de los animalillos más varia- 
dos; caracoles, lagartos, peces colorea- 
dos que lucían en maravillosos refle- 
jos. Para cumplir este trabajo, el ar- 
tista quiso ser más aún: quiso ser sa- 
bio y estudió aplicadamente la natu- 
raleza y las ciencias de la naturaleza. 
Y después fué, además, escritor, por- 
que redactó en forma sabrosa las ro- 
glas de su arte y su proyecto de embe- 
llecimiento de ¡jardines y los recuerdos 
de su vida. Y a los cabos de ésta se 
hundió en la Biblia y, como era tiem- 
po de luchas religiosas en Francia, 
Bernardo Palissy fué perseguido por 
su fe y le encerraron en un castillo, y 
así, por su fe, fué mártir. Como desde 
hacía un tiempo frecuentaba la Corte 
y el rey le tenía cariño, aculió éste 
a visitarle en la prisión, y parece (y 
esto lo dice, si no la historia, la buena 
leyenda) que le ofrecía la libertad a 
precio de una abjuración, aunque sólo 
fuese aparente, de su ereencia, La con- 
testación de Palissy fué digna de su 
perfetta conciencia de artesano, Rehu. 
só altivamente, Porque había traba- 
jado su conciencia como una de sus 
obras de arte. Y no por dinero las ha- 
cía, sino por amor a su oficio, a la 
perfección de su oficio y a los resulta- 
dos de su oficio. 

¿Todo pasa. Pasan pompas y vanida- 
3 des. Pasa la nombradía como la obs- 
¿ euridad. Nada quedará a fin de cuen- 
= tas, de lo que hoy es la dulzura o el 
3 dolor de tus horas, tu fatiga o tu sa- 
z tisfacción, Una sola cosa, aprendiz, 
3 
3 
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estudiante, hijo mío, una sola cosa te 
será contada, y es tu obra bien hecha, 


Xenius, 
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Lecturas estimulantes 


Al triunfo por la voluntad y la cultura. 
Puntos de meditación para espíritus de todas clases 


Memorandum 


Para cada día de la semana 


T.—Responde a las groserías de tu 
adversario con la frialdad altanera o 
la palabra ¿justa pronunciada sin co- 
traje y sin que tu voz revele tu emo- 
ción. Di pausadamente aquello que 
quieras decir, sin rebajarte hasta la 
vulgaridad de los medios que contigo 
empleen. De este modo, el que te ul- 
traje se verá obligado a reconocer tu 
dominio, y su cólera y gritos no le ser- 
virán más que para disimular su fra- 


caso.—Roudés. 
todos los 


LE jueves esta 


sección de ideas esti- 


mulantes. Es usted 
quien saldrá ga- 
nando. 


11.—Nuestro honor consiste” en ser 
un hombre.—Wegener, 

TI1I.—Es más difícil fijar las ideas 
con nitidez en un alma alterada por 
el miedo, que escribir sobre un papel 
que se agita, —Locke, 

IV.—Es un ejercicio espiritual el 
del silencio. Moderar nuestra charla- 
tanería nos acostumbra a presentar a 
nuestros semejantes nada más que pa- 
labras útiles y escogidas; lo que nos 
impide dañar con la maledicencia «y 
nos ejercita para formarnos en una 
vida interior que tiene sus secretos 
que ¡jamás revela. Él tesoro de los se- 
eretos y de las opiniones ocultas enri- 
quece nuestra conciencia y le da el va- 
lor de la personalidad.—Paul Adam. 

V.—Sólo por el individuo se forma 
el pueblo.—Arndt, ; 

VI.—Nuestra voluntad es una fuer- 
za que dirige todas las demás, cuando 
la gobernamos inteligentemente, —Buf- 
fon.. 

VIT. —Conócete a tí mismo. — Ins- 
cripción del templo de Apolo. 


Consejos de un millonario 
05-50 : Las ocasiones 


Muchas empresas han sido transfor- 
madas en sociedades anónimas, Sus ac- 
ciones circulan en el mercado; hom- 
bres «dedicados a profesiones liberales, 
mujeres movidas del gusto por la espe- 
culación y con frecuencia —eosa la- 
mentable—clérigos y artistas, adquie- 
ren muchas de esas acciones. El públi- 
eo compra el negocio cuando lo que de- 
bería adquirir es el hombre que ha he- 
cho prosperar la empresa. 

Recuerdo la historia de Travers. 
Travers fué requerido por un amigo 
suyo para que examinara un perro do- 
go que el amigo deseaba adquirir para 
matar las ratas que le destruían su 
invernáculo. El dueño del perro inten- 
taba demostrar el arte de óste en ca- 
zar, cuando una rata enorme puso en 
fuga al dogo. El amigo le preguntó a 
Travers: ¿Qué harías tú? Travers res. 
pondió: Yo compraría la rata. 

El público compra, la mayoría de las 
veces, todo lo contrario de lo que de- 
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bería comprar. Excelente lectura para 
ustedes, amigos míos, la lectura diaria 
del balance de las compañías. Cuando 
puedan, comparen el par de sus accio- 
nes con el precio a que podrían uste- 
des adquirirlas, Les dirán que el valor 
nominal de las acciones se basa en un 
capital ficticio. En ciertos casos así es. 
Sin embargo, lo contrario es la regla 
corriente en las empresas industriales. 
El capital no representa por entero to- 
do el valor del negocio. 

Hay, no obstante, sociedades que, a 
pesar de haber adoptado la forma anó- 
nima, siguen dirigidas como asociacio- 
nes. Si las comparan, hallarán una no- 
table diferencia entre esas'institucio- 
nes y las grandes compañías anóni- 
mas, cuyos propietarios viven disper- 
sos. Estudiad las grandes compañías 
de todo el mundo. La mayor parte de 
ellas no proporciona a sus accionistas 
dividendo alguno. A mitad y a un ter- 
cio de su valor se venden las acciones 
de algunas de esas compañías más im- 
portantes. Son las compañías verdade- 
ramente anónimas. Miren, en cambio, 
las otras compañías que navegan por 
los mismos mares, administradas por 
sus mismos propietarios, dirigidas por 
un hombre de negocios copartícipe en 
los beneficios. Tales compañías repar- 
ten importantes dividendos y guardan 
en reserva importantes sumas, He ahí 
la gran diferencia entre el individua- 
lismo y el comunismo aplicados a los 
negocios; la diferencia entre las com- 
pañías administradas por sus mismos 
propietarios asociados y las compañías 
que cuentan por miles sus propieta- 
rios, distintos cada día e ignorantes de 
lo que el negocio requiere. 

La misma diferencia se podría esta- 
blecer en el comercio, en la industria, 
en la propiedad territorial y en los 
transportes ya por mar, ya por tierra. 
La misma diferencia hallaréis” entre 
las casas de banca. De hecho algunas 


s 


de esas casas son propiedad de varios 


hombres de negocio. Esas casas arrai- 
gan pronto: Sus participaciones alcan- 
zarán fácilmente el precio más eleva- 


do; sobre todo cuando el director del. 


Banco es el propietario más acaudala- 
do, como ba ocurrido en casi todas las 
empresas que han triunfado en toda 
la línea, En esas sociedades el futuro 
hombre de negocios halla multitud de 
medios para conquistar una participa- 
ción; los mismos propietarios son los 
administradores y buscan constante- 
mente el concurso de hombres de inte- 
ligencia. 

No busquen las compañías que 0po- 
nen mayores dificultades al ingreso del 
empleado joven, Acepten, claro, lo que 
la suerte les depare; comiencen si es 
preciso, en una compañía anónima, sin 
desperdiciar nunca la primera ocasión 
que se les ofrezca para conseguir una 
participación personal en el negocio. 
Recuerden siempre que no existe em- 
presa alguna despreciable; todo nego: 
cio responde a una necesidad de la so- 
ciedad. Satisface siempre una necosi- 
dad precisa, ya fabrique, aglomere o 
distribuya artículos como hace el co-. 
merciante, ya administre o invierta 
capitales, como hace el banquero. 

No existe ninguna elase de negocios 
en la que no pueda alcanzarse el 
triunfo. , 

En otra oportunidad les contaré dos 
historias, que debo a mi experiencia 
y que seguramente les servirá de es- 
tímulo.—A, Carnegie. 


El arte de vivir con carácter 


¡> 


IV,—Secreteo 


Uno de los más groseros defectos 
del carácter es denotar, a fuerza de 
secreteos y de toscas insinuaciones, que 
se halla uno enterado de cosas que 
ignoran los demás, 

Yo incluso, me atrevería a calificar- 
lo casi de traición para con aquel que 
nos ha confiado el secreto. Debo ad- 
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- blicidad ha de ser el más atendido. de 


“ser el título en letras muy grandes. 
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vertir que a los charlatanes de este . 
jaez es muy fácil hacerles desembu- 
char todo lo que saben, tratándolos 
en forma que lleguen a figurarse que 
no le interesan a uno sus secretos. El 
procedimiento es eficacísimo y basta 
para hacerles soltar la válvula, pues 
la vanidad que manifiestan de un mo- 
do tan palpable con semejantes alar- 
des y con tam gran desprecio «del pró- 
jimo, no tolera la indiferencia por pat- 
te de los demás. 

Nunca podrá guardar un secreto 
aquel que no sea dueño de sí mismo; 
sólo el temor podría cerrarle la boca, 
y hay que convenir en que el miedo 
a los hombres es un cerrojo mohoso. 


P. Alberto María WEISS. 


La eficacia del anuncio 


Al afirmar anteriormente que el 
anuncio es el alma de la revista, he- 
mos dado a ese medio de propaganda 
toda la importancia que tiene en las 
naciones más adelantadas y prósperas. 

Hemos de insistir sobre este punto 
porque lo juzgamos de extraordinaria 
eficacia, Muchos comerciantes tienen 
miedo a gastar demasiado en el anun- 
cio; descoufían de su fuerza, temen 
que su poder de difusión no sea ca- 
paz de compensar el sacrificio que su- 
poue un gran desembolso. Decía un 
gran comerciante: ““El capítulo pu- 


vuestros gastos comerciales. Hacedlo 
así y no os pesará. Anunciad, anun- 
ciad mucho; anunciad con perseveran- 
cia y ya apreciaréis lós buenos re- 
sultados, ?? 


El patrón ha de reco- 
mendar estas LEC- 
TURAS a sus depen- 


dientes, El padre a 


sus hijos. Padres y 
' patrones deben leerlas 
también. 


Correspondencia 


Jorge Reus. — Ese seudónimo **Xe- 
nius?? corresponde en efecto al ilus- 
tre escritor catalán Don Eugenio de 
Org, . 

M.—La milla marina equivale a 
1.852 metros, : 

F, de la Torre. — Ruskin murió en 
1900, Fué principalmente un genio de 
la crítica. Yl primer volumen de sus 
obras lo publicó a los 24 años de edad, 


$, Franceschi. — Le devolvemos el 
anuncio tal como nosotros lo conside- 
ramos más eficaz, Cabeza rota ha do 


No vale nada y quedamos a sus ór- 
denes. 


XXX, —Es preferible siempre po- 
ner los precios en los objetos que se 
exponen en las vidrieras. Son muchas 
las gentes que no entran a comprar. 
un artículo por no saber lo que vale. 


Peluzzi. — En efecto: el adverbio 
““indebidamente?” ha de decir *“debi- 
damente”. Sólo así tiene sentido el 
pensamiento de Joubert. pi 


Catalina Roquer. — Cuando las car- 
tas llevan más de un pliego, han de 
ir todos escritos sólo por el anverso. 
Los pliegos siguientes al primero se 
numeran ordenadamente en el ángulo 
derecho superior de su primera plana, 
poniendo después del número el ape- E 
llido de la persona a quien van diri- É- 
gidos. Terminadas, copiadas y firma- + 
das las cartas, es conveniente unir 
todos sus pliegos por medio de un gu- 
jetador, ' 
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Los: sonetos del crepúsculo 


DALIA EEE IAN 


Para ''Fray Mocho??, 


LA ESTRELLA DE LA TARDE 


Su tragedia de luz epilogaba, 
en el proscenio de oro del ocaso, 
la tarde aquella, de violeta y raso, 
gue en el paisaje azul se desfloraba. 


Las fuentes, sus romances cristalinos, 
ritmaron al encanto de las flores; 
en tanto que los dulces ruiseñores, 
confiaban sus rapsodias a los pinos. 


ERIGIR AREA LIE 


Y en la quietud solemne del momento, 
surge de pronto sobre el firmamento, 
la estrella de la tarde en áurea calma... 


A 


El paisaje se borra opalescente... 
cierro los ojos, y, divinamente, 
la estrella de la tarde está en el alma. 


VIEIRA RIOR ESRLADII ELIONEARDATEAAIANI 


ALEGORIA ORIENTAL: 


Se alzan ígneos, fantásticos palacios, 
en el poniente que es Kremlin de fiesta, 
al constelar el sol su roja testa. 
en una borrachera de topacios. 


En la verde quietud de las praderas, 
una mano de novia es el ambiente, 
acariciando la brumosa frente, 
que se puebla de ensueños y quimeras. 


Toda la gama azul del claroscuro, 
se arrebuja en las frondas, bajo el muro, 
fingiendo silfos en radiante zambra; 


y en tanto que la tarde se desflora, 
tus ojos brujos de sultana mora, » 
muestran en las pupilas una Alhambra. 


y AGUAFUERTE 


Ungiate la tarde en su decoro, 
entre un nimbo de gemas y corales, 
bajo los gobelinos orientales, , 
de aquel ocaso ensangrentado en oro, 


La leyenda escocesa de tus ojos, 
dormitaba apacible en las praderas; 
en tanto que la tarde en sus despojos, 
amortajábase con tus ojeras. 


Y sobre el clavicordio de los pinos, 
la brisa sus rumores argentinos, 
ensayó para tí, bella durmiente; 


y el sol que claudicara en el espacio, 
quedó como en la gloria de un topacio, 
hecho beso de luz sobre tu frente. 


VISION VERLATNIANA 


Tal un jardín de oriente es el ocaso. 
El sol vomita rojas amapolas, 
que abren el ópalo de sus corolas, 
A sobre las nubes de sedante raso. 


Chispea en la penumbra de las frondas. 
una niebla esmaltada de corales, 
y en los lagos de azur, diez garzas reales, 
pican diamantes en las áureas ondas. 


Sobre un haz de incendiada pedrería, 
flota a lo lejos la floresta umbría; 
empenáchase el mar de airones rojos; 


y en tanto la tristesa del poniente, 
como un pájaro azul vuela a tu frente, 
para echarse a soñar sobre tus ojos. 


Rodolfo OYHANARTE. 
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El plagiario 


¿Cómo se conocieron Pedro de Ferran- 
de y el señor Jondojgne? Es un misterio 
que no tengo tiempo para aclarar. Por 
lo demás, nada nos importa ni a ustedes 
ni a mí. Lo cierto es que estos dos hom- 
bres se conocían y que, cosa rara en Pa- 
rís, donde todo sé sabe, nadie sabía que 
se conociesen. 

Por supuesto que más valía que fuese 
así, para uno de ellos por lo menos. Por- 
que era el caso que el bueno de Pedro 
Ferrande, que vivía de su pluma, se hu- 
biese visto en un gran aprieto si hubiera 
tenido que confesar públicamente que to- 
das las anéodotas extraordinarias, que los 
graciosos chistes, que las frases de sutil 
ironía, los pensamientos finos y delicados 
con que JHenabat su prosa de cronista 
mundano, de narrador ameno, procedían 
directamente del señor Jondoigne, un an- 
ciano amable y escéptico que había vivido 
mucho, que no leía un periódico desde 
hacía quince años y que vivía encerrado 
en un lujoso piso bajo, rodeado de ár- 
boles. 

Iba Pedro dos veces por semana a casa 
de Jondoigne para renovar su provisión 
de anécdotas y de recuerdos. El anciano, 
que sentía un desprecio absoluto, un des- 
dén tranquilo e inconsciente por la lite- 
ratura, ignoraba el uso que el joven es- 
critor hacía de los tesoros que él le rega- 
laba eon conversación. Y Pedro, por su 
parte, se guardaba mucho de decir que 
escribía en los periódicos. E 

Fuera de Ferrande no veía el anciano 
a nadie; entendámonos, a nadie que re- 
presentase algo en París, Sólo tenía por 
únicos amigos a una docena de ancianos 
de ambos sexos, tan viejos como él, pero 
infinitamente menos espirituales y ocu- 
rrentes, que iban a visitarle por la noche, 
acabado de cenar, para jugar con él a 
las cartas y reirse con sus genialidades, 
Uno de los comensales más asiduos era 
una mujer, la señorita Hortensia Penille, 
pariente lejana suya. Profesaba la tal se- 
ñorita una admiración sin límites por su 
primo, a pesar de que se quedaba comple- 
tamente a obscuras de cuantas ocurren- 
cias le oía y de que nunca conocía ni de 
oídas a ninguno de los personajes céle- 
bres de que le oía hablar constantemente. 
Una noche, no pudiendo contenerse más, 
le dijo entusiasmada: 

—¿ Pero por qué no escribe usted todas 
esas cosas?... Da lástima pensar que eso 
se ha de perder. 

-—Vamos, que deseas que escriba mis 


Memorias, ¿no es eso? 


—Sí, señor, sí, sus memorias. Eso se 
hacia antes mucho. Y si no, ahí tiene 
usted. a Saint Simon, por ejemplo, 

—No tengo el honor de conocer a ese 
santo; pero tengo mis motivos para creer 
que mi vida no es tan edificante como la 
suya. En fin, vaya por memorias. Te las 
dedicaré, querida prima. 

E. inmediatamente puso manos en la 
obra, no sin haber participado antes tan 
buen proyecto a Ferrande, por si daba la 
casualidad de que éste le pudiera poner 
en contacto con algún editor, Pedro llevó 
su abnegación hasta el punto de acceder 
a escuchar la lectura de las notas toma- 
das por el viejo, de lo que, como es na- 
tural, sacó muy buen provecho, porque 
Jondoigne encontraba al escribir infinidad 
de recuerdos que tenía olvidados, y que, 
por lo tanto, no habían podido salir en la 
conversación, y que el periodista lanzó a 
la publicidad en diferentes formas litera- 
rias, como hijas de su prodigiosa fanta- 
sía. Nunca alcanzó éxitos tan enormes. 
Una princesa rusa quiso conocerle y con- 
cibió el proyecto de raptarle, y le raptó, 


en efecto, Hevándole en auto a Saint 
Clowd; es verdad que una vez allí se 
olvidó de él, porque era muy flaca de 
memoria. Pero.este es un detalle que no 
tiene la menor importancia. Alquella fué 
la gran época de la gloriosa vida de Fe- 
rrande. Se le disputaban en mesas y salo- 
nes. No había periódico ilustrado en que 
no saliese un día sí y otro no su retrato, 
y, en fin, hasta un académico que en toda 
su vida no había escrito más que dos li- 
bros de erudición, se empeñó en que, a 
trancas 0 a barrancas, había de colaborar 
con él en la confección de un vaudeville, 

Mientras tanto, iba el anciano adelan- 
tando en sus memorias, Suprimiendo la 
niñez y la adolescencia, que carecían de 
interés, saltaba de un golpe a su juven- 
tud, la cual, como es muy natural, veía 
algo más brillante y triunfadora de lo 
que fué en realidad. Poseía el don de es- 
cribir que tienen todos los franceses, So- 
bre todo cuando no han caído en la fu- 
nesta monomanía de hacer “literatura”. 
Las frases salían como el agua de una 
fuente: espontáneas, claras y llenas de 
frescura. En menos de tres meses estuvo 
listo el primer volumen, y no hubo nada 
más fácil que encontrar un editor famé 
lico, que por tres mil francos lo- impri- 
miese y publicase. 

El señor Jondoigne tembló aquel día 
tanto como el día en que se batió con 
M. de Morny. Se suscribió a varios pe- 
riódicos y esperó a que llegasen a él los 
primeros trompetazos de la fama. 

Al cabo de un mes recibió el recorte de 
un periódico que contenía un artículo— 
era el primero que recibía en su vida— 
y que llevaba la firma del joven y ya 
famoso crítico Juan d'Albau. Todo el ar- 
tículo respiraba indignación. Concluía 
asi: 

“Si no conociéramos personalmente a 
Pedro Ferrande, si no supiéramos cuán 
enemigo es de promover escándalos, iría- 
mos a tirar de las orejas al obscuro anó- 
nimo' que bajo el falso nombre de Mel- 
chor Jondoigne se entretiene en reunir, 
en forma de “Memorias”, todas las gra- 
ciosas ocurrencias, todas las frases exqui- 
sitas y todas las anécdotas e historias en- 
cantadores debidas al espíritu sutil, ma- 
ravilloso del primer cronista de los pre- 
sentes tiempos, del asombroso Pedro Fe- 
rrande. Las mejores bromas son siempre 
las más cortas, La del señor Jondoigne 
tiene trescientas páginas de sobra. Deje- 
mos, pues, a ese desdichado plagiario con 
sus remordimientos, si es capaz de te- 
nerlos,” 

Cuando el desdichado autor acabó de 
leer aquel artículo, recibió tal impresión, 
que la parálisis, (que ya le había inmovi- 
lizado el dedo pequeño de la mano iz- 
quierda, le invadió todo el cuerpo. 

Murió a los seis meses, sin, haber po- 
dido hablar con nadie ni poder poner en 
claro “aquella pequeña equivocación lite- 
raria, y su prima heredó la edición. 

En cuanto a Ferrande, iba diciendo por 
todas partes, con la sonrisa en los labios + 
: —Es asombroso lo que le conocen a 
uno en todas partes sin que uno lo SEPA... 
Me han hablado de un pobre señor que 
acaba de morir, y que en unas “Memo- 
rias” ha ido copiando todos mis escritos, 
| Qué cosas más inverosímiles ocurren en 
la vida! 

De allí en adelante no escribió más que 
necedades; pero ya era el gran Pedro 
Ferrande, y, naturalmente, las necedades 
siguieron siendo joyas inapreciables. 


Francisco DE MIOMANDRE, 


- “La Preñsa” en su 48” aniversario 
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Nuestro colega “La Prensa”?, aca- 
ba de clavar un nuevo jalón en su 
brillante ruta, : 

Aquella modesta hoja «lle remoto 
origen, que se iniciara en un am- 
biente inseguro, avanza“ hacia el me- 
dio siglo de labor intensa y fecunda, 
encadenando el éxito a cada una de 
sus etapas. 

La bandera de nobles ideales y sa- 
na prédica que tremolara en un prin- 
cipio, continúa enhiesta, flotando so- 
bre los mismos horizontes que tra- 
zara su genio fundador, y es de ad- 


mirar cómo se identificaron con él 
los fieles continuadores de la gran 
obra. a 

Alto exponente de la cultura na: 
cional, tócale señalar con sus pres- 
tigios el envidiable nivel del perio- 
dismo argentino, y bien merece por 


ello el honrado tributo de. la prensa 


del país, 
Fray Mocno rinde el suyo, con los 
más sinceros votos por que continúe 


el estimado colega su triunfal as-. 


censión. 
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Librería “SAN JORG 


La paralización de la navegación holandesa ha traído por consecuencia 
la escasez de muchos productos holandeses. 

Esto es también la única causa de la escasez en plaza de los cigarros 
““SANTOS””, producto genuimamente holandés. 

Hoy que esos vapores han reanudado sus viajes en condiciones que ha- 
cen esperar un intercambio - regular, me complazco en llevar a conoci- 
miento de mis fayorecedores que muy en breve me será posible atender 
nuevamente todos los pedidos, con la prontitud y esmero que ellos merecen. 

Los cigarros '*SANTOS”” son elaborados con tabacos de calidad supe- 
rior, y a pesar del mayor valor de estos tabacos, envases y los enormes 
gastos por fletes y seguros, mo se ha modificado su precio de venta, 

Un éxito de más de 25 años lo ha consagrado ya como el mejor en su 


precio: 20 centavos, 


Enfermedades de los Perros 
y La Manera de Alimentarlos 


Un folleto instructivo 
sobre la materia anterior, 
será enviado gratis por 
correo a cualquier dueño 
de perro a solicitud. Edi- 
ciones en inglés, español 
o alemán, 


H. CLAY GLOVER COMPANY 
120 West 31st Street—New York, E. U.'A, 


Hormiguicida “ARGENTINO” 


¡SIEMPRE EL MISMO!! 


Unico infalible, no trabaja solo pero 
da resultado 
Antigua casa L, Careac y W. Ticlen 
Fundada en 1893 
Actualmente: 

RENÉ LANGLOIS MALQUERIE 
2150, RIVADAVIA — Buenos Aires 
Unión Telef. 5717, Libertad 
Casilla Correo 1871 
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Riflos de aire comprimido, a 
municiones, desde $ 4.90 
Linternas eléctricas y pilas, 


desde. .....$2— 
Navajas de seguridad '“Ever 
Ready'', con 12 hojas, 


POS ON 
Lapiceras con depósito. *'A. 
A. Waterman””, legítimas, 


ADOLFO MASSIMINO liciorio, 1327 - Buenos Altes 
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aa QUE SE DERIVAN DE LOS 
os PNEUMÁTICOS 


ANTIDERAPANTS 
constituyen las razones de la pre- 
farencia mundial de que gozan. 


. $ 4.50 


PEDIR CATALOGOS 


HUMBERTO F. TOS]! - FLORIDA, 255. Buenos Aires 
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- El Secreto de la Felicidad 


Los que tengan dificultades, logs que sufren, los que no tienen suerte, lo», 
que amab y desean ser correspondidos, los que dudan y los desengañados: 

Vengan a visitarme o escríbanme, y les in- 
dicaré los medios más seguros para triunfar y 
conseguir el éxito que desean. 

GRATIS, remito -un interesante folleto “Los 
Secretos de la Naturaleza'”, 
virtudes de la PODEROSA PIEDRA IMAN y 
sl modo de usarla para obtener: 

SUERTE, SALUD, FELICIDAD 

Basta pedir por carta o personalmente esto 
maravilloso folleto, enviando 10 centavos en es. 
tampillas a la casa: 


que explica las 


Piodra iman legítima BERTE TOMASSET, Ombú 394, Buenos Aires, 


11 GRATIS, CATÁLOGOS.DE LIBROS Y REVIS- 
TAS DE MODAS, AL QUE LO SOLICITA. 


Santa Fe 2118 - Unión Telef, 3527, Juncal - Bs. Aires 
SUSCRICIONES A REVISTAS DE MODAS Y LITERARIAS 


Les Elegances Parisiennes, $ 4.50,—Le Femme Chic a París, $ 2.50.— 
Les Grandes Modes de París, $ 2.50.—Vogue, $ 1.50. 
$ 1.20.—Chiffons, $ 1.00.—Arte y Moda, $ 0.70.—Esfera, $ 0.60, 
co y Negro, $ 0.30.—Weldons, $ 0.60, 
Je sais tout, $ 1.50.—Lectures pour tous, $ 0.60,—Les Anales, $ 0.30.— 
Vie Parisienne, $ 0,60,—Todo pedido debe venir acompañado de su im- 
más $ 0.20 para gastos de envío. 


SE ATIENDEN PEDIDOS PARA CIUDAD Y CAMPAÑA 


Cigarros SANTOS 


L*Art et la Mode, 
Blan- 
La Science et la Vie, $ 1.75.— 
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Amor que vuelve!... 


- Perdóname... no seas rencorosa... 

Al fin y al cabo, el mal ño fué gran cosa... 
Pero... no: doy razón a tus enojos 

¡que no en balde tristes están tus ojos! 


¡Pobre amiga!... me han dicho que has llorado 
continuamente, por el ingráto amado 
que en un día de linda primavera 
se llevó tu inocencia... y tu quimera... 


(La tarde de los besos... ¡qué tranquila! 
¡qué tristeza aquel cielo todo lila!...) 


En verdad, yo mentía en la promesa 
de adornar con azahares tu cabeza... 
sólo fué un ¿juramento de cobarde: 
por no verte llorar aquella tarde 


Me alejaba silencioso, y a tu ruego 
mis labios te dijeron ¡hasta luego! 
Y hoy, recién vuelvo... 
después de un año... 


a 


S Mas traigo como premio a tus pesares, 
E el traje blanco y :el montón de asahares 
E que yo te prometiera avergonzado 
la tarde inolvidable del pecado... 


¡Alegra con tu dicha la ciudad, 
que concluyan la burla, la impiedad 
= de los malos que te ofendieron tanto, 
E que te enfermaron de tristeza y llanto! 


Que la buena madre, alegre te wea; 
wa redimida, te llame ¡bendita! 
y Dios, vea contenta a Sulamita 


con su amado pasear por Galilea! 
. Alberto J, MAZZA. 


E Rosario, 1017. 


: El decálogo de un empresario americano 


cedor deber a los demás. Abstente de dé- 
hablando a uno de sus obreros el empre- bitos, o deberás abstenerte de venir a mis 
sario: 1, No mentirás; es una pérdida de negocios.—5.% Lu deshonestidad no es nun- 
tiempo para los dos; acabaré siempre por cad idente, El hombre y la mujer hones- 
cogerte en alguna, y entonces los dos lo pa- tos están ciegos a la tentación cuando la 
saremos mal,—2.* Atiende a tu trabajo y encuentran,—6:2 Atiende a mis asuntos, y 
no al reloj. El trabajo de una jornada lar- con el tiempo tendrás asuntos tuyos a que 
ga abrevia la longitud de la jornada, y el atemder.—7.% No tengas nada que hiera el 


Nos lo da a conocer “'Light!'*, y dice así 


2 trabajo de una jornada corta me pone la respeto de ti mismo.—8.% No es cosa mía 
2 cara larga.—3,0 Dame más de lo que es- lo que puedas hacer por la noche, pero tu 
3 pero, y yo te pagaré más de lo que espe- trabajo del día siguiente sufrirá las con- 
ras; si tá aumentas mis provechos, me será  secuenci? -9,4 No me digas lo que me dé 

posible aumentar tu paga.—4,2 Te debes gusto oir, sino lo que debo oir. No quiero 
tanto a tí mismo, que no te puedes con-; siervos para mi vanidad, los quiero para 


mi dinero.—10.% No seas re- 
calcitrante si te castigo; si 
= ¿ te corrijo, es señal de que 
¿ eres digno de que te con- 
Serve. e 
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“El perfume de 
moda de las cortes 


de Europa.” 
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Los microbios 
vida sin aseo se carga de 
colonias microbianas. Para 
-= del modo siguiente: 
ln un frasco de 100 cen- 
con un cuentagotas 5 go- 
tas de una solución nl milé- 
digo seco y muy puro. Des- 
pués se llena el fra 
herméticamente, con. tapón 
esmerilado o de 
toma un matiz azulado a la 
luz difusa. En estas condi- 
Como los microbios que 
en su origen contiene la le 
desaparece gradualmente con 
más o menos rapidez, según 
y según la facilidad de su 
multiplicación. Después de 
matiz azulado, pero si la le= 
che está impura, la colora- 
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saber si hay abundancia y 
límetros cúbicos de capaci- 
simo, bien esterilizada na- 
leche de la que se deses 
de «cristal 
parafinado. El licor 
ciones se deja para exami- 
che son aerobios, reducen 
la riqueza más o menos gran- 
un reposo de algunas horas 
ción subsiste durante cerca 


E La leche ordeñada y reco- 
. falta de microbios $e Opera 
dad y ancha boca, se echan 
turalmente, de carmín de ín- 
minar y $e tapa el frasco 
corcho 
narlo pasadas unas horas. 
el índigo y la coloración 
de de gérmenes del líquido 
desaparece por completo el 
de cuarenta y ocho horas. 
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Artistas argentinos 


Señor José Farga, notable violinista, justa- 
mente elogiado por la crítica. 


Puede considerarse como un espontáneo 
y caluroso éxito el obtenido por el joven 
violinista, señor José Farga, durante el 
concierto realizado recientemente en el sa- 
lón **La Argentina”?. 

. La educación musical de este artista fué 
Iniciada cuando tenía ocho años de edad, 
y becado por el gobierno de Córdoba, su 
ciudad natal, y, más tarde, por el de la 
nación, cursó sus estudios, con notorio pro- 
vecho, en los principales centros musicales 
de Europa, bajo la dirección de acreditados 
Profesores, como (Gálvez, Thomson, Gilson, 
etcóter 

El señor Farga, que ha demostrado po- 
Seer un verdadero temperamento artístico, 
reune esas extraordinarias facultades, ne- 
cesarias para llegar a la meta, que permi- 
ten augurar los grandes triunfos. 


AFICIONADO A LA FOTOGRAFIA 


Un carabinero trae preso a un vagabun- 
do de la peor especie. 

—¿Qué ha hecho éste? 

—Lo he arrestado en el campo, con esta 
máquina fotográfica. 

—Comprendo. ¿Entonces usted anda to- 
mando fotografías de los alrededores? ¿Un 


espía alemán, eh? ¿Quién le paga? 
—Perdón, señor,—dice el carabinero, — 
hay un error. 
— ¿Cuál ? 
—Tste individuo no toma fotografías, 
—i Y entonces? 
—'Toma... las máquinas fotográficas. 
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No tenía nada de extraordinario, el Su situación era completamente re- 


menor atractivo, ni poseía el eucanto 
fascinador de las rubias, ni esa feal- 
dad fina, espiritual, que sacude los 
sentidos como una estampa erótica, 

Era bajita y regordeta, bonita, con 
esa belleza vulgar de muñecas de ba- 
zar. Pero un no sé qué de tenaz y de 
sensual fruncía sus labios gruesos. 

Dijérase que procuraba cubrir con 
un velo de languidez otoñal el fuego 
que brillaba a veces en sus pupilas 
tristonas. 

Por las mañanas paseaba por el 

sendero. de las acacias muy despacio, 
deteniéndose, acariciando con sus dul- 
ces miradas al hombre fatigado y en- 
flaquecido a quien daba el brazo cas 
sin apoyarse en él. Y así, poniendo 
una acariciadora sordina al timbre de 
su voz, parecía una hermana de la 
caridad que sacaba a: pasear a un con- 
valeciente. 
'asaba indiferente, junto a las ami- 
gas, a todo lo que ocurría en torno 
suyo; sólo le preocupaba los cinco pe- 
rros que la seguían abrigados con sa- 
quitos rojos de piel de Rusia y hacia 
los que con frecuencia volvía la cabe- 
za para cerciorarse de que la seguían 
de cerca. 

Hacía diez años era una pobre sin 
un céntimo, a quien por lástima admi- 
tían en la buena sociedad parisiense, 
y que daba lecciones de piano para 
ganarse la vida, 

- Hoy día no sabe siquiera a cuánto 
asciende su fortuna. 

No hay en París un médico, ni. el 
de más renombre, que sepa adivinar 
tan bien como ella esas enfermedades 
misteriosas, esas enfermedades incu- 
rables ante las cuales la ciencia es im- 
potente y que nadie, ni aun el mismo 
enfermo, se da cuenta de ellas hasta 
que se vespostrado en el lecho del do- 

io teaba la muerte como un cuer- 


bandonada y apreta- 
ho de su pareja; ya 
a de té en casa de 
guiendo en el campo 
22, se acercaba. ¡a- 
latidos + del corazón 
mejillas que se tiñen 
-armín de la sangre, 
tiemblan al sostener 
seca del enfermo del 
impe las frases como 


'cogía su presa, sin 
E ¡ 

iba acercando al en- 
lla aparente solicitud 
a aumentar de sema- 
be aparecía la ¡joven 
adorable y consola- 
na, tan solícita, que 
ias de la enfermedad 
sus besos que embo- 
en una paralización 
sa, que le hacía ol- 
2 mortal y sometérse 
, feliz en obedecerla 
tre sus manos acari- 
algunos un año; otros 
seis meses; pero nin- 
del mundo sin haber 
amento alguna cláu- 
aun por el abogado 


su séptima herencia. 
á ustedes que le die- 
Me la baronesa Elisa 
ñ, Dama de las Heren- 


Mo de 1917, el departa- 
"Washington cablegrafñió 
JS estacionado enla 
nús, ordenándole que 
¿Jas Islas Danesas en 
i de los Estados Uni- 
dada inmediatamente 
ministro dinamarqués, 

ns de 25 millones de 
j iehas islas, Las anti- 
narquesas han recibi- 


gular y su título de los más autén- 
ticos. 

El barón de Thasilly fué su cuarto 
amante o su cuarta herencia, como 
ustedes quieran. Llegó a convertir a 
aquel calaverón,. que no supo conset- 
var una mujer más tiempo que .el de 
una gardenia en el ojal de su solapa, 
a no encontrar verdadera emoción más 
que en el tapete verde, a derrochar la 
vida para acabarla lo más pronto po- 
sible, como si fuese una ¡juerga abu- 
rrida, en algo así como en un perrito 
faldero, mweho más dócil que todos 
los que la seguían sin cesar. 

Le llevó a Menton, a una finca en- 
cerrada entre altas tapias, llena de 
rosales y ¡unto a la cual llegaban pe- 
rezosas las olas del mar. No se sepa- 
raban nunca. Siempre salían juntos, 
La joven era su sombra y él no hubie- 
ra consentido en separarse de ella ni 
un instante. 

Durmiendo buscaba sus manos; la 
llamaba cuando se sentía mal. 

Su viaje fué un rapto clandestino, 

El pobre hombre se marchó sin de- 
jar a nadie la dirección de sus señas: 
ni a su madre ni a sus mejores amigos, 

No se supo de él hasta el día en que 
se casó con Eulalia, a pesar de la in- 
dignación y las súplicas y los consejos 
de cuantos le querían. 

Y aquel hombre, que se había bati- 
do a pistola y a diez pasos en Rusia, 
que en la carga de Saint-Privat ha- 
bía sido el primero en atacar a los 
coraceros prusianos, que se había reí- 
do de Dios y del diablo, tuvo una ago- 
nía desesperada, en la que, llorando 
y lamentándose, se abrazaba a su mu- 
Jer con sus brazos temblorosos, en que 
le pedía desesperado que rezase para 
librarse de la muerte y no separarse 
de ella. 

Elisa no tardó dos meses en susti- 
tuirle por otro. 

Hay quien afirma que la baronesa 
no quería en el mundo más que a Sus 
perros, y que a cada herencia aumen- 
taba su número. 

Una vez pasó tres noches seguidas 
—y prodigando los cuidados que pue- 
da tener una madre con un hijo—ve- 
lando a un feísimo can, contrahecho 
y grotesco sobre sus patas torcidas, 
que se había tragado el tapón de una 
botella de champagne. . , 

Mandó a buscar a Elías Staploson, 
el eminente veterinario inglés, que no 
pasa el canal de la Mancha si no le 
tienden un puente de oro. 

El perro murió y el veterinario se 
llevó a Londres 20,000 francos. 

¿Tendría aquel corazón vacío una 


cólula intacta? ; 


Hay también quien afirma que Eli- 
sa llevaba un registro, en el que iba 
anotando los nombres de los enfermos, 
el tiempo probable de sus vidas, la 
fortuna que poseían y los herederos. 

Se fué enriqueciendo fríamente, sin 
arriesgar nada, sin dar motivo a un 
escándalo. ; 

Pronto heredará a ese imbécil de 
Rocheniere, y Dios quiera que después 
no seamos ni tú ni yo, querido lector, 
quien le leguemos lo poco o mucho 
que hayamos podido reunir, y que nos 


. / 
rayamos al otro mundo dando gracias 


a Dios por habernos dado el placer de 
morir entre sus brazos. 


René ¡—MAIZEROY. 


do el nuevo nombre de '*“Islas de la Vir- 
gen.” 

Hace 424 años, Colón, durante su segundo 
viajo al Nuevo Mundo, tomó posesión de 
esas islas *“en nombre de Dios y de Sus 
Majestades Católicas'?. Casi dos siglos más 
tarde, los dinamarquees las colonizaron y, 
con excepción de un intervalo de cuatro 
años en que los escoceses las ocuparon, ha- 
bían estado en posesión de ellas hasta hace 
poco. 
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ESTABA PERDIDA 


TUBERCULOSIS? KINAZYME 


Connellsville, Pa., Marzo 7. 
““Deseo referirme al paciente tuber- 


culoso para el que me enviaron 500 ta- 
bletas Kinazyme. La enferma era uno 


de esos casos de postración nerviosa, 


= había perdido el apetito, como asimis- 

mo toda esperanza y ambición, Comencé 

el tratamiento dándole cuatro tabletas 
= tres veces al día, después tres tabletas 
= tres veces al día, y más tarde dos ta- 
bletas tres veces al día. El apetito 
mejoró desde el primer momento, pero 
las fuerzas volvieron más despacio. ln 
la actualidad el apetito es bueno, ha 
= aumentado diez libras de peso y puede 
caminar sin experimentar grandes fati- 
gas, así pues, un caso que consideraba 
= sin esperanzas veo ahora que puede cu- 
= rarse, ya que las molestias del pecho 
han desaparecido, la expectoración dis- 
minuye y la tos ha mejorado mucho.?? 

La Kynazime, como coadyuvante de 
la vida ai aire libre y para aumentar 
¿ el poder de asimilación, da los mejores 
¿ resultados, porque con su ayuda se di- 
= gieren y absorben mayor cantidad de 
alimentos y por lo tanto se aumenta de 
un modo muy notable el poder defen- 
sivo del organisnio. Cada una de las 
substancias de que se compone la Kina- 
= zyme es un poderoso agente para com- 
= batir la infección, 

Kinazyme es un producto opoterá- 
pico de los modernos laboratorios de 
= G. W. CARNRICK CO,, New York, 
¿ La Opoterapia es el tratamiento do 
¿ las enfermedades por los extractos de 


las glándulas de animales, siendo la más 

reciente conquista de la medicina mo- 
¿ derna, 

Mandamos 'una cajita con muestras 
y libros a quien remita en sollos de co: 
rreo cinco centavos oro Americano pa: 
ra el franqueo a la dirección de GQ. W. 
CARNRICK CO., 23-27 Sullivan Street, 
Departamento Doctor No. M, 1, New 
York, ; 

: Nuestras tabletas Kinazyme se ven: 
den en las principales farmacias y dro; 
guerías. Pídalas a su boticario o en 


BUENOS AIRES. Badaracco y Bardin, Far- 
macia y Droguería *'Framco Inglesa'”, Sar. 
miento 569-87.—Beretervide, Leonardini y C”.,. 
Piedras 156-170,—Moine y Soulignac. Dro- 
guería y Farmacia del *“Pueblo”?, Rivadavia 
727.—P. Soldati y 0”., Droguería **Suizo-Ar- 
gentina'”, Rivadavia 2904, esq. Catamarca.— 
Sucesión Diego Gibson, Florida 159, Defensa 
174-92, Alsina 397. —Agentes Generales: 
Miller y C”., Rivadavia 816, Buenos Aires, 
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Curación radical, rápida y cómo- 

da sin operación, nilener que dejar| 
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, y z . dado en 1 ] imitaci s. Se llamó a varios expertos y el veredicto fué 
tán en Alemania el mismo. $ gemas verdaderas habían sido substituídas por falsas. 
< Sr FA Aseo Se interrogó rigurosamente a funcionarios de la corte del ex zar, sin ningún resul- 
tado. Luego los soberanos fueron separados e interrogados a su vez acerca de la falta 
2 : z de las joy No pudieron, o no quisieron dar ningún dato al respecto. 
Es conocida la animadversión que el pueblo ruso tiene 2 la ex zarina, a quien acusa Según los informantes a que se hizo referencia, se pudo más tarde 
de las intrigas teutónicas de que fué teatro sombrío la corte rusa. Entre las acusaciones tamente que las joy de la familia imperial, que ahora el pueblo ruso reclama como 
que se profieren claramente en Petrogrado figura la de creerla autora de la desaparición suyas, fueron embaladas secretamente en uno o dos baúles ordinarios, llevadas fuera del 
de las valiosísimas joyas de la corona. país, mediante pasaportes diplomáticos y finalmenie entregadas en Darmstadt, la resi- 


Las joyas de los zares e: 


establecer perfec- 


Ultimamente, cuando una misión rusa visitó a los Estados Unidos, una dama norte- dencia de la familia de la ex zarina. Según otra versión, esos baúles pasaron de Rusia 
americana, muy rica, recibió en sus salones a un comisionado y en el gurso de la con- a Suecia y de aquí a Alemania, aparentando ser el equipaje de dignatarios rusos que 
versación le pidió que, de regreso a Petrogrado, preguntara al gobierno provisional si no regresaron más a su país. 
se pondrían en venta dos magníficas perlas de la colección de la ex zarina. La dama Las joyas desaparecidas constituyen el más valioso tesoro de su clase que existe 
de referencia se las había visto a la soberana hace algunos años, en las regatas de en Europa. Están avaluadas en 100.000.000 de pesos oro. Consisten en más de cuarenta 
Cowes. Agregó que estaba dispuesta a pagar hasta 100.000 pesos oro. El comisionado collares de perlas, las más hermosas que se conocen, y entre ellas la más grande del 
trató de evadir la respuesta, pero como la dama insistiera, declaró: mundo, si se exceptúa a Asia. También el rubí más grande de Europa figura en esa 


— Sería mejor hacer esa negociación en Berlín.., colección fabulosa: es una magnífica piedra sobre la cual se cuenta una leyenda sombría. 


¿En Berlín?... La pieza más famosa de la colección es el diamante Orloff, objeto también de muchas 

— Sí; las joyas de los zares han desaparecido de Rusia y todos creemos que están leyendas: la superstición le atribuye la virtud de causar la desgracia de quien lo posee. 

ahora en Darmstadt y en poder del hermano alemán de la ex zari Este diamante está en el extremo del cetro imperial, Fué robado hace más de un siglo 

Esta conversación legó a ser publicada en Jos diarios. Personalidade rusas bien a un ídolo asiático por un soldado francés, quien fué despojado luego por el capitán 

informadas se creyeron obligadas a comunicar lo que sabían del asunto. Se supo que de un buque. A la historia de este diamante se vinculan aventuras sangrientas, crímenes 

algunas semanas después de haberse establecido el nuevo gobierno se ordenó un inven- y ruinas, hasta que fué llevado a Amsterdam, donde lo adquirió el conde ruso Grigori 
tario de los bienes de los Romanoff. La parte más importante de esos bienes era la gran Orloff por 450.000 pesos oro. El conde se lo regaló a la emperatriz Catalina II. 


colección de diamantes, perlas, rubíe esmeraldas y otras pieda $ 
maban el tesoro conocido con el nombre de Joyas de la Corona. Según los informes pe . , 

oficiales, se encontraban en el Hermitage, el palacio museo, dentro de una gran caja El cinturón negro 
de hierro. Esta fué abierta en presencia de funcionarios del antiguo régimen, Se encon- 

tró la corona imperial así como otros objetos de cuantioso valor. Aparentemente sólo y 
se habían retirado algunos ornamentos y objetos sin importancia. Los japoneses tienen una condecoración que no se compra ni se obtiene por favor. 

Pero prosiguiendo la investigación se descubrió que todas las joyas que habían que- No hay más que un medio para conseguirla: después de haber derribado 10.000 veces 
a los adversarios en los encuentros de jiu-jitsu. Es el Cinturón 
Negro. Pocos extranjeros han podido obtenerla hasta ahora, Uno 
de ellos es un periodis ta norteamericano, otro un profesor, de 
idiomas, de origen nipón americano, el tercero un francés esta- 
blecido en Tokio, y el cuarto un norteamericano llamado Smith. 
Nueve años necesitó Smith para obtener el Cinturón Negro, y 
se entrenó durante tres horas diarias, por tres años. 

Hay otras dos categorías de “luchadores de jiu-jitsu: los de 
los cinturones blancos y los de los cinturones grises. Es pre- 
ciso vencer a todos los poseedores de cinturones grises para 
estar en condiciones de aspirar a uno negro. 

Smith es de opinión que esa lucha japonesa es superior a los 
demás deportes del género. Llega a afirmar que un maestro de 
jiu-jitsu habría podido vencer a Jack Johnson en la época en 
que este famoso boxeador negro estaba en el apogeo de sn 
carrera. Reconoce, sin embargo, que una de las condiciones 
de éxito de esa lucha exige que el adversario esté vestido. Los 
luchadores occidentales, desnudos hasta la cintura, presentan 
una desventaja para los luchadores japoneses. 

IEl jiu-jitgsa moderno, agrega, no es más que una forma muy 
científica de la lucha ordinaria, Una de sus bellezas es preci- 
samente la ciencia que en ella se despliega, y no, como en otros 
géneros, la fuerza brutal o la masa. Un hombre de gran des- 
arrollo corporal podrá vencer una vez a otro más pequeño, pero 
si éste se entrena perfectamente, se pondrá en condiciones de 
vencer al mismo adversario en otro match. 


$ preciosas que for- 
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Perspicacia diplomática 


My. Sharp, embajador de los Estados Unidos en Francia, en un 
discurso pronunciado en una ceremonia pública, declaró: '*Hace 
un año iuve ocasión de pronunciar palabras halagadoras para 
el pueblo frane Ahora, después de haber vivido-un año entre 
los franceses, debo afirmar que he podido verificar que todo lo 
que dije es cierto.*” A 
mignt”, y dice así ceder deber a. 10s uellas, srmmbcar > 
us obreros el empre-  bitos, o deberás abstenerte de venir a mis 
5; es una pérdida de negocios, —5. La deshonestidad no es nun- 
acabaré siempre por ca accidente, El hombre y la mujer hones- 
ntonces los dos lo pa- tos están ciegos a la tentación cuando la 
liende a tu trabajo y encuentran, —6: Atiende a mis asuntos, y 
y de una jornada lar- con el tiempo tendrás asuntos tuyos a que 
l de la jornada, y el atender.—7. No tengas nada que hiera el 
la corta me pone la respeto de ti mismo.—8.” No es cosa mía 

más de lo que es- lo que puedas hacer por la noche, pero tu 
más de lo que espe- trabajo del día siguiente sufrirá las con- 
is provechos, me será secuencias.—9.% No me digas lo que me dé 
paga. —4. Te debes gusto oir, sino lo que debo oir. No quiero 
e no te puedes con-; siervos para mi vanidad, los quiero para 

mi dinero,—10.% No seas re- 
¿ calcitrante si te castigo; si 
¿ te corrijo, es señal de que 
3 eres digno de que te con- 

Servo, . 
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ES E AU DE Los microbios 
Esta marca FOLO G E E | de la leche 


—decía Don Domingo Canter—se pon- | o 
drá sobre todo atado de cigarrillos que Gikinson | las dar 
elabore. Quiero que esta marca sea sím- O TO E pal Ll a 
bolo de calidad en todo cuanto a ciga- E Pe de LI ca do 
rrillos se refiera,” , El perfume de dnd. y ancha hoca, se echan 
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pd con un cuentagotas 5 po- 
: | moda de las Cortes - tas de una popa Pto YE 
de Europa ” simo, bien esterilizada na- 

yA. turalmente, de car e ín- 

Y Al fué. Hoy Hs res támosas uralmente, de carmín de ín 


digo seco y muy puro. Des- 
= pués se llena el frasco con 
2 leche de la que se desea exa- 
minar y $e tapa el frasco 
herméticamente, con tapón 
de cristal esmerilado o de 
corcho parafinado. Fl Jicor 
toma un matiz azulado a la 
luz difusa. En estas condi- 
ciones se deja para exami- 
narlo pasadas unas horas. 

Como los microbios que 
en su origen contiene la le- 
che son aerobios, reducen 
índigo y la coloración 
snparece gradualmente con 
o menos rapidez, según 
la riqueza más o menos gran- 
de de gérmenes del líquido 
y según la facilidad de su 
multiplicación. Después de 
un reposo de algunas horas 
3.4 E. ATKINSON ) ¿ desaparece por completo el 

LONDON - matiz azulado, pero si la le- 
che está impura, la colora- 
ción subsiste durante cerca 
de cuarenta y ocho horas. 


marcas de Don Domingo Canter, 
Ideales, Sublimes, La Sin Bombo, 
son conocidas como las que mejores 
cigarrillos ofrecen al consumidor. 
Elaborados bajo la dirección inme- 
diata del Señor Juan Canter. 
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La confesión 


Me Se UN q A Y A . . ' . o e 3 
nee 5 resolví a visitar a Miss Emilia. Esperaba que La joven Bullard estaba con Miss Emilia. Tenía —La esperaba—me dijo simplemente 

% q > > ps y e , . > . . . a . E 

se Me permitiera verla, con cualquier pretexto, los ojos enrojecidos, como si hubiese ilorado. -En Dirigió una mirada a Ana Bullard y fácil ora 
So otras veces, pero se me hizo pasar, Llevaba cambio, la anciana estaba tan fría, tan ecrrecta, advertir lo que con ella quería decirle, pero la joven 
un cestito con algunas frutas. almidonada y frágil como siempre, pareció ignorarlo. Estaba de pie, entre el lecho y 


y0, y me miraba fijamente. 

—Querida, si tienes algo que hacer, ve a 
hacerlo; Miss Blakiston estará un momento 
conmigo, 

—No tengo nada que hacer — respondió 
con cierta terquedad. Tal vez ésta mo sea 
la palabra exacta: en su mirada había más 
bien algo de paciencia suprema, 

Miss Bmilia suspirá y buscó con los ojos 
la Biblia que, omo «siempre, tenía a su 
lado, 

—Entonces, siéntate y trabaja en mi te- 
jido, si quieres; tengo las manos cansadas... 

Me hizo algunas preguntas sobre la casa 
y el jardín; su antigua casa, donde yo vi- 
vía. Las frambuesas eran muy buenas y las 
lechugas del jardín tenían fama entre las 
relaciones. Ze dije que ¡podríamos enviar 
un poco de lechuga al doctor, a quien tanto 
le gustaba. 

La mención «del doctor Lingard me hizo 
recordar la noche del robo. Pensé que no de- 
bía hacer ninguna referencia, ¡pero en ese 
momento sorprendí lla mirada de la ¡joven 
que apartada de la labor suspendida, se fija- 
ba en mí con rara intensidad. Me pareció 
de súbito que la anciana estaba rodeada por 
una conspiración de silencio y que yo debía 


hablar. 1 
—Hay «abundancia de lechugas — dije — l 
aunque algunas han sido destrozadas, la | 


otra noche, ¡por un «caballo huído. Es un 
incidente curioso, 4 

Le hablé entonces del visitante noctur- 
no, tratando de pintarle con buen humor y 
sin darle importamcia el momento de susto 
que tuve al sentir que había puesto mi ma- 
no en el hombro del ladrón, Me arrepentí h 
en seguida: Miss Emilia se ¡puso rígida, sus 
manos se unieron en un comvulso apretón. 
Su mirada penetrante se clavó en la joven. 
Ambas miradas se encontraron en angustio- 
so diálogo mudo. Fué sólo un instante. La 
joven reanudó su tarea, pero Miss Emilia 4 
quedó visiblemente nerviosa. 

—Acaso no debí decirle nada—insinué,— 
pero creí que podría interesarle, Por lo de- 
más, nada se han llevado, mo han hecho nin- j 
gún daño... ¡sólo unas cuantas lechugas... 

—Sé—exclamó lentamente la anciana— y 
que usted lo ha descubierto... 

Ana Bullard nos miraba, alerta, ] 

—Miss Bullard—rogué—quisiera tener una 
breve conversación con Miss Emilia. Se tra- 
ta de un*asunto privado. Si usted tuviera 
la bondad... 

—¡No me iré! 


—¡Ana! ) 
La joven tenía una extraña actitud de re- | 
solución, de resolución y de alarma, | 


—Además, Miss Emilia no tiene que ser 
molestada. No debe recibir visitas, Son las [ 
órdenes del doctor. 

Me sentí ofendida, indignada, pero «com- 
prendí que ante la terquedad de la ¡joven 
nada podía hacer, Me despedí cuanto antes 
y, ya en la puerta, imaginé que con mi sa- 
lida había vuelto a la casa una tranquilidad f 
misteriosamente sobresaltada. 

Pensé que Emilia Benton se estaba mu- 
riendo en manos de sus amigos; pues evi- 
dentemente se moría, Cuando iba a decirme 
lo que tenía resuelto no decir jamás, Moría 
entre la bondad y la incomprensión; moría 
reprimida, como siempre había vivido, pero 
tranquila y valerosamente. z 

No intenté volver a ver a Miss Emilia. 4 
En casa se reanudó la monotonía de la exis- ; 
tencia cotidiana. Maggio, la criada, volvió, | 
como antes, a su silenciosa paciencia. Al ; 
anochecer, el gato negro, que había pasado ¡ 
el día en da casa de Miss Emilia, venía a i 
la nuestra, la antigua casa donde había vi- ! 
vido la anciana y donde ésta, muchas veces 
sin duda, había estado en la hora cerepus- 
cular sentada en el vestíbulo, en el mismo 
sitio, en la misma actitud, acaso, en que 
yo me hallaba, 

Llegaron los días calurosos. Miss Emilia 
ocupaba una casa excesivamente cálida en 
verano y se me ocurrió decirle al doctor 7 
Lingard que le cedería con mucho gusto la 
mía. Se me contestó que la inválida insistía 
determinadamente en permanecer donde es 


taba y no deseaba que le hablaran de la casa anti- 

gua. ¿Qué es lo que se temel—me preguntaba yo. 
—j¿Por qué les era tan desagradable la idea de vol- 
ver a la casa vieja? ¿Acaso yo misma suscitaba su 
antipatía? Llegué a creer que deseaban verse libre 
de mí. 

Una noche el calor aumentó hasta hacerse into- 
lerable, De vez en cuando una leve brisa apacigua- 
ba el ambiente. Al rato se desató un aguacero. 

Y he aquí lo que debió suceder: a eso de las nue- 
ve Miss Emilia, todo trémulo su débil cuerpo, ves- 
tida de negro, salió furtivamente de su casa. Tenía 
dos horas de camino para llegar a la nuestra, A las 
diez comenzó a llover, A las once y media llamaba a 
nuestra ¡puerta. La hicimos entrar; venía empapa- 
da; castañeteábanle los dientes. La conduje a su an- 
tigua habitación y la acosté “en su propia cama, 
pues nos había cedido la casa amueblada como an- 
tes. Dos días después murió... 

A la mañana siguiente a su llegada, muy tem- 
prano, vino Ana Bullard, y se instaló al lado del 
lecho de la enferma, cuidándola con constante soli- 
citud. Al otro día comprendimos que nada podía 
hacerse para salvar a la auciana. Oíamos en penoso 
silencio la respiración dolorosa de Miss Emilia. 

A las tres de la madrugada su estado se agravó, 
Fuí a mi cuarto y regresé con el papel que contenía 
la confesión de Miss Emilia. 

—Eg tiempo—dije a Ana—de saber qué quiere 
decir esto. Quiero saberlo antes de que se muera. 
Si no es cierto, usted debe declararlo, por ella 
misma, 

La ¡joven no hizo más que un ligero movimiento 
de cabeza. Contemplé un segundo las facciones con- 
traídas de la moribunda y volví a leer la confesión: 

““A quien concierna: el 30 de mayo de 1911 maté 
a una mujer, aquí, en esta casa, Espero que no se 
sabrá hasta después de mi muerte. Firmado: Emilia 
Bentón. ?? 

Acerqué al papel un fósforo encendido y lo tuve 
entre los dedos hasta que todo lo escrito quedó 
consumido. 

Miss Emilia expiró; sus ojos, Úun momento antes 
muy abiertos, se cerraron lentamente. Esperaba que 
Ana Bullard manifestara una emoción profunda, 
pues nadie dudaba de su afecto por la anciana. 
Permaneció en estoico silencio un instante al lado 
del lecho; luego, dándose vuelta rápidamente, se 
dirigió hacia la pared opuesta, descolgó un retrato, 
lo contempló un momento abstraída y de pronto 
rompió a llorar... 

Lise retrato desapare:ió de la casa. 

Misg Emilia fué enterrada por sus 
amigos; yo quedé relegada de la cere- 
monia. Sus amigos, a (quienes yo con-' 
sideraba los autores de su muerte, me 
manifestaron mucha cortesía, pero nin- 
guna cordialidad, Cuando se conoció la 
voluntad testamentaria de la anciana, 
abundaron los comentarios en el pue- 
blito: ; 

—¡Ni un centavo para el mausoleo!; 
¡ni un centavo para la iglesia! Todu 
para esa joven telefonista que nadie 
sabe de dónde viene ni quién es... 

Durante los días que precedieron al 
funeral, el estado mental de Maggie, la criada, era 
curioso, Habíamos resuelto volver a la ciudad, pero 
el proyecto no parecía agradar a Maggie. Registraba 
los rincones y sospeché que lo hacía con el propósito 
de descubrir otros papeles ocultos, Su actitud para 
con Ana Bullard, a quien había pedido que perma- 
neciera algunos días en mi compañía, no era pre- 
cisamente cortés. 

Un día se me acercó, trayendo un pañuelo, 

—4 Ls suyo? 

El pañuelo, ordinario, amarillento, no era de los mícs, 

—Tiene un nembre—continuó Maggie—ereo que 
es Wright. Debe ser de ““ella””, Aquí no hay ningún 
Wright, Tal vez sea el verdadero nombre de ella. 

Mucho tiempo antes había encontrado otro pa- 
fuelo, en el sótano, que luego guardé en la biblio- 
teca, Lo comparé con el que acababa de encontrar 
Maggie. Evidentemente eran iguales, aunque uno 
tenía el nombre, Wright, casi borrado; pero se ad- 
vertía que habían sido bordados por la misma mano, 
Preguntamos a Ana si le pertenecía: 

—No; es posible que se le haya caído a alguno 
de log que vinieron para el funeral. 

El misterio se complicaba. Me parecía que había 
alguna relación entre la confesión, los pañuelos y 
un trozo de cuerda que recogí em el jardín al día 
siguiente de la noche en que un intruso penetró en 
el jardín, Ana Bullard misma era otro misterio. 
Sin embargo, instintivamente, crecía mi simpatía 
por ella, Era tan estoica, tan reprimida en su do- 
lor, tan amiga dle una soledad melancólica... Y era 

orgullosa y altiva. Su altivez me recordaba no sé 
por qué a la de miss Fimilia. Pero a veces, la sor- 
prendía mirándome con ojos singularmente dulces 
y cariñosos. 
Mie había propuesto terminar de leer la historia 
del Distrito de Bolívar antes de regresar a la ciu- 
wd, U encontré en el libro el nombre de 
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llard. Pertenecía a la abuela del Reverendo Samuel 
Thaddeus y se declaraba que era ella la última 
sobreviviente de ese nombre. 

Esa misma noche, durante la cena, pregunté: 

—Amna, ¿vive todavía aquí, en el distrito de Bo- 
lívar, algún otro Bullard ? 

—No sé; no hace mucho tiempo que estoy aquí, 

—Sin embargo, no es un nombre común—insistí. 

Por la tarde me hallaba en el jardín cortando 
las rosas marchitas, cuando Maggie vino hacia mí 
apresuradamente: 

—Vaya despacito, Miss, y no le diga que yo le 
avisé. Está en la biblioteca. 

Me dirigí, con viva repugnancia de mi papel de 
espía, hacia las ventanas de la biblioteca. Ana, 
arrodillada, recorría con los dedos los bordes de la 
alfomíbra, registrándola pulgada por pulgada... Se 
dió vuelta, como si sintiera nuestras miradas. Nun- 
ca olvidaré la expresión de su rostro blanco de 
terror. Me aparté vivamente, 

Sí, en ese cuarto estaba la respuesta a todas mis 
dudas, el secreto de miss Hmilia. Pero no quería 
saberlo. Más valía seguir dudando y dejar que el 
azar decidiera. Me ¡parecía demasiado odioso acu- 
sarla ahora que no podía defenderse. Mientras miss 
Emilia vivía, era otra cosa. Yo había querido ayu- 
darla, salvarla. Lo mismo había hecho Ana Bu- 
llard. Ella lo había con- 
seguido mejor que yo; 
se había consagrado a 
la viejecita, con una con- 
sagración equivocada, a 
mi ver, pero sincera. 
Las dos habíamos que- 
rido demostrar nuestro 
cariño y nuestra ternura 
a la pobre anciana, Ha- 
bíamos elido, en cierto 
modo, rivales. ¿Pero qué 
quedaba ahora de esa ri- 
validad de amor? 


Por la noche, después de cenar, me hallé con Ana 
en la biblioteca: 

—¿Por qué no dejar las cosas como están, Ana? 
Ya es inútil. Haya lo que haya, más vale que todo 
quede en paz... 

—Algún otro puede descubrirlo; alguien a quien 


no le interese como a mí... como a nosotras. 


+  —¿Está segura de que hay algo? 


—Me lo dijo al último; pero no sé dónde está, 
Es un papel eserito, Si consigo hallarlo, lo quemaré 
sin leerlo... aunque sé lo que dice. 

—Y si llegara a mis manos—le aseguré—tampoco 
lo leeré, * 

—Creo que ella hubiera deseado que usted lo le- 
yera si el azar traía ese papel a sus manos, Tenía un 
plan... algo asícomo un pacto... un pacto con Dios, 

Esa misma noche Maggie halló el papel. Yo esta- 
ba en mi dormitorio, y Ana, según ereo, dormía ya. 

-Oí un sordo martilleo, e, intrigada, bajé a ver lo 
que ocurría, Hallé a Maggie en el corredor, con un 
sobre en una mano y una hachuela en la otra. 

—Lo encontré—dijo brevemente. z 

Tomé el sobre. Estaba cerrado, Reconocí la escri- 
tura de miss Emilia: “A quién concierna??, 

Me encerré en mi habitación y abrí la carta. Miss 
Emilia había dejado a la voluntad de' la Providen- 
cia el descubrimiento de su penosa historia. La 
“confesaba; pero, al mismo tiempo, ocultaba la con- 
fesión escrita confiando en que sería descubierta 
sólo por voluntad divina, 

Miss Emilia murió hace un año, Ahora no puede 
causar dolor 4 madie la publicación de su carta. 
Era más bien un relato y comenzaba con cierta 
brusquedad : 

““Debo referir esto tal como sucedió. Necesito 


confesión. En los últimos tiempos me siento ate- 
rrorizada. Debo decirlo todo, o, algún día, en la 
iglesia, durante la letanía, deberé exclamar en voz 
alta: ““De la querella y del crimen y de la muerte 
súbita, líbranos, Señor”?, Terrible cosga es el odio: 
un veneno que penetra en la mente y el cuerpo y lo 
camibia todo. Pensé que jamás podría odiar a nadie 
y he aquí que mi vida de todos los momentos está 
hecha de odio: “*De odio, de envidia, de maligni- 
dad, líbranos, Señor”?”, ¿Será algún día hallado 
esto?; ¿dónde Jo ocultaré? Pues comprendo que no 
debo destmuirlo, sino ocultarlo, como el católico en- 
tierra su pecado en el sacerdote. Si la humillación 
es una virtud;.. >” E 

Hasta aquí he copiado la confesión, No puedo 
cowtinuarla. Es demasiado implacable y cruel, de- 
masiado exacta: la pobre mujer ponía su vida sobre 
una mesa y la disecaba para el Todopoderoso. Esa 
misma noche conocí la historia entera, dicha de 
viva voz. Ana y el doctor Lingard vinieron a verme: 

—Ante todo, miss Blakiston—dijo el doctor—hay 
que conocer a la familia para comprender la situa- 
ción, hay que conocer el altivo orgullo de su recti- 
tud, la virtud del nombre y lo que éste significaba 
en el distrito de Bolívar. Miss Emilia fué educada 
en ese culto: un Bentón no debía jamás hacer nada 
que no fuera rectísimo. Luego, hay que considerar el 

carácter y la educación de miss Emilia: a log cin- 
cuenta años era tan inocente, tan niña en su espíri- 
tu, como cuando tenía diez años. Jamás supo lo que 
era vicio; para ella, la fealdad del alma no exis- 
tía... Esta íntegra tradición de la familia debía 
tener su reacción, Su hermano Carlos fué la reac- 
ción, Hace veinticinco años huyó de su casa, con 

una muchacha del pueblo, Su padre se negó a 

reconocer como su hijo al hombre que había co- 
metido esa acción. Jamás quiso admitir la idea 
de reconocer las relaciones de su hijo 
con la joven que le acompañaba. Y la 
joven, ofendida ¡por esa actitud, resol- 
vió hacerse pagar el desprecio paternal. 
Año tras año hubo que pagarle, enviar- 
le dinero, El padre daba el dinero y 
anotaba en los libros las remesas, de- 
jando así testimonio de una mancha en 
el nombre de la familia. Excepto esto, 
jamás permitió que se hablara en su 
presencia de lo sucedido, jamás llegó a 
mencionarlo, Pero el dinero no bastaba 
y miss Emilia debió ahorrar penosa- 
mente para satisfacer las exigencias de 
la mujer de su hermano, sin que su pa- 
dre lo supiera. Cuando éste murió, con- 
tinuó ella enviando el dinero. Nunca 
olvidaré su dolor el día que supo que 
había nacido una niña, Sin embargo, 
jamás dijo una palabra a nadie, Y du- 
rante años practicó la simulación, un 
acto cuya repugnancia la devoraba la 
conciencia, Finalmente, pobre y enfer- 
mo, Carlos volvió al pueblo. La herma- 
na lo recibió secretamente y lo cuidó 
abnegada... Carlos murió a su lado. 
Una noche, al día siguiente del funeral, 
me llamó urgentemente por teléfono. Me 
recibió agitadísima, en la entrada: 

—Juan, ¡he cometido una muerte! 

Creí que se trataba de un mromento de delirio, 
pero ella abrió la puerta y... el doctor Lingard 
dirigió una mirada a Ana. 

—Sí, continúe—dijo la joven. 

—Era la ntadre de Ana. Sin duda, ya ha adivi- 
nado usted quién es Ana, Parece que miss Emilia 
había gastado en el funeral todo el dinero que te- 
nía, incluso el que reservaba paras entregar a la 
mujer de Carlos, Esta había acudido y le reclamaba 
el dinero. Llegó a amenazarla con ¡promover un es- 
cándalo, haciendo pública la lamentable historia 
de su vida, El honor de la familia quedaría en el 
lodo... Si fué ira o terror, no sé: Miss Emilia se 
apoderó de una silla y de un golpe derribó a la mu- 
jer, que no se levantó más, La había matado... Nin- 
guna de ellas tiene la culpa: las dos han sido víc- 
timas, 

Después, toda su vida, fué colsagrada a la ex- 
piación, Hizo venir a Ana para vivir con ella y le 
reveló la verdad. Presa de un sombrío remordi- 
miento su alma se aferró a la idea do la confesión. 
Yo lo sabía y cierta vez me dijo: ““La Providencia 
decidirá: si la confesión es hallada, lo sabré y su- 
friré. No haré ni un gesto para salvarmo””, 

Vivió, años y años, en un voluntario terror, Ella 
misma preparaba el advenimiento del castigo: al- 
quiló la casa a otros y antes de irse dejó en ella 
su confesión; abandonó, para que extrañas manos 
los hallaran, los pañuelos reveladores; el ladrón noc- 
turno no había sido otro que el doctor Lingard, en- 
viado para saber si el papel estaba todavía donde 
lo habían ocultado, Si se descubría, recibiría su 
castigo en este mundo; si no, eerá ¡porque la Provi- 
dencia había decidido castigarla más allá de la 
tumba, ¿Con cuál de estas dos creencias murió? 
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No cruza el extranjero las fronteras 
y, sin embargo, la patria está en pe- 


ligro, 
1'l enemigo carcome los cimientos 
ze de la dignidad nacional. Sembrando 


cizaña—la manera más ruin, pero más 

certera, de alcanzar el fin propuesto, 

como lo estamos viendo día por día— 
labra la desunión en el” hogar argen- 

tino, y con suaves palabras de paz y 

dle amór false el sentimiento de la 

mujer, llevándola a rogar a Dios por 
= el triunfo de una causa injusta, por 
= €l triunfo de la fuerza sobre el dere- 
-= cho, jor la expansión de una raza a 
la que nada nos une, por una civili- 
zación que es barbarie, aunque pa- 
rezca un disparate el así decirlo, pues 
civilización no puede significar vida 
material rica y miserable espiritua- 
lidad. 

Y es el espírita, en verdad, lo que 
peligra no ya en la vieja Europa, sino 
en nuestra ¡joven América, erisol de 
la democracia. y nobles ideales. 

Peligra la libertad, el personalismo 
—lo que levanta al hombre sobre los 
demás animales de la creación, —opri- 
midos por una nación elegida por Dios 
— ¿dónde?, ¿cuándo?, ¿cómo? — para 
mejorar los caminos, fabricar tijeras 
bara y huenos tintes resistentes al 
lavado. 


: El hormiguero es un modelo de or- 
den y previsión; la colmena es per- 
fecta. Pero la abeja y la hormiga no 
han sido hechas a imagen y semejanza 
de ese Dios tan traído y llevado en 
estos últimos tiempos; ni, en resumi- 

- das cuentas, deseamos ser hormigas o 
abejas. 

Cada hombre es único. Cada alma 
tiene un valor imponderable en la 
vida. . 

Si la organización de un pueblo, las 
maravillas de das ciudades, el abaste- 
cimiento de las multitudes, ha de ser 
realizado a base de la anulación de 
la propia voluntad y del impulso indi- 
viduel, bienlayan los pueblos desor- 
ganizados, los caminos intransitables, 
as industrias primitivas! 

Si lo que llamamos civilización, eul- 
tura, progreso, ha de ser comprado al 
precio de la libertad de las almas; si 
para disfrutar de delicias materiales 
hemos «le convertirnos en hormigas, 
abejas o, lo que es más triste, en 
simplicísimas ovejas, seamos nómados, 
salvajes, ¡abriguemos nuestro cuerpo 
con pieles eomo el hombre de las ca- 
vernas, tengamos por vivienda el wig- 
hwan del ona o el toldo del tehuelche. 


El pueblo elegido quiere llevar las 
hiees de su ciencia y los prodigios de 
su industria a los países incultos; 
“Este es un país inculto??, me dijo 
vo hará quince días un atrevido teu- 


El álbum 


A nuestra mesa de redacción nos lega un ejemplar de 
Oti 
la segunda edición del álbum que nuestro colega **Oríti 


de. Criticas 


PADEL LAMA LEA GULF CAI 


ld 
Argentina necesita mujeres útiles, activas y enérgicas 
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Usted puede servir a la patria, señor: 


tón, quien para confesar que era ale- 
mán se había inclinado minutos antes 
como «kloncella ruborosa; — el pueblo 
elegido para llevar las luces de su 
ciencia y los prodigios de su industria 
a los países incultos, decía, ha resuci- 
tado el uso y el abuso de la fuerza 
bruta, la condición esencialmente ani- 
mal del hombre-dios. 


“¿Qué ¡personaje femenino de la 
historia hubiera usted deseado ser??? 
—preguntó el año pasado una revista 
argentina a sus lectoras. 

Y las respuestas llegaron vibrantes, 
demostrando la i¡idealidad femenina: 
Santa Helena, Cornelia, Juana de Ar- 
co, Isabel de Hungría. 

Muy bien, señoras. Ha llegado la 
hora de realizar ideales. La Argentina 
necesita grandes mujeres, 


Mas no se acongojen quieves, sin 

aspiraciones tales, quieran rendir tri- 
buto ante el altar de la patria, Hay 
deberes sencillos. Hay un sitio de ho- 
nor para, toda mujer, aun para la 
más humilde. 
" Anciama, puede servir 
riencia, su consejo, su 
bondad, su sonrisa, La 
bién ayuda a vivir. 

Joven, con su actividad y su entu- 
siaismo. 

¿Pobre? 

Precisamente, señora, la patria ne- 
cosita de las mujeres pobres. 

Lia República Argentina — doloroso 
es decirlo—no marcha a la cabeza de 
las naciones de América. 

La República Argentina ha olvida- 
do que es americana, 


con su expe- 
prestigio, sn 
sonrisa tam- 
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La República Argentina ha olvida- 
do la democracia, el honor y la ¡jus- 
ticia. 

, El congreso nacional, el comité de 
la juventud han salvado la dignidad 
de los hombres conscientes. 

La mujer argentina, por tradición — 
¡una palabra tan de moda! —debe sal- 
var la dignidad femenina. 

La mujer argentina mo puede con- 
formarse con ser nieta de próceres: 
hoy debe ser madre, esposa, hermana 
de hombres dignos. 

Si, como lo parece, es el triste temor 
de perder las ventajas que proporcio- 
na la industria alemana lo que detie- 
ne el paso de la Argentina en la sen- 
da del deber y de la gloria—porque 
la gloria se cierne sobre el ideal,—he 
aquí que nosotras, mujeres, podemos 
abrir el camino, 

La industria es femenina. 

Necesita paciencia, nada más. 


¿No 


cose 4 perfección la mujer argentina) 
¿No es capaz de preparar dulces, fru- 
tas y conservas? ¿No sabe manejar 
una máquina, cuidar un gallinero, cul- 
tivar un ¡¿ardín, dirigir una granja, 
atender una colmena? ¿No tejen pre- 
ciosas canastas las mujeres de Córdo- 
ba, y magníficas telas de vicuña las 
mujeres del norte? ¿No saben hacer 
quillangos las indias del sur? ¿No hay 
arcilla en nuestra tierra para resuci- 
tar la deliciosa industria de los ca- 
charros indios? 

He visto a mi madre hacer ¡jabón 
de España y agua de Colonia según 
receta de un periódico, resultando 
jabón de España y agua de Colonia, 
en efecto, 

¿No son estas ocupaciones femeni- 
nas? 


la política 


merecido 
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severa crítica y de dura mordacidad, que fueron inspiran- 
do las distintas situaciones 
bárbaras escenas con que se distinguió en la 
acción de los imperios centrales, 

La obra encierra una valiente y tenaz campaña contra 
criminal y ambiciosa 
numerosas felicitaciones 
tro de la República, sino de personalidades, institutos y 
asociaciones de los principales 

Entre nosotros ha llumado justamente la atención, pues 
en cada hoja, donde se refleja el espíritu combativo del 
popular diario de la noche, puede admirarse la feliz nota 

ica dignamente complementada por un ingenioso epí- 
2>vafe o un punzante comentario, que aparecen 
en cuatro idiomas, 

De ahí que se descontase de antemano el franco óxito 
obtenido por el álbum de *“Orítica'?, cuya viril cruzada 
defendiendo la causa de la razón y de la justicia, no ha 
podido menos de despertar numerosas adhesiones y hon- $ 
das simpatías, 


A rd MA 


¿No pueden esos artículos entregar- 
al consumo? 

Tenemos materia prima. 
A fabricar, pues. 
Rápidamente, en seguida, sin péór- 
dida de tiempo, en pequeña escala, Oa- 
da uno lo que pueda. Sin perseguir 
una fortuna en utilidades y mucho me- 


se 


nos pretendiendo una fortuna en un 
día, sin capital y sin trabajo. 


Hay industrias nacientes en la Ar- 
gentina. 

Busque, indague y póngase a hacer 
algo nuevo y que se necesite, señora. 

Cuando el capital que reposa espe: 
rando el negocio fácil y brillante de 
especulación, vea que hay trabajo y 
energías, saldrá de su eubil para ob- 
tener pingiles resultados, 

Falta fe en la iniciativa argentina. 
Despertemos esa fe con muestra pet- 
severancia, 

Con mujeres industriosas y capita- 
listas inteligentes, mo necesitaríamos 
depender vergonzosamente de la in- 
dustria alemana y, lo que es peor, del 
capital alemán, que llegará aquí pa- 
sada la guerra, o autes de que la gue- 
rra termine, según vayan las cosas, a 
sentar sus reales, ahogando nuestras 
pobres pequeñas industrias, débiles e 
indefensas como criaturas, para lan- 
Zar al mundo con mano argentina— 
mano neutral, —Jos productos que el 
mundo rechazará saliendo del propio 
territorio —y «aquí en nuestra tierra, 
bajo ¡pretextos de conveniencias in- 
dustriales, el capital alemán prepa- 
rará los caminos para artillería pesa- 
da, que les serán útiles un día, 


Si la República Argentina es la úl- 
tima en alistarse—por desdicha—en 
la liga de las naciones, seamos nos- 
otras, las mujeres, quienes levantemos 
alto, con muestras propias manos, la 
obra industrial que será salvaguardia 
de la independencia del país. 

El trabajo industrial es accesible, 
interesante, inteligente. Toda obra lle- 
va, por lo demás, el sello de su autor, 

El trabajo industrial es noble y pue- 
de ser heroico poraue, pará realizarlo 
sin capitales, requiere grandes sacri- 
ficios, dedicación, constancia y te. 

ll trabajo manual será en adelante 
timbre de honra. 

Basta de falsas apariencias, Tenga- 
mos el valor de vivir de acuerdo con 
nuestros medios. 

No más hipotecas, no más míseros 
empleos, no más vanidades ni simula- 
ción social, Cada cual a su sitio, 

La hora es solemne, 

Señoras: la Argentina está en pe- 
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ligro., 
La patria nos necesita, 
MINA MARA, 
Dib. de Holmann, 


de la europea, y las 


Mecha la 


guerra 


ha 


den- 


toutones, y 
de 


los 
solamente 


de 
no 


países aliados, 


impresos 


qe 


Por la corrección con que 
se desempeñaron todos los 
Jugadores y por el constan 
te entusiasmo demostrado 
por los componentes del 
éuadro visitante, el mateh 
amistoso que argentinos y 
chilenos disputaron el do- 
mingo último en el field del 
Racing, aunque no llegó a 
constituir un verdadero ex 
ponente de buen ¡juego, re 
sultó un encuentro agrada 
ble, máxime contando los ju- 
gadores, como ocurrió, con 
las simpatías del público, 
que no obstante la forma 
poco favorable en que se pre- 
sentó el día, acudió nume 


Team argentino. 


amistades no es más que se- 
millero de enojosos inciden- 
tes, es necesario renunciar 
a tan, en. principio, lauda 
bles propósitos y mantener 
se cada uno dentro de la 
tranquilidad de casa. 
Como decimos al- princi- 
pio, las maneras eorrectas 
con, que se desempeñaron los 
componentes de los dos eua- 
dros que jugaron el domin- 
go on Avellaneda fué cic 
cunstancia suficiente para 
hacer que la lucha se pre 
sentara para todos bajo el 
aspecto más agradable, des- 
de que la caballerosidad ha 
de ser la regla que en pri 


roso a presenciar el partido. Un momento de peligro para el arco chileno. — Calomino cabecea mientras Blanco y Ohaco están a la espera. mer término debe revir las 


La entusiasta conecurren- 
cia aprovechó ampliamente esa primera oportunidad que se 
lo presentabá para expresar en forma concluyente y por pro 
cedimientos diversos, cuál es el sentir de la masa popular en 
los momentos actuales con respecto al football internacional. 


ciones 
colectivas el público que concurre en Montevideo a las ean- 
chas de football, vehemencia que llega hasta las vías de he 
cho para exteriorizarse, ha legado por fin a preocupar a las 


La excesiva vehemencia que pone en sus manifes 


autoridades de nuestro deporte popular y a convencer defini 
tivamente 4 los aficionados argentinos de Ja mecesidad de 
suspender la realización de los matches entre uruguayos y 
argentinos, para evitar futuros sucesos que tal vez alcanza 
ran sensibles proporciones, Nuestros jugadores han llegado 
después del encuentro final del campeonato sudamericano a la 
conclusión de que los teams argentinos que jueguen en Mon 
tevideo han de perder el match si desean sus hombres salir 
del campo de deportes sin sufrir agresiones que pueden em 
pezar por el simple punzazo del cortaplumas fácilmente disi 
mulable hasta llegar “€ algo mucho más grave. También se 
opina que el referee que estime en algo su piel necesita ol 
vidar en ciertos momentos la delicada misión de árbitro im 
parcial que le ha sido confiada, 

Il estrechamiento de relaciones con los vecinos es sin duda 
altamente simpático, pero cuando en la práctica el cultivo de 


El sport y el internacionalismo, —- Público de la popular exteriorizando en diversas 
formas sus sentimientos y simpatías 
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Los dos capitanes y el juez. Matozzi tomando el penal que anuló García brillante 
mente. 


reuniones deportivas, y la corrección en hechos y palabras es la norma que en 
todo momento ha de tenerse presente cuando se goza del honor «de tener 
huéspedes representantes de un país amigo. 

Si hubo cierta superioridad en favor del equipo local, los componentes del 
visitante se hicieron mereedores al aplauso. por la animación sin decaimien 
tos con que se opusieron al adversario y en consee tencia el empáte con que 
terminó el partido fué el resultante lógico de una brega en que habían in- 
tervenido fuerzas equilibradas 

Los jugadores chilenos han demostrado en los partidos jugados aquí y en 
Montevideo que desde la visita que nos hicieran el año anterior ban progre 
sado en su técnica de juego. de 

El aislamiento geográfico en que se encuentra Obile es un grave incon 
veniente para que los footballers de aquel país se habitúen por medio de re 
petidas luchas a los grandes matehes que tantas condiciones exigen; pero mer 
ced al profundo entusiasmo que existe al otro lado de la cordillera por el 
football y a la eficiente acción de las autoridades directrices, que se han 
dado perfecta cuenta de la misión que les ha sido confiada y de su impor 
tancia, no ha de tardar el día en que los representantes del football chileno 
sean un temible rival en Sud América 
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La exposición de 
affiches de 


La Semana del Nene 


La comisión directiva del Club de Madres, a raíz 
de su inie tiva de celebrar La Semana dlel Nene, 
resolvió instituir un concurso de affiches mediante 
los cualos pudiera llevamse al público, bajo la con- 
Cepción del artista, la idea que ha inspirado esa can- 
Paña eminentemente social y educativa. 

Durante la pasada semana permaneció abierta la 
PXposición de los affiches recibidos, que alcanzaron el 
húmero de enarenta y tres, muchos. de ellos no des- 
Provistos de mérito, La idea fundamental que ha 
inspirado la institución de La Semana del Nene fué 
puesta de relieve, señalando por. una parte la ame- 


Nhaza”- que se cierne sobre las cabezas infantiles y, por 
Otra, la 


urgente necesidad «dle rescatar esas vidas por 
medio de la acción colectiva o de la intensificación 
de las funciones-maternales, 

El. jurado, formado por el doctor Cupertino del 
'ampo y los señores Pío Collivadino y Héctor Nava, 
resolvió adjudicar el premio único, de doscientos cin- 
Cuenta pesos moneda nacional, al afficho que llevaba 
el lema “ Adelaida?? y que resultó ser obra del joven 
artista Esteban Mira Cató. 

La eas 


( 


r Saint Hnos. ofreció hacer la impresión 
Statuita del affiche premiado, y la tienda “A la Cin- 
dad de Londres??, resolvió poner a disposición de la 
comisión directiva el cuarto piso de su edificio situa- 


Lema: “Deber sacro””, Loma: 


Ministerio: de 
Agricultura 
Inauguración de 
la exposición 
Industrial 


Ante una gran concurrencia, se 


"ealizó el miércoles de la semana 


terior, el acto inaugural de la 
“Xposición industrial organizada 
Dor el ministerio de agrienltura, 
ln representación del titular 
Esta repartición, concurrió el 
“octor Goyena, subsecretario de 
licho depattamento, y previo el 
discurso de práctica, donde puso 
le relieve el grado de adelanto 
Adquirido por la industria nacio- 
"al y la conveniencia de impul- 
Sar su progreso, declaró oficial- 
Mente 
lie 


Te 


inaugurada la exposición 
referencia, 

local de la calle Plorida, 
mero 537 
Clw, ; 
talada 


cedido por el Jockey 
donde aquella se halla ins- 
, fué visitado por gran can- 


Me 
A 


*“Moisés””. 


Conctrrentes a la inauguración de la exposición de productos de 1 
abierto por el, doctor Goyena, en representación 
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ad. infantil asociese. 


CORE CUSTRRNAAE 


Adel Nen 20-19-20 de. Move 


El affiche premiado, cuyo autor resultó ser el señor 
Esteban Mira Cató. 


y ó 
a /enana ae//lenel! 


do en la esquina de las calles Carlos Pellegrini y 
Corrientes, con el personal necesario, a fin de que 
dicho local pueda ser utilizado en la celebración de 
conferencias u otros actos destinados a allegar re- 
cursos, que dicha comisión directiva creyese opor- 
tuno llevar a cabo. 

La última de las casas nombradas, ofreció igual- 
mente ceder a favor de la institución un tanto por 
ciento en todas las ventas que se efectúen durante 
la semana de referencia, contribuyendo de este modo 
a la humanitaria iniciativa del Club de Madres. 

En cuanto a la lista de adherentes que fué abierta 
con objeto de sufragar los gastos que sea necesario 
realizar para la celebración de la Semana del Nene, 
mereció desde un principio general aceptación, según 
rudo conuprobarse por las numerosas firmas: que se 
inscribieron en los primeros momentos, A la hora de 
escribir estas líneas, excede de dos mil pesos móneda 
nacional la cantidad que, en concepto de donativo, 
ha sido enviada a los organizadores de tan simpá- 
tica obra, 

Es, pues, evidente el éxito que alcanzará el pro- 
yecto del Club de Madres, durante los días del 19 al 
25 de noviembre próximo, que comprende la Semana 
del Nene, cuya fiesta está despertando general acep- 
tación. 

La empeñosa y plausible labor que el Club de Ma- 
dres está realizando en favor del niño, difundiendo 
entre las madres nociones de puericultura, llevando 
a los hogares consejos prácticos, y creando consul 
torios médicos vecinales, atendidos desintersadamente 
por especialistas, está destacando la fisonomía moral 
de esta institución, cómo uno de los verdaderos fac- 
tores de acción benéfica y progreso social, acertada- 
mente orientados, 

A la inteligente presidenta de la comisión directi- 
va del Club de Madres, doctora Ernestina A. López 
de Nelson, debe la obra sus méjores impulsos. 


Quiere Ud. contribuir a disminuir 
mortalidad infantil? Asóciese a 


la Semana del Nene 


"25 de Noviembre 


Lema: ““Charitas'”. Lema: “Exito”, 


a industria nacional, cuyo acto fué P£'aAr que ante el éxito se inten 
del ministro de agricultura, 
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tidad de público que recorrió to- 
das las secciones. 

No pocos de nuestros principa- 
les industriales han concurrido 
al certamen,» exhibiendo en vyi- 
trinas e instalaciones de buen 
gusto, materias primas y produe- 
tos de manufactura nacional, que 
hablan bastante alto sobre el in- 
cipiente desarrollo adquirido por 
nuestra industria, 

Repartidos por-varios sitios; sé 
habían fijado carteles con ins 
eripciones alusivas, en las cuales 
se estimula la: protección hacia 
la industria del país. 

Este visible movimiewto de 


avance de las fuerzas vivas de 
nuestro suelo, provocado, princi- 
palmente, por las consecuencias 
de la guerra europea, tal vez sen 
la feliz señal precursora de un 
desdoblamiento general de inicia 
tivas que, en plazo más o menos 
largo, consiga libertarnos, en 
gran parte, del tributo que hoy 
pagamos a la industria extran- 
jóra. 

El primer paso en este senti- 
do ha sido acertado, y es de es 


sifique la acción oficial. 


Arte nacional 


Cabecera de la mesa en el banquete que los compañeros de tareas del contador general dé la casa Harrods, 
señor Osborne H. Burbidge, ofrecieron a este señor con motivo de su próximo viaje. 


Val 


OR 
<K— 


Comensales que asistieron al banquete ofrecido al señor Burbidge 


. Conferencias 


Concurrentes a la conferencia que sobre el arte belga contemporáneo pronunció el señor Joseph Pruijk, Parte de las personas que escucharon la disertación del doctor Juán G. Bel- 
el jueves 18 del corriente, en una de las salas del museo nacional de bellas artes trán sobre la función social del ejército, acto que se realizó el sábado último 
en el Círculo Militar 


Fiesta benéfic: 


Público que asistió al festival de beneficencia que con motivo del primer aniversario de la fundación de la Sociedad Obras de Misericordia de la Colectividad Siria Libanense, se 
llevó a efecto el jueves 18 del actual, en el Empire Thoatre 
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Libros nuevos 


E EVOLUCION HISTORICA DEL REGI- 

= MEN DE LA TIERRA PUBLICA, POR EL 
DOCTOR MIGUEL ANGEL CARCANO. 

(El doctor Eleodoro. Lo- 

bos, autorizado prologuista 

de esta importantísima obra, 

dice a su respecto: '“Nues- 

tra legislación de tierras no 

ha sido objeto de un estudio 

crítico más completo”?, Tal 

es también nuestra opinión 

y por ello nos complacemos 

en transcribir un fragmen- 
to de este hermoso libro). 

Uno de los ideales de la 
€s hacer propietarios el mayor. número 
de ciudadanos. La república ha descui- 
dado este principio y olvidado practicar- 
lo (1). Las deficiencias de la ley de ciu- 
dadanía, que actúa fuera de ambiente, hu- 
bieran podido subsanarse por leyes agra- 
rias oportunas, que favorecieran y estimu- 
laran la transformación del extranjero en 
ciudadano, agregando así a los vínculos de 
los intereses materiales, los vínculos mora- 
les fortalecidos por las relaciones políticas. 

El concepto general que presidió las le- 
yes agrarias argentinas, fué radicar la po- 
blación de extranjeros en el país, sin pen- 
en el elemento nativo, huérfano del pe- 
gujal a que era acreedor, Estanciero por 
tradición y por gusto, el ciclo agrícola lo 
Sorprende todavía a caballo. El que em- 
puñaba el arado en los alrededores de las 
ciudades, lo hacía por imitación y sin afec- 
to; sus inclinaciones lo llevaban al campo 
abierto, a la vida ruda de sus faenas. El 
gobierno pudo modificar una inclinación 
tan marcada, promoviendo discretas leyes 
de estímulo, formando centros agrícolas de 
ciudadanos, fomentando la vida pastoril pro- 
vechosa, creando facilidades especiales para 
Proveer la propiedad del argentino, La di- 
ficultad para realizar este empeño, no dis- 
culpa el no haber intentado realizarlo, 

El inmigrante ha tenido siempre mayores 
facilidades para adquirir la propiedad. El 
hecho es infundado y debilita la fuerza de 
la solidaridad nacional. 

La propiedad de la tierra cada día au- 
Menta en manos del extranjero; el hijo 
del país es su elemento de trabajo. Se han 
invertido los términos de la ecuación ideal: 
el extranjero debe ser el elemento de tra- 
bajo para la riqueza del ciudadano y el 
Progreso del país. 

Hay que tratar por restablecer y conci- 
har aquella característica, dentro de la eco- 
nomía de la república y la amplia hospi- 
talidad ofrecida a todos los hombres que 
quieran habitar nuestro suelo, 

En los argentinos se han aflojado los 

resortes de su espíritu de empresa, su am- 
bición de dominio absoluto y discrecional, 
Su empeño de ocupar la tierra en grandes 
extensiones, la facultad del trabajo rudo y 
continuado, el cariño por el suelo, En las 
loras de descanso de su nueva labor por 
hacer prosperar ajenos patrimonios, han 
de lamentar el olvido del gobierno que no 
mtentó con propósito decidido la orienta- 
ción de sus actividades, y han de sentir 
menguado su tradicional empeño, su espí- 
Yitu, su facultad y su cariño, Serán las 
tristes añoranzas de un siglo de prosperi- 
dad y grandeza nacionales, a través de to- 
dos los errores, vencidos por las energías 
Incoercibles de la adolescencia creadora. 
—— 
(1) '“Segundo Censo Nacional”, 1895, — 
Se produce el hecho extraordinario de que 
asi la tercera parte de los propietarios del 
suelo eran nacidos en país. extraño'”, vo-= 
lumen 2, pág. CXVI 


democracia, 
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RIQUEZA Y RENTA DE LA ARGENTI- 
NA, POR ALEJANDRO E. BUNGE, 


(IE1 joven y nereditado di- 
rector general de estadística 
uerecienta su fama de estu- 
dioso con este laborioso li- 
bro, del que Fray Mocuo 
ofrece a sus lectores una 
interesante muestra), 

Homogeneidad de las cifras. —Is muy di- 
fícil apreciar todo el significado de ciertos 
hechog económicos si no se miden y compa- 
ran con hechos análogos ocurridos Bucesiva 
o simultáneamente en el país propio y en 
los demás. / 

La comparación comprende, econ frecuen- 
cia, datos de distinto origen anotados y 
ordenados eon la mayor diversidad de mé- 
tedos. Nunca serán bien interpretados estos 
datos, si los procedimiento no son conoci- 
dos, Tal coga obliga al conocimiento de log 
Yespectivog métodos económicos y estadís- 
ticos hasta donde sea necesario para inter- 
Pretar el significado de lag cifras. Do aquí 
emana la obligación ineludible de que quien 
Presenta datos, hechos económicos o go- 
ciales, sintetizados, exponga claramente los 
Procedimientos, aun a riesgo de distraer al 
estudioso más de lo que es en apariencia 
suficiente, 

En nuestro caso, declaramos que damos 
más importancia a log métodos que ensaya- 
mog8 en este trabajo que a los resultados 
Mismos, como, en otrog términos, hemos 
dicho antes, Los resultados son una conge- 
cuencia, casi una contingencia, Mañana, con 
el desenvolvimiento de los factores econó- 
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PROPIETARIOS 

Argent. Extranj. Censo 

Buenos Aires. 38,347 86.000 1895 
z 2 145.652 1914 
Santa Fe 20.000 1895 
50.836 1914 . 

Entre Ríos. , 18,000 12.000 1895 
38.547 16.543 1914 


“cápita?” y el monto de nuestros salarios y 


pl 
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micos de carácter dinámico, esos resul- 
tados serán distintos. Pero logs métodos se- 
rán el camino abierto para encontrarlos, 
rectificarlos, y precisarlos cada vez más y 
más claramente, 
Es inevitable que, cuando se estudian, por 
ejemplo, Jos presupuestos nacionales, Jos 
gravámenes, los patrimonios o las rentas de 
un estado, se proceda a compararlos con los 
de otras épocas o los de los otros estados. 
Tal inclinación, instintiva en todo observa- 
dor y estudioso, .está fundada en la impor- 
tancia real de tales comparaciones que pro- 3 
ducen sugestivas revelaciones y enseñanzas Al 
provechosas., Ofrecen, sin embargo, muchas : 
veces, serios inconvenientes y dificultades, 
Los inconvenientes de muchas de estas 3 
comparaciones, no consisten en el parangón += 
mismo, ni a veces en el procedimiento ;* es- 
triban generalmente en la heterogeneidad 
de las cifras a pesar de su apariencia ho- 
mogénea. Así, no es comparable la frecuen- + 
cia de las defunciones de cáncer en Buenos += 
Aires con la de la ciudad de Mercedes, = 
puesto que muchos de los de esta última 
vienen a operarse en los hospitales y sána- 
torios de la primera, No es comparable, en = 
todos los casos, el índice de la natalidad = 
de Francia — respecto del total de su po- + 
blación —con el índice de la natalidad de = 
Alemania, deducido también de su pobta- 
ción total; dada la inferioridad relativa de 
adultos sobre los niños en la última, com- 
parada con la de la primera, los índices no 
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revelarían la comparable natalidad relativa E 
a la población adulta. No se podría deducir Ol 
— tun cuando lo ha hecho y ha insistido R 
en eo diez años seguidos el jefe de la 2 
Estadística Municipal de Buenos Aires — >) 
la fecundidad de las mujeres nativas y las 
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extranjeras, en nuestro país, de los respee- 
tivos índices de nacimientos sobre la po- 
blación femenina, El grupo de extranjeras 
se diferencia del de las nativas, entre otras 
Cosas, por el predominio de la edad te- 
cunda, como consecuencia del predominio 
de la edad de inmigración, 

Pasando al orden, de las cuestiones que 
nos ocupan, es indudable que no pueden 
medirse cón un mismo cartabón el grava- 
men, *“per cápita””, de un país pobre como 
Turquía con el de un país rico como Fran- 
cia; lo que para el último sería fácil y Ne- 
vadero, resultaría para el primero una car 
ga insostenible, Si el presupuesto de gastos 
del Imperio Alemán representa $ 30.10 mo- 
neda nacional por cabeza, y el de Italia 
38,20, no debe inferirse de ello que el pri- 
mer país soporte menos impuestos que el 
segundo, dado que, mientras los gastos im- 
períales suman 2,000 millones de $ min., los 
diversos estados de esa nación invierten 
2.500 y las comunas 420, en tanto que en 
Halia la nación recauda 1.300 millones de 
pesos mín., y las provincias y comunas só- 
lo 700, Del hecho de que nuestro país re- 
caude, por impuestos nacionales provincia- 
les y municipales, una suma que por cabeza 
asciende a 67 $ míin., no debe inferirse que 
esté más o menos recargado de impuestos 
que Alemania — por todos conceptos — con 
74 $ min., Austria-Hungría con 69, Estados 
Unidos con 60 o Inglaterra con 115, Para 
hacer deducciones de este género es nece- 
sario saber: 1. cuáles son los patrimonios 
de esas naciones; 2.9 cuáles son las respec- 
tivas rentas anuales por habitante, y 3.2 
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cuál es el valor adquisitivo de la moneda. Dj 

¿Es excesivo que en la Argentina cueste ES 
el alquiler de una pieza para obreros 18 a FS 
20 $ por mes, cuando en Londres cuesta = |B 
una casa con 3 piezas 10 $, y en Amberes = 14 
6.20 $? ¿Son altos logs salarios y denuncian + ES 
mejor situación del obrero en la Argentina, o] 
cuando la familia obrera gana en promedio + Es 
1,814 $ al año (1913-1914), mientras la” El 
familia alemana percibe en promedio (1909) + [o 
solamente 1.230? 18 

No está fuera de lugar que insistamos El 
algo sobre este punto; se ha abusado en 3 9! 
todo el mundo de la supuesta elocuencia de E 
los números comparados, La aparente ho- Fl] 
mogeneidad de las cifras es, a nuestro en- | 
tender, la causa de tan frecuentes compa- R 
raciones arbitrarias. Cuando dos hechos del >! 
mismo orden están expresados en cifras, 5 
parecen tomparables, ¿Puede darse algo E 
que parezca más comparable que el índice El 


de analfabetos de un país con el de otro 
país? Sin embargo, euando uno de ellos 
lama analfabetos a log mayores de 10 años 
que no saben leer y escribir, como los Es- 
tados Unidos, y otro, como la Argentina, 
a los de 6 años en adelante, las cifras no 
son homogéneas sino en la apariencia, 

Esta aparente comparabilidad, hace olvi- 
dar, en la mayoría de las obras de esta- 
dística comparada, oficiales y privadas, tan- 
to europeas como americanas, la gran d 
versidad de métodos con que ellas han sido 
formadas: las diferencias, a veces funda- 
mentales, de $u significado con relación a 
otros hechos (como impuesto y capacidad 
contributiva) de los cuales no es posible 
desligarlas. 

Por esto, pues, al proponernos investigar 
positivamente nuestra capacidad contribu- 
tiva, nos vemos obligados a estimar nues- 
tro patrimonio nacional y su cifra “per 


de nuestras rentas. Es indispensable, tam- 
bién, conocer el costo de la vida. Si el sa- 
lário de una persona es, por ejemplo 2 A, 
ósta será gu capacidad económica, ¿ Puedo, y 
en qué medida, pagar impuestos? ¿Podrá 
pagar tanto como el que gana igual suma 
(2 A) en Francia? Si en Francia el Stan- 
dard de vida mínimo es de A y aquí de 
2 A, en realidad lo que sucede es que aquí 
no tiene capacidad contributiva, todo lo 
necesita para vivir, y en Francia la tiene y 
ella es A, El salario real Ms bro del que 
percibe A será aquí la mitad del salario real 
del que percibe en Francia la misma suma, 
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Coche de Turismo 
Cuatro Cilindros, Tipo Ligero 


Alumbrado eléctrico Arranque eléctrico 
Encendido por magneto 


Mérito indiscutible 


En el Coche Overland de 
Turismo, de cuatro cilin- 
dros, tipo grande, y en el 
Coche Overland, de cuatro 
cilindros tipo ligero se ha- 
llará que el lujo y lo prácti- 
co están propiamente balan- 
ceados, resultando de una 
satisfacción para siempre. 


El “cuatro grande” es de 
un acabado en bello color 
castaño, y el “cuatro lige- 
ro” en un hermoso matiz 
gris. 

Estos dos soberbios mo- 
delos dan un ejemplo de los 
coches de verdadero mérito 
que son posibles debido a 
una producción tremenda. 

El tamaño en sí no consti. 
tuye grandeza. 


Una industria puede ser 
tan grande como el servicio 
que ofrece al público, 


Pero el tamaño general. 
mente es una oportunidad 
para ofrecer servicio. 


En el origen Overland el 
tamaño fué una indicación 
de previsión y ánimo. 


ÑA 


Fué el desarrollo de una 
oportunidad para ofrecer 
automóviles de más mérito, 
lo cual equivale a servicio. 


El crecimiento fué el pre- 
mio a este servicio y con él 
llegó la oportunidad de 
MAS servicio—aumento en 
los méritos de cada coche. 


La inmensidad actual sig- 
nifica experiencia, facilida- 
des y recursos—más la con- 
fianza del público, —lo cual 
hace que haya permanencia 
para ofrecer aún más ser- 
vicio. 

El ideal del servicio de la 
fábrica Willys-Overland es: 
un mérito indiscutible en 
todo respecto durante el uso 
del producto vendido. 


Los coches Willys-Over. 
land, que tenemos a su dis. 
posición, son ejemplos de 
este ideal y son la variedad 
más completa de coches úti.- 
les jamás ofrecida por cual- 
quier fabricante, 


Los Modelos Willys-Overland Incluyen: 


Coche de Turismo 


Overland 
Cuatro cilindros, Tipo 
grande 
Cuatro Cilindros, Tipo 
ligero 
**Country Club*” 


Modelo Willys- 
Knigth 

Coche Turismo de 

Quatro Cilindros 

ó y Ocho cilindros 
Limousine 


325, RIVADAVIA 


P. A. HARDCASTLE 


BUENOS AIRES 


Único importador de los afamados U. S. L. 


Acumuladores U. S. L, para todas marcas de automóviles 
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Aunque pocas son las noticias que, acer- 
ca de este benemérito patricio, han llegado 
hasta nosotros, mientras se criba en la 
forma que se merece la relación minuciosa 
de su profieúa actuación, y a fin de arran- 
car su nombre del Olyido, al par que rendir 
nuestro modesto homenaje a su augusta me- 


Próceres americanos 


El doctor José María Corbacho Abril y 
Olazábal. — Algunos datos biográficos y 


E episodios del héroe peruano, — En. el moria, hoy que se cumple el aniversario de 
aniversario de su muerte (1843 —-30 de su muerte, ensayemos trazar siquiera sea a 
octubre — 1917). grandes plumazos, su biografía. Que ya lo 
: ha dicho un eminente pensador británico, 
El canto de 1 loria Lord Blaconsfield: “La juventud de un 

E alce el poeta y en las almas vibi ** pueblo es la depositaria de la posteridad, 

z honrando de los héroes la memoria “* y la historia de los héroes, es la escuela 
sepa honrar a su patria el hombre libre. **de la juventud. '* 

z II 

E 1 Descendiente de noble y antigua familia, 


= Cuántas veces en mis peregrinaciones por oriunda de la Península, nació en Arequipa 


Archivos y Bibliotecas, escudriñando docu- (Perú), el día 13 de marzo de 1785. 
mentos re ivos a la homérica cruzada por Muy joyen, a los veintidós años, fundó 
la emancipación sudcontinental, he tropeza- una sociedad precursora de la independen- 


cia de su patria, y tal fué su actuación al 
frente de la misma, que en 1811 y 1813 fué 
enjuiciado a causa de sorprendérsele en 
comunicación con los» patriotas - argentinos 
Juan José Manuel 


do, por así decirlo, con nombres que, a pe- 
sar de que quienes los llevaran consagrarcn 
siempre sus vidas al servicio de la patria, 
al punto de que podrían citarse a las nue- 


vas generaciones como sinónimos de civis- Castelli y 3elgrano, por 
mo, trabajo y corrección, —por an descuido, ese entonces en el Alto Perú, al frente de 
= usaz injustificable, los historiadores y cro- los ejércitos libertadores de Buenos Aires. 
nistas, han omitido incluir en el lumínico ¡En este último año fué colaborador, tam- 


Catálogo de 


dencia?” 

Uno de ellos es el doctor don José María 
Corbacho Abrill y Olazábal, precursor y fun- 
dador de la emancipación política del Perú 
y, por extensión, del continente - austral 
americano. 


bién, de los patriotas Manuel de Rivero y 
Enrique Paillardelle, en la conspiración de 
Arequipa y revolución de Tacna. j 

En 1814, desempeñó el delicado cargo de 
asesor de la' célebre conjuración que esta- 
llara en el Cuzco, capitaneada por los her- 
manos José, Mariano y Vicente Angulo. Un 


los Próceres de la Indepen- 
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VINOS CALVET 
CALVET y Co. -- PASEO DE JULIO, 401 
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¿QUIERE Vd. CONOCER LA CONDUCTA QUE DEBE OBSERVAR EN E 
EL FUTURO CON TODO EL MISTERIO DE SU DESTINO? : 


Este hombre, con su poder misterioso, lo guia- 
rá y le indicará el secreto de su fortuna. Ricos 
y pobres acuden diariamente a sus sabios con- 
sejos, felicidad en amores. casamientos y amo- 
res contrariados, enfermedades, viajes, especu- 
laciones, ganar a la lotería, hacer buenos ne- 
gocios, amigos y enemigos, y los principales se- 
cretos de la vida, son conocidos por la lectura 
de su destino, 

Testimonio de R. de F. JUEZ: “Ningún as- 5 
trólogo me ha guiado con tanta certeza, sus E 
consejos son muy útiles para aquellos que tie- E 
nen dificultades en la vida”. z 

Si Vd, desea saber los días que le son reser- 3 
vados, envíe fecha, mes y año de su nacimiento 2 
y una mecha de su cabello, si es señor, señora E 
o señorita. Veinte centavos en estampillas, para 
cubrir los gastos de expedición e informes y E 
recibirá en cambio UN GRAN PLAN ASTRAL El 
Y EL ESTUDIO DE SU VIDA, GRATIS. — - 


Estudio en París. Ú 
es el mejor vino 


KAL SAY, quinado. Tónico 


aperitivo agradable y sano recomendado 
por los médicos. 
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FRAY MocHO 


Oricinas: BOLÍVAR, 580 - BuENOSs AIRES : 


Dirección y Administración: Unión Te:cfónica, 181 (Ayenida) 


. s . .r 
Precios de Suscripción 
En la Capital 

Trimestre, . . $ 2.50 
Semestre. . +. +... 5.00 
AO is añ DO 
Número suelto, . 20 cts. 
Núm. atrasado. . 40 ,, 


. En el Interior 
Trimestre. . . $ 3.00 


En el Exterior | 
| Semestre . ... . 6.00 


. $ oro 2.00 
Semestre . . .. .. 4.00 
MAA 8:00 


a — 


Trimestre. 


DA A PR ON 
Número suelto. . 25 cts, 3 
Núm. atrasado, , 50 ., E 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la 
Dirección, aunque se publiquen. Los repórters, fotógrafos, corredores, cobradores 


tas : ados Ayacuch cuy relació í 2 ai 
y agentes viajeros, están provistos de una credencial y se ruega no atender a lados de Ayo o, cuya «relación hubía tuvo en el año de 1916 la ganancia de 
quien no la presente hecho él mismo por encargo del general $ 44,743.376, lo que le representa un qu- 
e e argentino don Francisco de Paula Otero, mento de $ 3.025,889 en sólo un año. 
oda A A IO 


entre caan0n A AA A 


Dr. José María Corbacho Abrill y Olazábal. 


año más tarde, fué miembro de la Junta de 
Gobierno revolucionaria de Arequipa, en 
cuyas circunstancias y a objeto de difundir 
los principios de la democracia, introdujo 
una imprenta, que fué la primera que contó 
dicha ciudad. 

A propósito de esto, no hace muchos años 
se suscitó en Ja Universidad una polémica 
acerea de quién había sido el introductor 
de tan alta manifestación de progreso en 
la capital nombrada; pues unos opinaban 
que tal gloria le correspondía a Corbacho, 
y otros — no pocos, por cierto, —«a un se- 
ñor Ibáñez, Pero las investigaciones hechas 
a este respecto y la publicación de docu- 
mentos, por los primeros, hizo que triun- 
fara la buena causa, es decir, los partida- 


rios de nuestro ilustre biografiado, 
Como es fácil imaginar, un arma tan po- 
derosa cual es la imprenta, y en manos 


expertas y patriotas como las de Corbacho, 


no podía dejar de dar presto los frutos 
anhelados: las ideas liberales pronto hicie- 
ron carne en el alma del pueblo, hasta en- 


tonces aherrojado por la falta de los cono- 


«cimientos necesarios, siempre, para. el logro 


y el afianzamiento de la libertad; y los 
apóstoles de ella, vieron, con gran rego- 


cijo, que, día a día, sus filas se engrosaban 
con. la adhesión de nuevos y numerosos 
prosélitos, 


Esto no podía dejar de llamar la aten- 
ción de las autoridades realistas. Y, en 
consecuencia, Corbacho, reducido a «prisión 


y previo enjuiciamiento, era condenado «a 
la pena capital, por orden del mariscal de 
campo Juan Ramírez, uno de los jefes que 
militaban bajo las órdenes del marqués de 
la Pezuela. Sin embargo, aún no debía so- 
nar para el joyen y denodado patriota la 
última hora; pues, incluído entre los jef 
revolucionarios indultados por el virrey 
Abascal, con motiyo de los festejos que se 
efectuaron en celebración de la llegada a 
Lima de la fausta nueva del restablecimien- 
to de Fernando VII en el trono de sus 
mayores, recobró la libertad. 


TIT 

ocurría en el mismo año de 
De su actuación hasta el año 1824, 
nos dicen las moticias biográficas que de 
este prócer hemos podido obtener. Empero, 
fácil es presumir que, dados los anteceden- 
tes ya descriptos, y su apostolado ardiente 
en pro de la redención de su país, ha de 
haber prestado muchos y eminentes servi- 
cios favoreciendo la expedición libertadora 
de San Martín, de quien siempre, justo es 
decirlo, se mostró un admirador ferviente 
y, por tanto, un defensor infatigable; pro- 
ceder muy arriesgado, sobre todo, en una 
época en que estaban aún muy latentes y 
enconadas las rivalidades entre '*'sanmar- 
tinistas'* y ““bolivarianos'?, a raíz de la 
célebre conferencia de umbos libertadores 
en Guayaquil, y la retirada del primero del 
territorio peruano. 

A este respecto, cuéntase de Corbacho 
el siguiente episodio que, como yeremos, 
había de tener, para él, no muy halaglieñas 
consecuencias: 

Se había: anunciado en Arequipa la lle- 
gada de Bolívar. Entre los números del pro- 


1815. 
nada 


Esto 


grama de los festejos que se prepararon 
para recibirle, figuraba uno, debido a la 


iniciativa del gobernador intendente de la 
provincia, y consistente, dicho número, .en 
una **Oda'? en extremo ditirámbica pa- 
ra el Libertador y casi, —como es “de gu- 
poner, y esto para halagarle más, si cabe, 
— deprimente para el ex Protector. 

Súpolo Corbacho, y partidario, como era, 
de San Martín, se propuso darle un chascd 
ul intendente. Puesto de acuerdo con su 
primo Nieto, publicaron un boletín, Este 
contenía, en una de $us caras, un artículo 
picante, fruto de la pluma de este último, 
y, en la otra, una sátira en verso, obra de 
Corbacho. 

Como es de imaginar, la 
debía hacerse espe 


represalia no 
Tildado de ''argen- 
tinista'?, fué desterrado por orden expresa 
de Bolívar, y remitido a Río de Janeiro 
en el mismo buque en que iban los eapitu- 
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AMÍ permaneció hasta que, consolidada 
la República, retornó a la patria, para des- 
empeñar desde entonces, —pues, por la me- 
moria de sus eminentes servicios y por su 
parentesco con los generales Diez Canceco, 


Pezet, Nieto, Olazábal (1), y con la esposa 
del gran mariscal Ramón Castilla, figuró 
mucho en política, —los siguientes impo0r- 


tantísimos cargos: 
Primer rector de la Universidad y Cole- 
gio de la Indepepdencia (de que fué tam- 


bién su fundador); senador por: Arequipa 
en 1832; consejero de estado nombrado 
por la Convención de 1834; ministro de 


relaciones exteriores y de bierno durante 
la administración del general don Luis 
José de Orbegoso; consejero de estado en 
1836; presidente de la Corte Superior de 
Lima en 1 : fiscal de la nación en 1840; 
vocal de la Suprema Corte y presidente del 
Tribunal de los Siete Jueces (2). 


y 
Corbacho y Abrill fué, tam- 
escritor notable, habiendo 
de él muchas poesías ya publicadas, y otras 
tantas de no esenso mérito literario, que 
se conservan inéditas; pero según su digno 


El doctor 
bién, un poeta y 


nieto, mi dilecto amigo el historiógralo y 
diputado peruano, dector Jorge M. Corba- 
cho, que, hasta no hace muchos días fuera 
nuestro simpático huésped, como delegado 
al Primer Congreso Americano de Biblio- 
grafía e Historia, serán dadas a la publi- 
cidad, como así la completa relación de su 
proficua labor en pro de la independencia 
de su patria y de la América del Sur. 


vI 

Falleció el preclaro patricio, siendo! con- 
sejero de Estado, en Lima, el día 30 de 
octubre de 1843, a los 58 años de edad. 
Su cadáver fué sepultado en el antiguo 
panteón del virrey don José Fernando de 
Abascal, hoy Cementerio Mayor de dicha 
capital. > 

Ese mismo año, el Ilonorable C 
Nacional, rindiendo homenaje a la memoria 
del prócer, dietó una ley por la que se le 
proclamó **fundador de la independencia 
del Perú'”, en vista de la documentación 
que comprobaba “*que él había fundido 
* ya, en 1808, una sociedad con el lau- 
** dable propósito de procurar la emanci- 
* pación 'de la patria.”” 

En su ciudad natal, el 28 
1916, colocóse, su retrato en la '*'Galería 
de Arequipeños Ilustres'”, y una placa en 
la casa donde nació; y se dió su apellido 
a una de las más antiguas calles ue esa 
capital, la de la Merced: homenaje que 
fué dignamente coronado por una hermosa 
conferencia que acerca de su vida, diera 
el doctor don Francisco Mostajo,- en el 
Colegio de Abogados. 


VII 


de julio de 


Pal, trazada a grandes rasgos, fué la 
vida del benemérito patricio doctor Cor- 
bacho y Abrill 

¡Que- sus virtudes iluminen el corazón, 


su inteligencia la inteligencia, su fe la fe, 
su obra la labor de las generaciones pre- 
sentes y por venir de su patria, nuestra 
amada hermana la República del Perú! 


Gontrán ELLAURI OBLIGADO. 


Buenos Aires, 1917. 


(1) Don Félix María de Olazábal, argen- 
tino, uno de los jefes que marcharon a 
Lima en la expedición libertadora de San 
Martín, y que mayores glorias cosecharon 
en la homérica cruzada. 

(2) Apuntes tomados de la obra del 
doctor José Gregorio P Soldán, “Anales 
Universitarios del Perú'” (página 151). 


El teléfono en 
los. Estados Unidos 


Debido al creciente desarrollo de las 
transacciones comerciales y de los nego- 
cios en general, la Compañía de Teléfonos, 


Sistema Bell, se propone gastar este año 
90 millones de dólares en mejorar y en- 
sanchar sus líneas, contra 66 millones de 
dólares que gustó el año pasado por el 


mismo eoncepto. El número de telefonemas 
eruzados en todo el país, por los alambres 
de esta Compañía, durante el año de 1916, 
alcanzó a 10.738,.300.000, 0 sean 29,422,000 
telefonemas cada día. Por término medio 
cada habitante de los Estados Unidos, sin 
xcluir Jos niños, llama por teléfeno 100 
ve al año, refiriéndonos a la estadística 
de esta sola Compañía en 1916, Los pro- 
ductos de esos telefonemas alcanzaron la 
suma de $ 264.600.000, lo que representa 
un aumento de $ 30.151.000 sobre los pro=- 
ductos del año anterior, Descontando todos 
los gastos de mantenimiento, depreciación, 
etcétera, la ganancia líquida de la Compa- 
ñía fué en el último año la cantidad de 
$ 79.858,000, o sean 14.1 por ciento más 
que en 1915. Esta Compañía de Teléfonos, 
Sistema Bell, posee 19.850.815 millas de 
alambre telefónico en tódas sus diferentes 
líneas. 

Otra Compañía, 


la American Telephone, 


e 
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ción de Viatka), vive desde 


misterios de su asado, los fun-+ 
cionarios zaristas se esforzaban 
por ponerlo al nivel de las con- 
cepciones religiosas y guberna- 
mentales rusas. No fué fácil, 
sin embargo, persuadir a ese 
pueblo, y-a menudo irrumpían 
serias divergencias entre los 
habitantes del distrito de Jaransk y los representantes oficiales 
En 1890 se hizo un llamamiento a la buena voluntad de ese pue- 
blo para que enviara a la exposición científica e industrial que 
se celebraba en Kazan objetos que presentaran algún interés antro- 
pológico o etnográfico. Los tcheremisos expidieron los de sus cultos 

Después de haber renunciado a la religión ortodoxa, quisieron 


La secta de la gran bujía. 


hacer udmirar las bellezas equívocas de su “nueva fe'', Expu- 
Sleron, pues, en Kazan, pedazos de madera que les servían para 
hacer fuego, cucharones, grandes bujías, tambores que emplean 


bara llamar a los creyentes y otros objetos utilizados en ceremo- = 
nias religiosas. 

La comisión de la exposición les acordó una medalla por su 
“*Colección de -objetos inapreciables para el estudio: de la reli- 
gión pagana de los tcheremisos'” 

No comprendiendo los habitarittes de Jaransk la organización 
complicada de las recompensas científicas, dedujeron simplemente 
que se les había dado la medalla porque su religión era la mejor 
Yl jefe de la comunidad tcheremisa, Ivanov, llevó desde entonces 
la famosa medalla en el pecho y explicaba en todas partes que 
“de las muchas religiones que han sido juzgadas en Kazan, 
sólo la de *““Kouhou-so:ta'?” (de la Gran Bujías) había sido halla- 
da perfecta”. : 

El prestigio de la religión premiada llenó de alegría a los ere- 
yentes. Los tres sacerdotes Tlakmanoy colocaron en las puertas 
de sus casas una copia del certificado que acompañaba a la me- 
dalla, agregando: “*lsto ha dado el zar a la mejor de las reli- 
giones”?., 

Los pobres sectarios ignoraban el contenido del artículo 185 
del código criminal ruso, que ordena la confiscación de los bie 
nes de todos aquellos que abandonen la creencia ortodoxa hasta 
el momento que hagan penitencia y reconozcan de nuevo las san- 
tas verdades de la religión oficial. En 1891 y 1892 se inició a 
los adeptos de la Gran Bujía catorce procesog criminales y 
condenó a casi todos a la reclusión y a la confiscación de 
bienes. 

Sin embargo, su creencia estaba lejos de amenazar las 
de la sociedad moderna. 

—Hay—decían los ¡jueces—seis creencias contenidas en 
libros que el zar ha dado al pueblo, y Otra, la séptima, oral, 
ts la de los tcheremisos. La séptima creencia no admite ni 
santos sacramentos ni el evangelio. Glorifica la fe que ha pasado 
de padres a hijos y a Dios en persona. Esta creencia ha sido 
dada exclusivamente a los tcheremisos porque son gentes pobres 
iletradas y no pueden mantener ni popes ni iglesias... Se llama 
a su religión **Kouhou-sorta'? (Gran Bujía), porque en sus cer 
monias religiosas se sirven de una bujía de dos metros de alto. 
Reconocen por día feriado el viernes, día en que terminan las 
Plegar comenzadas el miércoles. 

Según el “Diario del consistorio religioso de la gobernación 
de Viatka'', los tcheremisos cometían, entre otros delitos puni- 
bles por la ley, los siguientes: mo hacían el signo de la cruz, no 
querían bautizar a los hijos ni enterrar a los muertos conforme 
a las prescripciones de la religión ortodoxa. Uno de los misiona- 
rios ortodoxos se quejaba con santa indignación de que los tche- 
remisos, además de las siete religiones principales, admitían la 
existencias de otras satenta y siete de menor importancia, según 
la división de la humanidad en setenta y siete pueblos. 

—Es Dios mismo—dice—quien ha dividido así a la humanidad, 
pues ha querido dividir a los hombres eomo lo ha hecho con los 
árboles... Así como hay encinas, pinos, álamos, existen también = 
roligiones diferentes, todas procedentes del cielo. Pero la de los É 
tcheremisos es la mejor. La biblia escrita que todos los pueblos 
reconocen, ha sido falsificada por los popes, mientras que ellos 
los. teheremisos, tienen la biblia oral, la biblia intacta, tal como 
fué enseuada a sus abuelos por el cislo mismo, E) zar es el Dio 
terrestre, pero no tiene nada que ver con la fe, que no es de este 
mundo, 

¡Sus plegarias son de una ingenuidad conmovedora. Esos sec- 
tarios castigados como criminales no hacían más que rogar al 
Dios Supremo que “les perdonara ante todo los pecados grandes 
y chicos y que diera salud a sus animales y a sus hijos'”, Le 
agradecían por todo lo: que había hecho por ellos y luego rogaban 
por el zar y toda la familia imperial, por todos los militares, por 


bases 


A todos los funcionarios, por todas las personas buenas, y en fin, 
h h Por todos logs muertos que desde el reino celestial podían ayudar 

be lo para su salvación. 

z] Los jueces les aplicaron el artículo implacable de la ley. Los 


E 


pobres teheremi suplicaron que se los juzgara según “las bue- 
nas leyes del zar'? y no por las leyes mala$ del Consistorio. Pero 
en Rusia todas las leyes eran malas y fueron condenados. 


Historia 


de cuatro bustos 


El castillo de Miramar, que hizo construir Maximiliano, her- 
mano del emperador Francisco Josó de Austria, a tres kilómetros 
do Trieste, atraía en otro tiempo a muchos excursionistas. La 
Sala de trabajo de Maximiliano en el castillo de Miramar—nótese 
¿el nombre italiano puesto por un austriaco—conserva aún el mis- 
mo aspecto que tenía antes de que el hermano de Francisco José 
50 embarcara para México. Sobre altos pedestales hay cuatro 
bustos : Jesús, Homero, Goethe y Dante, uno a «cada lado de las i 
dos grandes puertas que dan acceso al salón, 3 
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La chimenea más 
grande del mundo 


Sin duda alguna, la chimenea más grande del mun- 
do es aquella cuya construcción se acaba de terminar 


en la ciudad de Sagonoseki, Japón. Es de cemento como en mi casa, Al oir esto Dante, que es su vecino del otro lado de la puerta, le 4 
reforzado; tiene 570 pies de altura y se levanta en contestó: -**De ningún modo, Usted no está en su casa. Trieste es italiana.” Y como Ne: 
uñ cerrito a 430 pies más alto que la fundición de sabía que Goethe comprendía el italiano, Dante agregó: ““Lasciate ogni speranza voi 4 
cobre a que sirve la chimenea, de manera qe ésta ch'entrate,*” 

descarga €l humo a 1,000 pies de altura sobre el 2 . a de , 3 

lugar ne que se produce, 42 pies de diámetro mide El vino, segun Petrar “a E e A 
esta gigantesca chimenea para cuya construcción se z > 
empleó 2,700 yardas cúbicas de cemento y. 400 'tone- El gobierno mendocino parece dispuesto con su cooperativa a levantar el prestigio y, 3 

ladas de acero. Una enorme cañería tendida en si eso no se puede, por lo menos el precio del vino. Tiene una alta opinión del yino, en + 

zag sobre la superficie del suelo baba dd Ja > lo que disiente fundamentalmente con el ilustre Petrarca. Por supuesto que esto no preo-  ¿ 

de la chimenta con fábrica, Sus E cupa al gobierno mendocino Petrarca decía en una carta escrita a un médico de Pa- + 

evidencian más comparándola con la del famoso ras- dua: **Nuestros abuelos debían ser muy desgraciados antes de que se conociera la viña, 3 + 
cacielo Woolworth, construído en Norte América. q 3 g E 


La secta de la gran bujía 


En los confines del distrito de Jaransk 
tiempos inmemoriales el 
pueblo de los Tcheremisos. Mientras algunos sabios ru- 
sos, entre ellos Smirnoy, se dedicaban a investigar los 
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Un día, uno de los guardianes del castillo, al abrir esas puertas en la hora regla- 
mentaria de su visita halló, instalado en el gabinete de ti »bajo de Maximiliano, a un 
joven que parecía haber pasado allí ln noche, Lo entregó a. la policía, la cual, después 
de comprobar que se trataba de un muniático, lo puso en libertad. z 

A un redactor del **Piccolo'* de Trieste, se le ocurrió entrevistarse con el joven que 
había pasado la noche en el palacio, 

—Fué—contestó el irreductible irredentista, pues 
a los cuatro bustos acerca de su permanencia en Miramar. Jesús me 
encuentro bienen cualquier parte que se me reciba'”, Homero dijo: ** 
brado a los traslados; he cambiado de lugar siete veces'”. Goethe: 


era uno de 


ellos, —para interrogar 
contestó: “Me 
¿"SLOy acostum- 


**Aquí me encuentro 


moss 


y sin embargo vivían cerca de mil años. Desgraciadas debían ser también esas matronas 
romanas de los primeros siglos, para las cuales el uso del vino constituía un delito capi- 
tal, al punto de que cuando una de ellas había bebido, su esposo podía matarla, sin incu- 
rrir en castigo ni en reproche. Sin embargo, no eran anémicas esas matronas que tenían 
los hijos valerosos cuyas grandes neciones admiramos. ¿Acaso eran infortunados los anti- 
guos galos que ignoraban el uso del vino que Roma les enseñó? ¿Sion miserables los 
filósofos de la India cuyo maestro sólo bebía el agua de las fuentes? Casi todos los pue= 
blos de Oriente ham puesto la abstinencia del vino en el número de sus Sólo 
nosotros, en definitiva, nos sentimos felices de convertirnos en barriles de 


(goberna- 


leyes, 
vino,'? 
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MUEBLES DE MIMBR 


SON INDISPENSABLES para el verano por su fres- 
cura, comodidad y elegancia, que los convierte en un 
hermoso adorno para el hall, el jardín o el porche. 


Nuestros modelos son exclusivos, estár sólidamente teji- 


dos sobre fuertes armazones de madera, son livianos, 


fáciles de trasportar en el jardín cuando se busca la agra- 


dable sombra, y pueden lavarse. 


VISITE NUESTRA EXPOSICION 
o SOLICITE CATALOGO ESPECIAL, 


' MIAMI A 


Notas 
de la guerra 


Anécdotas del 
ejército italiano 
EL VETERANO 


La ofensiva austriaca del Trentino, 
iniciada inopinadamente en la segun- 
da quincena del florido mayo de 1916 
había impuesto por exceso de precau- 
ción la evacuación de varios pueblos 
de Val d*Astico y de la altiplanici 
de Asiago, 

En un pequeño centro de población 
“ercano a Jas líneas extremas delas 
posiciones defensivas italianas, vivía 
un anciano octogenario, ferviente pa- 
triota, que se rehusaba a jartir, Al 
sargento de carabineros que fué a ver- 
lo con la comisión de demostrarle la 
posibilidad de una ocupación austriac: 
y convencerlo de que debía abandonar 
el lugar, contestó rugiendo de coraje: 
“¿Que vengan no más, esos malditos, 
que yo sabré acogerlos como se mere- 
cen. De esta casa no saldré sino muer- 
to y no sin vender cara mi vida! 

Y en la reiniciación de la gloriosa 
ofensiva, que partió de las trincheras 
del monte Magnabosehi, entre las va: 
lerosas y altivas brigadas de infante- 
ría, que pusieron en fuga al invasor, al 
lado de los jóvenes de 20 años, com- 
batió en primera fila el viejo y glo- 
rioso veterano, que el 25 de julio de 


Los franceses en Alsacia; 


áridas, ardientes, bajo una luz deslum- 
brante que ponía todo de relieve, su- 
cedía rápida e impetuosa la primera 
andanada del asalto. 

El aspirante a oficial Ferrara, cal- 
moso, sereno, soberbiamente decidido, 
iba a la cabeza de su heroico pelotón, 
primero entre los primeros. Pero, do- 
minado por el número muy superior de 
enemigos, cercados por fuerzas pre- 
ponderantes a que de repente se vieron 
avocados, el aspirante estaba por ser 
tomado prisionero junto econ los pocos 
sobrevivientes de la atrevida patrulla. 

—¡Mejor morir! —exclamó con voz 
tranquila el joven oficial, y, recto su 
delgado cuerpo, mirando lejos, más 
allá de los montes nevados, hacia la 
libertad, al sol, a la Gran Madre ben- 
decida, ordenó la última salva de fue- 
go: la salva de la muerte. 


EN DUBLIN 


o 


1866, en Torre y en Judrio viera huir 
a los austriacos, como los vió ahora en 
Gradisca bajo la presión formidable de 
la brigada La Forest, 


EL ASPIRANTE FERRARA 


El álba del 20 de septiempre, un 
alba histórica en los anales de la uni- 
dad italiana, despuntaba espléndida en 
Carsia Julia, precursora de sucesos 
guerreros, Una altura famosa, en qua 
en un ambiente cargado de odio y do 
ira, a través de un terreno pedregoso, 
convulsionado, roto por trincheras y 
abrigos, se anidaban los austro-húnga 
ros, estaba por ser ocupada definitiva- 
mente por las tropas italianas. 

Al lento avanzar de las patrullas 
exploradoras, entre las hondonadas del 
terreno en sucesivos planos que de 
continuo lo cambian de aspecto, donde 
los hombres tan pronto apareten co- 
mo se pierden de vista, donde era ago- 
biadora la acción del fuego, en Zonas 
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el general Hirschauer agasajado por pequeñas alsacianas. 


Los soldados obedecieron la orden: 
veinte enemigos cayeron fulminados, 
y, en un último, supremo esfuerzo, al 
grito de “Viva Italia?””, ese fuerte pu- 
ñado de hombres tentó abrirse camino 
con las bayonetas... Media hora des- 
pués los primeros hombres de la vigo- 
rosa ofensiva, que llegaron a afirmarse 
victoriosos en aquella altura ensan- 
grentada, presentaron las armas al 
grupo de esos veinte heroicos caídos, 
cada uno de los cuales tenía el cuer- 
po destrozado por más de diez heridas 


de arma blanca. 
EL CARABINERO 


Alaridos de elarines, rápidas voces 
de mando, buenas órdenes que se reci- 
ben y se transmiten, ruidos de armas, 
explosiones de proyectiles y mil rumo- 


EN MUNICH 


—¿Y el papel? 


abrigo subterráneo, 
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—¿Diez marcos y medio? ¡Si es puro hueso! 


nt 


res, mil sonidos distintos, rompen el 
triste sileneio del amanecer de un nue- 
vo día, que, como tantos otros pasados 
y tantos venideros, fué mensajero de 
muerte y de exterminio. 

Contra la línea de la ocupación ita- 
liana, los austriacos con violentos ata- 
ques tentaban en vano dispersar las 
valerosas y viejas brigadas, veteranas 
del Carso, transportadas al Trentino 
para establecer el equilibrio de fuerzas 
entre el ataque y la ofensiva, 

Sobre el terreno de combate, no muy 
distante del lugar en que se hallaban 
apostados los refuerzos, los carabine- 
ros formaban una línea de vigilancia; 
una especie de cordón delante del enal 
estaba la muerte ignominiosa, la in- 
'ancia injustificable que dura hasta ul- 
tratumba. 

Entre millares y millares de-jóvenes 
combatientes de la gloriosa jornada, el 
soldado C. es el único tránsfuga, 

Nuevo a la acción del fuego, sobre- 
saltado el espíritu por la explosión de 
tantas granadas, espantado a la vista 
de los heridos, de los muertos, ineons- 
ciente, atónito, se substrajo al períme- 
tro abarcado por el terrible combate, 
y por senderos extraviados en el áspe- 
ro terreno, desapareció sin ser obser- 
vado por el cordón de vigilancia cons- 
tituído por la benemérita arma de que 
formaba parte. 

La cuarta andanada, la última, de la 
heroica brigada... fué lanzada al asal- 
to y tras la línea de valerosos que al 
grito de ¡Savoia! irrumpieron como un 
alud sobre las trincheras enemigas 
avanza la primera, un carabinero, el 
fugitivo, mareha decidido, redimido en 
un postrer gesto en que recordó el ho- 
nor militar a que había pretendido 
faltar en un aciago momento en que 
había olvidado las obligaciones del 
compañerismo, el espíritu de naciona- 
lidad y la vergiienza que sobre él cae- 
ría al incurrir en una falta que sólo 
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se purga sufriendo la afrenta del fu- 
silamiento, había deshecho el camino 
andado e iba allí, entre los primeros, 
en busca de la muerte reparadora de + 
la condenable actitud a que en un ins- 

tante de extravío había llegado, lo- * 
grando, empero, detenerse a tiempo. - 


L, D, de C. : 


China exporta anualmente, Europa y a 
los Estados Unidos de la América del Nor- 
te, más de seiscientos mil kilogramos de ca- 
bellos, fluctuando el importe de la venta 
entre trescientos treinta y trescientos cin- 
cuenta mil dólares. Los cabellos que venden 
los chinog no proceden, como erróneamente 
se ha dicho, de los cadáveres; los habitan- E 
tes del Celeste Imperio rinden a los difun- 
tos verdadero culto y son incapaces de co- 
meter una profanación. La base del comer- 
cio está en los cabellos que ge desprenden ¿ 
al peinarse las mujeres; esos cabellos los 
recogen los sirvientes y los ceden a los al- 
macenistas, En una fábrica de Hong-Kong, 
los cabellos sufren lavados especiales que 
los dan flexibilidad y suavidad; después 
pasan al taller de peinado, y desde allí, en 
forma de trenzas o de rizos, salen para las 
grandes capitales de Europa y de América 
del Norte. 
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tecientemente publicado). 
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centímetros de 


Í 
tahilos y una lente de bastante aumento; 


mejor aún, con ácido cítrico*en polvo. 


lo menos 1,300 a 1.800 gramos; uno o dos 
cinceles o cortafríos y Otro martillo peque- 
ño de un peso de más de 100 gramos, para 


ma y tamaño, comunmente de 100X76X25 
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en cajas, gavetas o estantes procurando 
que conserven una cara fresca por fractura 
reciente de la roca, y otra superficie alte- 
rada, antigua, donde se perciban las pro- 
Pbiedades que ofrezca su alteración. 
A todo ejemplar debe adherirse un rotu- 
lito que indique exactamente la localidad 
de donde se ha extraído, ete., lo que se in- 
cluirá-en el mismo lugar al tómar el ejem- 
blar, 

Necesítase una suficientísima preparación 
Sobre las rocas, antes de salir en estas cla- 
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En una tarde seca y fría de este invier- 
NO, paseábame distraído por la plazoleta de 
la avenida Alvear, frente al asilo de men- 
digos, y recréeaba mi vista contemplando los 
hermosos carruajes, brillantemente ataluja- 
dos, que devoraban veloces el espacio de 
la anchurosa vía, arrastrados por soberbias 
Yuntas de caballos. 

Cansado de presenciar aquel vertiginoso 
vaivén de vehículos que, cual cinta cinema- 
tográfica, cruzaba ante mi vista, disponfa- 
me a retirarme, cuando vi dirigirse hacia 
Uno de los bancos del paseo a un matrimo- 
nio, al parecer de ingleses, cuya señora 
traía sujeto de una cadenita un hermoso 
Perrito lanudo, cubierto por lujosa manta 
que le ponía al abrigo del cefirillo que amo- 
rataba los rostros de los paseantes, 

121 era vubio, alto, grueso, de poblado 
bigote, con rasgos característicos que ex- 
leriorizaban visiblemente su salud y bien- 
estar. 

Ella, pequeña, nerviosa, delgada, recti- 
línea en sus distintas faces y de una mi- 
rada dura y penetrante. 

Al sentarse, la señora abrió una linda 
limosnera, primorosamente udornada, de la 
que fué extrayendo, una a una, frescas ga- 
lletitas que arrojaba al perrillo, el cual 
engullía alegremente entre las exclamacio- 
nes cariñosas y miradas de ternura de $us 
entusiasmados amos. : 
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Sin responder. de su exactitud, reprodu- 
imos, a título de curiosidad, la noticia que, 
con referencia al vuelo de las abejas, pu- 
blica la acreditada revista científica fran- 
cesa *“Cosmos”?, 

Según la citada publicación, un apicul- 
tor ha efectuado curiosos cáleulos, de los 
cuales resulta que las abejas melíficas reali- 
zan yuelos incomparablemente superiores a 
los de los más celebrados campeones de la 


dl 


Si el obsevvador se dirige a la campaña 
a practicar estudios, a fin de que éstos sean 
más prowvechosos, leyendo las páginas sabias 
y hermosas de la naturaleza, irá suficiente- 
mente equipado, llevando consigo un mar- 
tillo de buen acero, con forma y tamaño 
variables, teniendo, por ejemplo, un lado 
Puntiagudo y el otro filoso o prismático rec- 
tangular, con sólido mango, de ocho a diez 
longitud, o sea desde la 
bunta hasta el filo o base del prisma, y de 
Peso tal que le permita conseguir superficies 
rescas de los materiales pétricos; un cuen- 
un cortaplumas de acero duro, para preci- 
sar la dureza de los minerales y rocas; una 
barra u hoja de cortaplumas imantada y un 
frasquito con ácido clorhídrico diluído, o 


Si su propósito es formar una colección 
de rocas, portará un martillo que pese, por 


reducir todos los ejemplares a la misma for- 


milímetros, a fin de que se puedan arreglar 


El vuelo de las abejas 


viaje de abeja y la carga normal de néctar 


jas. En pleno período de actividad, en el mes 
de diciembre, por ejemplo, las obreras de 
una colmena recorren diariamente, sumados 
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Método de estudio de la Petrografía 


(Del libro titulado ““Li- 
tología o Petrografía'”, del 
doctor Manuel L, González, 


ses de excursiones científicas, asimilando los 
ilustrados 


conocimientos transmitidos por 
profesores; estudiando atentamente alguna 
colección bien rotulada y de ejemplares ele- 
giidog con cuidado, tales como slas que ex 
hibe la División de Minas, Geología e Hi 
drografía del Ministerio Nacional de Agri- 
cultura o las existentes en los museos na- 
cionales de la capital federal y de La Pla- 
ta, la que se halla en la Facultad de Cien- 
cias Exactas, Vísicas y Naturales o las que 
proporcionan a poco costo, los comerciantes 
de minerales, 

Habituándose a percibir ordinariamente 
los caracteres generales de lás rocas, y fa- 
miliarizándose con su nomenclatura, se las 
puede determinar con sensible facilidad, en 
las localidades donde se las encuentre, hasta 
en el mismo campo. 

Al efecto, y en presencia de un material 
pétreo, se registran sus caracteres geotectó- 
nicos, se examinará solícitamente la cara 
expuesta a de intemperie, en cuya superfi- 
cie suele manifestarse la estructura y com- 
posición «le la masa mejor que en sus de- 
más caras, Anótese también la profundidad 
a la cual se extiende la descomposición; y 
finalizada esta investigación, revisada y 
comparada la cara alterada con la normal, 
se procede a reconocer, auxiliándose con 
la lente, si el caso lo requiere así, si la 
roca es compacta o sin estructura definida, 
cristalina o fragmentaria, etcétera, concre- 
tando la dureza y el color de la raya, com- 
probadas las demás propiedadess físicas y 
las electro-magnéticas, se indagan las quí- 
micas, dejerminando su composición, aun- 
que sea señalando las especies minerales 
esenciales, para la cual se apela a sencillas 
Deriencias, como la de verter una gota de 
ácido sobre la superficie fresca o el polvo, 
y si produce efervescencia al contacto del 
ácido, se estará en presencia de calcita, o 
de otro carbonato, etc, 


Ironías. ... 


Dos pobres criaturas, un varón y una ni- 
nita, contemplaban a corta distancia aque- 
lla escena, con aire humilde y ansiedad in- 
teresante, y fijaban sus lánguidas miradas 
sobre las galletitas que iban cayendo a las 
patas del perrito, mientras sus manitas yer- 
tas buscaban los repliegues de sus raídas 
ropas para sustraerse a la acción del frío, 
y sus pies desnudos trataban de encontrar 
un punto de ayoyo que les permitiese per- 
manecer quietos, 

Harto ya el perro de comer galletitas, 
magulló las últimas que le arrojaron, de- 
jando algunas en el camino, mientras los 
ingleses se alejaban del sitio tirando sua- 
vemente de la dorada cadena, 

Las dos criaturas se arrojaron entonces 
sobre aquellos residuos del terminado fes- 
tín del perro, y, con toda fruición y avidez 
comiéronse las galletitas, encaminándose 
después por un séndero solitario y triste, 
como la propia miseria que los embargaba, 

Yo los seguía de cerca; de súbito se de- 
tienen y clavando la niña sus lindos ojos 
negros en los de su hermano, pude percibir 
que le preguntaba: 

—Pime, Juan: ¿te gustaría ser un perro? 

—A mí, sí, pero de esos que 1) sienten 
frío y comen galletitas, 


José F, FERRETTI. 


Tomando como bases la capacidad de un 
trozo de panal, la extensión media de un 


correspondiente a cada expedición, M. Cai- 
llas calcula que un cuarto de litro de miel 
representa más de doce mil viajes de aye 


de los viajes individuales, dos veces la distan- 
aviación. cia que existe entre la tierra y la luna. 
BI 


as 


1 


Ecreciriems 


A ESTE HOMBRE? 


¿EL TRABAJO O EL NEGOCIO LE VA 
MAL? ¿Está Vd. desengañado, mismo en sus 
afecciones más íntimas? ¿Está Vd. abatido, su- 
fre moralmente? Todo esto no le sucedería si 
leyera el famoso ““Diccionario de los Males”, 
que trata del Anillo de Oro a la Gemma Astral; 
el poseerlo es la clave del trabajo, salud y fe- 
licidad, 

Pida Vd. hoy mismo, como regalo GRATIS, 
*“El Diccionario de los Males''; hallará en este 
volumen el remedio moral de sus sufrimientos. 


Recorte el cupón adjunto, llénelo y envíe- 
lo solicitando GRATIS ““El Diccionario de 
log Males'*; escribir a M. Berat, Boite y 
Abono 1953. Buenos Aires, 


Nombre y apellido... ...... 


Su domicilio. . .., 


AVISOS ESPECIALES 


Dr. C. VILA 


Especialista en internas y nerviosas, (Oo- 
razón, pulmones, estómago, intestinos, 
vientre, intoxicación de la sangre). Elec- 
tricidad, Rayos X. Aplica 606 o 914. Can- 
fallo 2158, de 2 a 5, menos los sábados. 


TUBERCULOSIS, Curación radical por 
el suero antituberculoso. Pensiones de va- 
rios precios. Sanatorio Inglés, Temperley 
(F, C. S.), a 20 minutos de Buenos Aires. 


tor Cantarell. Lavalle 910, de 2 a 5, 


ENFERMOS DE LA PIEL. Curación 
garantida con aplicaciones del maravilloso 
específico **Dermikal'”, Especialista doc- 


QUEBRADURAS 


Se curan radicalmente y sin operarlas 
EN TODAS EDADES Y SEXOS 
POR EL SISTEMA 


Dr. E. DUEÑAS. Tacuarí 432 


Dr, CABAUT, Especialista en enferme- 
dades de los ojos. Operaciones, anteojos, 
etcétera, Oculista del Hospital Francés. 
Cangallo 912, de 1 a 5. U. T. 688, Li- 
bertad. 


DOCTOR ZAMBRINI 


Jefe de clínica del servicio 
de nariz, garganta y oídos 
del Hospital San Roque, 


531 - TUCUMÁN. 531 


De1la3p.m. 


Dr, A. TARASIDO. Especialmente en- 
[ermedades de la nariz, oídos y garganta. 
Médico de los hospitales Rivadavia y 
Francés. Consultas de 2 a 5 p. m. Oanga- 
llo 1409. U, T, 2036 (Libertad), 


Dr, ANTONIO $SOJO. Especialista del 
servicio de vías urinarias del hospital 
Rawson, Horas de consulta de 4 a 6 p. m. 
Avenida de Mayo núm. 1346, (Primer 
viso). 


o 


Dr. ATILIO TISCORNIA. Médico del 
servicio de oftalmología del hospital Na- 
cional de Olínicas, Unicamente enferme- 
dades de los ojos y prescripción de an- 
teojos. Consultas de 2 a 6. Corriente 517, 


o 


Dr. M. ABERASTURY, Profesor extra- 
ordinario de enfermedades de la piel y 
venéreo-avariosis. Uorrientes núm. 1077, 
de 2 a 6, 


e 


Dr. AGUDO AVILA. Ex asistente a lag 
clínicas de Dupré (París) y Morselli (Gé- 
nova). Laureado por la Facultad do Me- 
dicina, etc. Atiende enfermedades menta- 
les y nerviosas solamente. Sarmiento nú- 
mero 1080, De 6.30 a 7.80 p, m. 


Dr, FLORO LAVALLE. Enfermedades 
internas, especialmente Estómago e Integ- 
tinos. Trasladó su consultorio a Tucumán 
1665, de 2 a 4, menos martes, U. T, 2504 
(Libertad). 


Lg o lentes, oro reforzado, des- 
ORAR as UN 8.— 
Lontos Ideal, oro roforzado ,, 10,— 


Descuentos especiales para las recetas de Hospitales y Sociodades de Beneficencia. 
RR A A 


HERNIAS 


COLEGIO ALVEAR 
SARMIENTO, 865 


Incorporado al nacional 
Pupilos desde 7 años 


SE REMITE PROSPECTOS GRATIS. 


¿Tiene ustedlos ojos débiles? 
¿Sufre de dolor de cabeza? 


txamínado en consultorio particular, por un especialista de reconocida notoriedad. 


——>, 


Dr. BAFICO. Especialista en piel, se- | 
cretas y génito-urinarias, Enfermedades 
de señoras. x director del Sanatorio de 
Señoras y médico de sala del hospital 
Rawson, Tucumán 719, de 24 7 p. m. 


Dr. 0'FARRELL. Profesor de la Facul- 
tad y director de la maternidad del hos- 
pital Rawson. Atiende especialmente 0n- 
fermedades de señoras; de 2 a 4, San 
Martín 637, 


Dra. GAUDINO. lx jefe de Clínica de 
la Facultad, médica en maternidad, hos- 
pital San Roque. Señoras, partos. De 3 
a 5. Viamonte 1596, 


Dr. LAURF, Director del hospital Fran- 
cós, señoras; partos y cirugía abdominal. 
Consultas de 2 a 4. Sarmiento 1080. U. 
T. 931. (Libertad). 


Dr. GRECO. Profesor suplente do en- 
fermedades de la piel y venéreo-ayario- 
sis. Hospital San Roque. De 1 - 8 Es- 
meralda 827, U. T, 2455 (Avenida, . 


Dr. RICARDO S GOMEZ 


Profesor titular de la Facultad de Me- 
dicina. — Cirujano ¡jefe del servicio de 
señoras del Hospital Alvear. — Enferme- 
dades de señoras y cirugía general. — 


Consultas: de 3 a 5 p. m. 


1035 - Bmé. MITRE - 1035 


U, T. 4223 (Libertad) 


Dr. EMILIO PICASSO CAZON. Jofe 
del consultorio externo de vías urinarias 
y avariosis de la Casa Central de la 
Asistencia Pública. Consultas de 3 a 7. 
Azcuénaga 1433, U, T, 757 (Juncal). 


Dr. PABLO C. ARATA, Ha reabierto su 
consultorio para enfermedades de la piel 
y venéreas, especialmente. Consultas de 
4 a 6 p. m. Tucumán 632 U. T, 6058 
(Avenida), 


Dr. RICARDO BRACHT, Médico del 
servicio de garganta, nariz y oído, del 
hospital de Clínicas. Consultas de 4 a 6 
de la tarde. Suipacha 430. U. T, 6061 
(Libertad). 


DENTISTAS 


Dr. MI. KUTYN 
Dentista” norteamericano 


Se mudó a la Avenida de Mayo 1411, 
Consultas de 10 a 11 y de 2 a 5 p., m. 
Unión Telef, 1283 (Libertad) 


J. BONANSEA 


Cirujano dentista de las 
Facultados de Boloña y Bue- 
nos Aires. Moreno 990. U. 
T. 3699 (Libertad). 


COLEGIOS Y ACADEMIAS 


Lentes Ideal, oro macizo, 14 kilates. 
POÑOS. o... .. o... AB yes 
Anteojos o lentes níquel fino $ 5,-— 
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De Buenos Aires moderno 


Las “empanaderías” 


Parece ser que el progreso tiene sus inconvenientes y des- 
ventajas. El submarino, la máquina de afeitar, la desnata- 
dora, los tacos de goma, el café ““express” 
creaciones de la inventiva y de la ambición humana son.,có-. 
modas, agradables, elegantes y hasta maravillosas, pero— 
famoso pero que nunca falta—como decimos al prineipio, tie- 


nen sus inconvenientes. 


El submarino, por ejemplo, será—no lo vamos a poner en 
duda—el arma de las naciones pobres, algo así como el puño 
de hierro para el que no puede comprarse un revólver, que 
= tras de ser caro hace ruido y delata, pero— otra vez el pero— 
con ser útil, barato, cómodo y maravilloso, no nos convence. 
No puede convencernos que Liberia, esa isla a cuya negrada 
el tío Sam le dió libertad, vida propia y una bandera _con 
en gracia a su baratura y de- 
= más condiciones, como cualquier modesto hijo de.vecino tiene 
bicicleta a pagar por cuotas de un peso por semana, y ma- 
 ñana, o cualquiera de estos días de conflagración, al negro 
gobierno liberiense se le ocurriera empezar a hundir con o sin 
rastros los barcos que encontrara a la mano. ¿No es este un 


una estrella, posea submarinos, 


? y tantas otras 


. pasa a una larga mesa, donde el primero la corta en discos, de los cuales el se- 
gundo quita los trozos sobrantes, para recibir del tercero una aceituna (¡una sola!) 


y del siguiente (a mano no más) el relleno, 

para llegar por fin al último que dobla los 

discos y previo el *“repulgue'” se transforma 
en robusta empanada, que luego... 


inconveniente, un serio inconveniente 
de las modernas invenciones? 

Pasemos por alto la maquinita de 
afeitar, la desnatadora y hasta los ta- 
cos de goma, a pesar de los trastornos 
que pueden causar éstos, especialmente 
cuando los usam- nuestros futuros sue- 
gros, y entremos a tratar el asunto te- 
ma «dle esta página, 

En otros tiemjos, cuando todavía no 
habíamos entrado en este vertiginoso 
tren de progreso, que quién sabe adón- 
de nos llevará, cuando nosotros éramos 
más nuestros, cuando tomábamos el 
aperital de 0.05 en el almacén de la 
esquina en amena charla Con el gordo 
italiano, ex garibaldino, dueño del ne- 
gocio, cuando considerábamos el col- 
mo de la dicha asistir a una velada 
lírica del Politeama, cuando a las mu- 
chachas las llamábamos ““muchachas?? 
y no ““chicas??, cuando, en fin, Buenos 
Aires era todavía como la soñara don 
Juan de Garay, entonces la elaboración 
de Jas empanadas, de aquellas empa- 


In 


, . em pequeños vehículos, tracción galaica, rumbo a la vidriera de todo boliche que se 
respete (0.10 el ejemplar, de dulce o de carne, indistintamente), 


ze 


Primera fase del proceso evolutivo hacia la 
cinpanada ““a la criolla'*, — Preparada la 
masa, la máquina laminadora la convierte 
en delgada y más o menos blanca tela que.., 


nadas abultadas y jugosas, era exclu- 
sividad de la vieja abuela pulera y re- 
franera. ¡Qué acontecimiento, con pers- 
peetivas de asalto premeditado y ale- 
voso, para la gente joven de la casa! 

Las diversas y sucesivas operaciones 
que mediaban entre la determinación 
le incorporar al programa de festejos 
deeretados con motivo de algun fausto 
suceso familiar y el acto trascenden- 
tal de llegar a la degustación de la 
empanada caliente y fraganciosa, eran 
vbjeto de parte de la buena vieja de 
los más grandes cuidados y preocupa- 
ciones, alternados por el infaltable res- 
ponso que casi siempre terminaba en 
mojicón para contener los incontenidos 
desmanes infantiles. 

El picado de la carne y de los hue- 
vos duros y la selección de las pasas y 


para salir, aún calentitas... 


hoy en Buenos Aires producto industri 
siempre y, 


11, Manos mercenari 
sin casi, poco euidadosas entran en su elaboración. 
, ] 
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Epílogo de la fugaz vida de una empanada. 

El pibe, mediante un níquel, se procura una 

de sus más gruuaes satisfacciones. —(¡Pero, 

Dios mío! ¿De qué se habrá indigestado 
este chico?) 


de las aceitunas para las “de picadi- 
Mo””, la desmenuzación del dulce de 
membrillo de subido color y consisten- 
cia para las que habían de servir de 
postre; el amasado largo y fatigante, 
previa la concienzuda operación de 
““tomar la masa”, luego, el ““repul- 
gue'? para pasar en seguida ya termi- 
nadas las empanadas a la cocción en 
el pequeño horno de ladrillo y barro 
que como caparazón de tortuga se le- 
vantaba apenas visible en el fondo de 
la casa junto al gallinero de las cata- 
lanas ponedoras... Cosas de los tiempos 
de criollos pitadores de picadura, que 
usaban pera y botines de elásticos!... 

Hoy, ¡menguados dle nosotros!, las 
empanadas han sidó desterradas de los 
hábitos familiares; ya no se hacen en 
la amplia cocina al calor de las rugo- 
sas manos de la abuela vieja, pulera y 
refranera. Hoy las empanadas ““a la 
eriolla?? son fabricadas — ¡así salen 
ellas! —como se fabrica una silla, un 
sombrero o un acordeón. 

Conquistas del progreso, o lo que 
sea, la empanada que era el punto más 
alto en cuanto a culinaria eriolla, con 
sus variantes y aditamentos en cada 
región del interior de la república, es 
s, extranjeras casi 


Hoy que “las muchachas?? van al taller, al escritorio, o al mostrador de los 
grandes ““magazines??, ceñidas doce horas al día por el torturador corsé, 
anquilosadas por diez centímetros de taco y en ruinas la juvenil epidermis 
por el veneno del albayalde y del carmín, intoxicados el físico y el espíritu 
por los ““films??” de los inmensos biógrafos de atmósfera de gelatina turbia 
y que los chicos se germanizan en exóticas corporaciones que los disfrazan y 
log hacen eruzar de uno al otro extremo la dilatada ciudad al descompás de 
mal sonante tambor, no podría ser de otro modo; todo marcha en relación, 
y hasta las empanadas humildes han sido industrializadas. Ya no son las de 
otros tiempos; de aquéllas no conservan más que el nombre y aproximadamente 
la forma, pero, la gente de hoy no distingue, porque no tiene tiempo o no 


sabe de estas cosas. 


Goyo ARROYO. 
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Teatros 


ARTE NACIONAL,— 


Nuevo.—Poca suerte ha tenido este teatro con la obra 
estrenada al bajar del cartel el drama de don Emilio 
Berisso. 

Estrenada el lunes, ““La extraña?” del doctor Gon- 
zalo Bosch, el sábado fué representada por última vez, 
sucediéndole *““Con las alas rotas”? obra elegida por 
la primera actriz señora Quiroga, que se habrá reali- 
zado el martes pasado. 

“La extraña?” es un drama, que su autor titula co- 
media dramática, falta de cohesión y de armonía. En 
el detalle, así como en su aspecto general, se advierten 
los tropiezos de la inexperiencia. 11 dialogado se pre- 
senta a menudo trunco; cuando precisamente se espera 
una frase definitiva, los personajes callan y habla otro 
de cosa muy distintas y en tono diametralmente opuesto. 

“La extraña?” es según el autor una mujer huérfana 
eriada en un hogar ajeno. Nuncá fué allí la extraña, 
hasta que por pretendidas rivalidades amorosas con 
Blanca, verdadera hija de los dueños de casa, a la ma- 
dre de aquella se le antoja que Julia es una intrusa 
que atenta contra el porvenir de su hija, Julia se aleja 
casándose sin amor y con el segundo acto parece que 
la obra finalizase. Pero no es así; termina solamente 
la comedia dramática, para iniciarse el drama. 

En efecto, en el último acto don Mariano, que hasta 
entonces se mostró un verdadero padre de Julia, ma- 
difiesta brutalmente a ésta sus guardadas ansias de 
posesión, terminando por ahorcarse con el lazo de su 
corbata, después de confesar a su hijo Marcelo, que 
irrumpe en escena, que Julia no es su hija natural, 
como lo había dicho para impedir los amores de ésta 


Como se ve, este desenlace es una cruda sorpresa para 
el espectador que ha sido hasta allí engañado, pues 
desde el principio hasta la mitad del tercer acto nada hace suponer en Jos 
personajes otra cosa que una inconsciente desviación de los efectos frater- 
nales y el intenso cariño paternal, más prolundo cuanto que debe ser ocultado. 

Apolo.—Con “La señorita del almacén?” traducida por Sinibaldo Gutió- 
rrez, se realizó el beneficio de la señora Membrives. Aunque es sensible que 
esta actriz no haya elegido para su noche una obra nacional, preciso es 
confesar que la bonita comedia permitió a la señora Membrives lucir todas 
sus dotes de gracia y de habilidad. 


El reportaje a Pierina Dealessi 


La limitada fertilidad de nuestros autores rara ves permite que una actriz se destaque, 
aun poseyendo sobradas condiciones para ello, 

Pierina Dealessi es una de las que más profundamente ha experimentado los efectos de' 
esa particularidad de nuestro teatro. Invariablemente, en cada temporada se le encarga de 
un papel que la permite poner en evidencia sus preciosas cualidades interpretativas, y luego, 
vuelve por largos meses a la inacción y a la obscuridad, al olvido, donde ella experimenta 
los torturantes efectos del tedio que embota sus sentidos y crispa sus nervios de mujer 
sensibilisima. 

Durante el año en curso. el único papel que le ha permitido alcanzar un verdadero éxito ha 
sido el de Grechten en “Instituto internacional de señoritas”, que recién ha dejado de darse, 

En esta obra fué tan acabada la creación que hizo, que habría 
bastado ella sola para consagrarla como una de nuestras actri- 
ces más inteligentes y de mayor ductilidad en su labor. 

Consiguió entonces lo que siempre ha sido más difícil conse- 
£nir en el teatro: hacer triunfar un tipo distinto en absoluto 
del que habitualmente se conoce en la vida real. Nunca habría- 
mos aceptado una mujer alemana: que- no" fuera gruesa, exube- 
rante, mofletuda y adiposa, y Pierina nos hizo hallar ajustadí= 
simo el tipo creado por ella y nos convenció que así, pequeñas, 
delgadas y pálidas han de ser las alemanas -«doctoradas. 

Esa indiferencia por las actrices, de que acusamos a nuestros 
autores, tiene tanto de perjudicial para éstas como para aqué- 
llos. Si en cada obra se detuvieran a estudiar los tipos feme- 
ninos que en ella tendrían cabida y los construyeran sin perder 
de vista las cualidades y características de cada individuo del 
sexo femenino con que cuenta la compañía a que destinan la 
nueva producción, es muy cierto que las obras sertan más per- 
fecta, pero hasta hoy, salvo pocas excepciones. nuestro teatro 
se compone de figuras masculinas, en desmedro del prestigio 
del teatro mismo, del de los autores y de la carrera artística 
de las actrices, que deben resignarse a pasar las temporadas 
sin un papel que les permita salir de la triste pasividad a que 
tan injustamente se les condena. 

Recibidos por Pierina en su pequeño camarín, tan pequeño 
que parece hubiera sido construído expresamente para ella, em- 
bezamos a charlar y no tardamos en enterarnos detalle por de= 
talle de toda su vida de artista, que resta dieciséis de sus vein- 
titrés años de edad, , 

Iniciamos nuestras preguntas a manera de preventiva aus- 
cultación con la siguiente: ; 

—¿Tiene usted cifradas esperanzas en su porvenir artístico? 

Fué tan amarga la respuesta, que hemos preferido substituirla 
por las consideraciones que preceden a estas últimas Úncas, 

—Bien; díganos ahora el lugar de su nacimiento y dónde 
empezó su actuación teatral. 

—Nací en Italia, Torino, patria del buen vino, que no me 
disgusta, por cierto. Empecé a trabajar desde muy niña, al 
lado de mi madre, que fué una excelente actriz italiana, hija _ EE 
a su ves de otra artista, contemporánea de la gran Giacinta Pegeana, En 1001 vinimos con 
la compañía Garavaglia, en que llegó también Angelina Pagano. Entonces yo ya hacía papeles 
adecuados a mi edad. Después de pasar por algunos cuadros de aficionados en La Plata, 
entré aquí al circo Conrado y en seguida pasé al Olimpo con Muiño; luego ingresé al Apolo 
con Pablo, huedando a su lado cuatro años, los dos siguientes con María Gámez y dos más 


—¿Cuáles fueron sus mejores roles hasta esa fecha? : 

—Los que tuve en “Amor”, “Los ojos del ciego”, “Pedrito”, “Vía libre”, “Malvaloca”, 
en la que hacía de viejecita; tenta entonces quince años, Luego “El tango en París” y “El 
loco lindo”. en que tomé parte en reemplaso de Tina Sansoldo, una actriz italiana en quien 
Parravicini tenía fundadas muchas esperanzas y la que a las tres noches debí substituir, y 
Por último volví al Apolo el año pasado. Raquel en “Nuestras dueñas”, del doctor Gache, 
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Una curiosa reliquia del teatro nacional.—Fotografía tomada en 1903, en el patio interior del teatro de la Come- 

dia y en la que figuran, en primer término, abajo, Antoñito y María Esther Podestá; primera fila, sentadas: 

señoras Josefa y Manuela Viera, Dupuy, Blanca, Adela y Anita Podestá, Josefa Lanaro y Julieta Castells; para- 

con Marcelo. dos: señores Antonio Lozzi, Julio Escarsela, Jerónimo Podestá, Santiago Fontanilla, Miguel López, Tomás Pardo, 

José F. Podestá, Federico López y Arturo Podestá; parados detrás: señores Ismael Pandre, Serafín Warner (Se- 
rafín Aldaba), Panchito Aranáz, Arturo Mario, Enrique Muiño, Luis Grimaldi y Alberto Ballerini. 


Lola Membrives fué objeto en su beneficio de calurosas demostraciones 
de cariño y afecto. 

Don Roberto Casaux efectuó su beneficio el lunes pasado. 

Buenos Aires.—El jueves último realizó en éste su beneficio el primer 
actor y director don Elías Alipri, estrenando “*El angelical Manuelito??”, 
parodia de la ópera nacional de título parecido estrenada en la temporada 
del año actual. 

TRASPUNTE. 
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fué mi mejor papel en la temporada pasada, como lo fué el de “Instituto” en-la actual. 

—Hemos oído decir que es usted una dramática excelente, pero que su poca estatura la 
perjudica. ¿Qué opina usted? 

—Puede usted decir que no concibo yo que una mujer porque sea baja no ha de experi- 
mentar los mismos dolores y las mismas penas que otra de mayor estatura, 

—Sí, pero en el teatro... 

—Absolutamente—nos interrumpió Pierina con su nerviosa vehemencia—=si el teatro es 
reflejo de la vida como se pretende, ¿bor qué si se presenta una mujer en un drama, esa 
mujer no puede ser de estatura pequeña, desde que en la vida hay también mujeres bajas 
torturadas por sufrimientos? 

—Nos parece advinar que su preferencia se inclina por el género dramático, ¿Acer 
tamos? 

—Sí. Sin llegar a repudiar la comedia, prefiero el drama, que es para mí la más hermosa 
concepción de arte. Porque le advierto que yo pretendo sentir el arte, En mí el culto por el 
arte es algo que no he adquirido; es algo que ha nacido conmigo, que he heredado. Con 
este solo detalle me denuncio italiana. 

—IJegamos estonces a la conclusión de que usted es una 
decepcionada del teatro nacional. 

_—No, no. No me lleve usted a tamaña' indiscreción. Con- 
fieso sí que cuando hacía mis primeros pasos en los escena- 
rios nacionales me había forjado ilusiones que hoy todavía casi 
no-han pasado de: tales. Creia-yo. que a la fecha estartamos en 5 
un nivel muy elevado, pero puede ser que mi inexperiencia me i 
haya hecho fantasear o que mi ambición fuera excesiva... 

—Es necesario esperar—arriesgamos puternalmente.—Usted 
es joven, el teatro nacional también 

—Ast me lo han dicho muchas ve entre otros don Joa- 
quín de Vedia, nuestro director: “Tú llegarás, chiquilla, no 
desmayes; grande será tu desquite; persiste, ten valor.” 

Mientras otamos repetir las auspiciosas palabras de don 
Joaquín, veíamos mentalmente la escena; este gigante, con 
vos de trueno, frente a la minúscula Pierina a la que apenas ve 
bajo las hirsutas barbas descoloridas que adornan su rostro 
de profeta tiene para mosotros el significado de una alegoría. 
Ese “tú llegarás” es en boca de de Vedia una verdadera pro» 
fecía que algún día ha de cumplirse, si nuestro teatyo sale de 
la desviación que ahora sufre. 

Para terminar, pedimos a Pierina Dealessi una opinión per- 
sonal, 

—Opino—nos dijo—que la actris mo debe casarse. Se debe 
al público y a él debe permanecer fiel. Sufren un error los 
que creen que una mujer de teatro interpreta mejor un pa 
pel de madre si tiene hijos; es cuestión de sentimientos, de 
saber sentir y expresar, es asunto de arte puramente en lo que 
nada tiene que ver la mujer a través de su situación privada, 

—¿Entonces, renuncia usted al amor?—añadimos, apurán= 
dola a una confidencia extrema. 

Y Pierina, mirándonos con sus inmensos ojos asul-grises, 
rasgados y tristes, que se nos antojan demasiado grandes pa- 
ra una personita tam pequeña, mirándonos de lleno, en plena 
luz su rostro pálido orlado por abundantes cabellos castaños 
que en múltiples sortijas escapan a la rigidez del peinado, con 
su voz cálida que denuncia un temperamento apasionado, nos dijo; “Mi cariño es mucho, 
pero ya tiene dueño; mi madre y el teatro. 


“Es que no te ha Hegado la hora, pobre Pierina”, añadimos nosotros in mente, 


Reviendo las impresiones recibidas en este reportaje, encontramos que a la inversa de 
lo que esperábamos al entrevistar a una de las mujeres más jóvenes del teatro, ha quedado 
en nuestro ánimo un turbio sedimento de tristéza, como ocurre siempre que nos asomamos 
al arcano de un alma que guarda penas y quebrantos, bajo un aspecto de alegrías que pa- 
rece sin fin. 


Ernesto E. MARCOHESE, 


Fot. González, 
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y Presidente Honorario del Conservatorio Musical de Nuñes. 


Dedicado al Señor LUIS V. 
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Notas femeninas 


Por chicos que sean los. bebés no escapan a la elegamcia actual, peculiar de nuestro siglo. ¡Qué 
lejos estamos de la sencilla cuna con cortinas de muselina y de las ''pelisses de blanco cachemir 
que cobijaron los primeros pasos de las generaciones .amteriores! Las grandes cunals ¡com $us; 

cortinas de cierre hermético son reemplazadas, para los primeros 
meses, por el monísimo '“'moise'”? que se adorna de un modo tan 
elegante que el bebé, cuando es llevado ta su dichosa mamá, 
parece salir de una rosa gigantesca toda de tul de encaje y de 
seda, como por ejemplo, el diseño número VIIMT, que 'figura en 
esta página. Es todo1de tul, fruncido sobre un fondo rosa pálido, 
adornado con volado de encaje, moños de cintas liberty rosa y 
grupos de rositas rococó, El cubrecuna es de linón de hilo, fina- 
mente bordado con incrustaciones de encaje de hilo finísimo, o 
de Venecia. 

Según las nuevas reglas de la; higiene, no se usa más hacer 
llevar a los niños de meses, gorritos para estar dentra de las 
habitaciones. Para las salidas a la calle, se les ponen pequeños 

bonetes en satín flexible o muselina de 
seda, según sea la estación. 

Esos pequeños beguins o bonetes se 
hacen en general en dos partes: el fondo 
bien cortado sobre la cabeza del niño y 
el borde todo fruncido o coulisé, con un 
ruché de muselina de seda plegada a la 
orilla. Una rosa o un grupito de ellas 
colocadas a la izquierda sirve de adorno. 

Sin embargo, la hechura de los gorros 
de tres piezas, que tan populares se han ' 
hecho en las '“*nurseries'” inglesas por las 
ilustraciones de Kate Greenaway, cuen- 
tan muchas partidarias entre nosotras, pues 
dificulto que encuadren mejor los gentiles 
rostros infantiles. El íblaned o el color 
cremita, sobre un transparente rosa, es el 
color verdaderamente elegante, invariable 
y práctico. Tenemos en esta Crónica tres 
lindos modelos de  bonetes para bebés, 
a cual más preciosos: el que figura con 
el número III es de tres piezas. ÍEl fondo 
es en tul plegado y los costados y de- 
lanteros en viejos encajes, todo en tono 
ocré con largas cintas de seda rosa. El 
número IV, en seda flexible azul cielo 
glacé argent, con un hilo de pluma blanca y largas 
cintas azul, sostenidas a cada costado por una rosa 


de seda blanca torneada a mano. E ES 
El otro modelo, o sea el número V, es de hechura : COULD 


puntiaguda, en tul. blanco fruncido sobre un fondo ATA 
rosa. El borde está hecho por un entredós de encaje, a Y YN 
encuadrado por una guía de rositas rococó. Las cin- 
tas, formaudo barbijo, van'anudadas sobre la punta 
del bonete de arriba, dándole así un ''cachet'” nuevo 

y original, tan raro es encontrarlo en estos modelos de tocados de 

niños, de por sí difíciles de hacer, Abajo y señalados con el núme- 

ro VI, se ve un modelo precioso de babero inglés, finamente bor- 

dado y *“'soutaché''” sobre una batista de hilo blanco. Un fino en- 

caje de valenciana orla este babero y una cinta celeste pasa en los 

ojales del cinturón, para anudarse atrás. Esta hechura de babero 

es práctica, pues esta cinta la mantiene en su lugar, suprimiendo 

así los prendedores más o menos lujosos y los imperdibles, siempre 

peligrosos sobre un bebé. Los zapatitos que figuran con el número 

VII son de gamuza blanca adornados tan sólo con unas rosas de 

seda, cambiando así las borlas o pompons de seda, ya tan vulgares 

a fuerza de usarlos. 

Pasemos ahora a los grupos de vestiditos. En primer lugar tenemos un delicioso traje 
de **baby””, en linón con incrustaciones de dos bandas de Venecia, formando dientes 
superpuestos y donde se ven unos bordados bajo la forma de una guirnalda de flores 
y encima de la primera banda, unas flores sostenidas por moños, El babero y el bonete 
van bordados en el mismo estilo y el bajo del vestido largo, es en taffetas de seda color 
rosa. 

Menos de vestir, pero no por eso menos elegante, es el segundo modelo, en tul finamente 
bordado, montado en pliegues muy chicos, con un motivo bordado en el delantero. Dos 
bandas de encaje cuya última tiene un volado de tul plegado adornado con una guía de 
rositas rococó, termina el bajo de la falda larga. 

El número IX nos enseña una camisa larga, para la noche; es de batista de algodón, 
estilo ruso, montada en pliegues sobre un canesú y adornado con un galón bordado en 
colores en los tonos azul porcelana y rojo, 

El número X es un camisón para niña, sumamente encantador en su hechura bebé. 
Montado por medio de un grupo de pequeños plieguecitos sobre un canesú redondo, 
enteramente hecho de pliegues, que va adornado por entredós y encaje vyalenciennes. 

Para reunir todos los objetos necesarios a la toilette del bebé, tenemos bajo el nú- 
mero XI una especie de cesta excesivamente práctica, que con facilidad se puede trans- 

portar de una habitación a otra y con todos sus accesorios. Se puede hacer con 
una caja de cartón, madera ligera o de mimbre recubierto de tul, sobre un 
fondo rosa de seda, o raso de algodón y adornada con un volado de encaje 
y de una asa en cinta fruncida con una ramita de rosas o de flores. 

El número XII nos hace ver una funda de biberón hecha en lana con 
crochet, con una “'cordelitre”” y borlas en lana, 

Muy original, pero no práctico, es el delantal número XIII, de tul sou- 
taché, anudado sobre los hombros por unas cintas rosas. Su hechura es linda, 
pues permite ser planchado liso y puede ser copiado en linón 
batista blanca o de color, 

Los dos últimos modelos son: uno, el número XIV, destinado 
para vestido de un niñio chico en tul bordado y soutaché ador- 
nado de pliegues y de encajes sobre un viso rosa, El babero es 

em linón bordado con unas valenciennes 
alrededor, Como práctico y útil resulta 
el número XV un vestido-enagua para 
niña, en fino percal o madapolán, sien- 
do su cuerpo absolutamente liso y sin 
adorno abotonado sobre los hombros. 

A La falda va adornada de pliegues, in- 

APS TAR 8 p crustaciones de Venecia en forma de 
le ' [ *losanges'? y entredós de encaje. Bien 
A A ) entendido que este modelo puede ser 
f ZA h ) reproducido con adornos más o menos 
N x 4 lujosos, según el destino que se le quie- 

re dar, 
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¿Desea aprender una carrera para mejorar de posición? 47 7 


La mayoría de los desocupados lo están por su propia culpa; falta de prepa- 
ración, de conocimiento. El único seguro contra la desocupación es la PREPARA- 
CION. Adquiera en seguida, en su propia casa y sin esfuerzo una carrera para 
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alcanzar un buen empleo. z A LS ARA AY, AÍ, 
Hoy día, gracias a la enseñanza por correspondencia, es posible instruirse sin po A ERTAA AZ EA ML e PE 


asistir a la clase, sin ser rico. Las E. C. por C. han hecho aumentar los sueldos 
a miles de empleados y abierto el camino a aquellos que_se consideraban incapaces. 73 
Escríbanos hoy mismo con una carta o postal, indicando lo que desea aprender y Carruajes Autos y Pompas Fúnebres 
le explicaremos cómo es posible abrirle un porvenir y hacerlo competente. , 
ENSEÑAMOS: 

Teneduría de libros Ortografía epa E 
Contador Público Aritmética cultura a R (o) 
Dibujo Perito mecánico Taquigrafía Pitman Casa Central: entre y de > Moreno 
Caligrafía Perito electricista Correspondencia CALLAO esq. SANTA FE 


, g S : Mitre 
Escuelas comerciales por correspondencia, Director JUAN PARERA Unión "Telefónica 1778, Juncal rd o A oeste 
Avenida de Mayo 963 — Sección 53 — Buenos Aires 
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CALLE BELGRANO N.* 494 á 500, ESQUINA BOLÍVAR N.* 402 á 406 
BUENOS AIRES 
FERRETERÍA, ALMACÉN NAVAL Y PINTURERÍA 


SURTIDO PERMANENTE EN MENAJE DE ALUMINIO 


ÚTILES Y HERRAMIENTAS, res CADENAS, APAREJOS, 
ARTEFACTOS, O MOTONES, 
BOMBAS, CAÑOS, A GOMAS Y AMIANTO, 
MANGUERAS, có AZUFRE, 
ARTÍCULOS DE MENAJE, > y COLA, PLOMBAGINA, 
CABOS, > ) S, ACEROS, , 
METALES, Eroc. xy ALAMBRES. 
4 MARINA 


PINTURAS, BARNICES Y ACEITES 
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ESTABLECIMIENTO VITI-VINÍCOLA 
“La SUBLIME br MAIPÚ” 


NOMENCLSTDROS : 
Y PLOODS or BRONCE 


—¿Es usted, señora, por un casual, ar- 
queóloga del Museo de La Plata?... 
—No, señor; yo soy la institutriz del 
2 vice 3.” del comité neutralista de la 18.", ; ESCRITORIO: Y: DEPÓSITO 
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U. T. 6470, Avenida : ; U. T. 877, Flores 


lución General Gutierrez 
(F,C.G.0.A) Cooperativa Telefónica 330, Oeste - Unión Telefónica 591, Mitre 


Preserve la ta- a NA l La excelencia de nuestra marca de aceite 


picería de su auto- 


móvil. Tarde o de e “SETTE BELLO”, fácil de constatar con 


temprano tendrá 


que ponerle una e sólo probarlo, ha hecho que sea el aceite 
funda. Es preferi- se e E 4 y 


ble que la coloque | [EN A ñ. | preferido en todas las mesas. Nosotros ga- 
s de le | > y , A $ S 
e rantizamos la pureza del producto. 
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tantes de fundas, capotas y cortinas, para toda Exíjase siempre nuestra marca. 
clase de automóviles. e! O 
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